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Prólogo

Agriculturas y espacios rurales en
. ."recompostcton

Se ha calificado a los años ochenta como "decenio perdi­
do" Ciertamente, el periodo se inició con una crisis econó­
mica y social mayor y concluyó con un panorama poco
alentador de estancamiento económico, retroceso industrial,
agudización de la pobreza... Pero no es menos cierto que
los ochenta hayan sido escenario de los cambios más radi­
cales que México haya experimentado en los cincuenta últi­
mos años. Las políticas de estabilización y de ajuste
estructural han generado una profunda alteración de las
modalidades de repartición del ingreso: el crecimiento de
la burocracia y el auge de las clases medias han encontra­
do un límite duradero en el énfasis ahora marcado en el
control del gasto público y del consumo privado, y en la
búsqueda sistemática de una mayor competitividad. Los es­
fuerzos invertidos en la conquista de una nueva posición
en. los flujos comerciales y financieros internacionales al
igual que la negación de la rectoría del desarrollo por
parte del Estado han inducido cambios no menos profun­
dos en la estructura del aparato productivo nacional. Signi­
ficativamente, el llamado a los capitales foráneos y la
expansión de las maquiladoras importan ahora mucho más
que el fomento de un proceso de industrialización autóno­
mo o de un desarrollo independiente y autocentrado. El li­
beralismo social que resume estas nuevas reglas y
orientaciones asienta ambiciosos programas de solidaridad,
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de lucha contra la marginactán y la pobreza, sin enmarcar­
los en una estrategia de fomento económico alguna. Los im­
perativos de "eficiencia" y de "racionalización", las
exigencias de la "modernización" han suscitado una "lim­
pieza" que dejó fuera de juego a un gran número de em­
presas, tanto del sector público como del privado.

En el ámbito legislativo y reglamentario, el gobierno de
Carlos Salinas de Gortari no midió esfuerzos para acele­
rar los cambios en el sector agropecuario: modificaciones
al artículo 27 constitucional, poniendo fin a la reforma
agraria, desincorporacián de paraestatales (Inmecafé, Ferti­
mex, etc.), reestructuración de la banca oficial de desarro­
llo rural (Banrural) ... En unos cuatro años, el panorama
político y económico del agro ha cambiado consider­
ablemente. Los protagonistas e interlocutores tradicionales
han desaparecido o se encuentran muy debilitados (Confede­
ración Nacional Campesina, etc.). Los canales de negocia­
ción se han desvirtuado o han cambiado de cauce y los
objetos de la negociación (el acceso al crédito, a la asis­
tencia técnica o a otros servicios) no tienen ya validez
ante la profunda mutación del aparato administrativo que
desde el gobierno de Echeverría se había venido fortale­
ciendo. Han cambiado las reglas del juego; nuevas formas
de sociabilidad rigen las sociedades rurales y las activida­
des agropecuarias: el campo mexicano se encuentra ahora
en un proceso avanzado de recomposición.

Por radicales que sean, estos cambios se inscriben todavía
en los tiempos cortos de la acción política y de los progra­
mas de ajuste. Suman sus efectos a movimientos largos y me­
nos fluctuantes que desde un decenio atrás también han
dejado profundas huellas en la sociedad y en la economía
mexicana. Así, en el transcurso de una generación, México
ha dejado de ser un país agrícola. Ello no sólo significa
que la aportación de las actividades agropecuarias al Produc­
to Interno Bruto sea bajo (8.3% en 1990) o que la pobla­
ción rural sea minoritaria (27% de la población total en
1990). Significa sobre todo que, hoy en día, la mayoría de
los mexicanos adultos han nacido en una ciudad y han deja­
do de tener relaciones afectivas fuertes con el medio rural.
No ha de extrañarnos que ahora y en el futuro el campo
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ocupe un espacio menor en los modelos de sociedad y en
los proyectos políticos o económicos en gestación.

Si bien es cierto que el México moderno ha ido cortan­
do sus raíces agrarias, no resulta menos cierto que la ciu­
dad ejerce ahora una presión nunca antes lograda sobre
las sociedades rurales. Cincuenta años de expansión urba­
na han colocado a casi un tercio de la población nacional
en aglomeraciones de más de medio millón de habitantes y
a cerca de una quinta parte en el área metropolitana de
la Ciudad de México. La organización del abasto en víve­
res de estas grandes ciudades tiene exigencias estrictas (ho­
mogeneidad de los productos, volúmenes de acopio,
calendarios de producción) que inciden en la producción
agrícola en su conjunto. La constitución de grandes redes
de abasto, por lo general fuertemente centralizadas, asien­
ta así procesos de integración y de exclusión que se en­
cuentran en la base de la producción de nuevos espacios
agropecuarios. Bajo otra perspectiva, los progresos de la
urbanización sustentan también la difusión en todo el país
de nuevos modos de vida, de nuevos hábitos alimenticios y
de nuevas exigencias de consumo y acceso a servicios.
Por este medio también las sociedades rurales se encuen­
tran inmersas en un profundo proceso de recomposición me­
diante el cual se definen nuevos territorios y se
estructuran los espacios rurales.

Este segundo número de Trace editado por el ORsrOM y
el CEMCA presenta una muestra de estudios de los nuevos
modelos de sociabilidad y de organización productiva y de
sus efectos en las sociedades rurales y las actividades
agropecuarias. Los trabajos presentados no plantean nin­
gún intento de balance sintético o global de las transforma­
ciones en curso: los movimientos de recomposición a los
cuales aluden se inscriben en un campo a la vez demasia­
do extenso y heterogéneo para ello. Al contrario, la multi­
plicidad de las perspectivas desarrolladas y la diversidad
de los marcos de referencia espaciales evidencian que la
temática tratada remite a procesos que no resultan para
nada ni monolíticos ni simples.

La diversidad de los contextos geográficos (Noroeste de
la República, Occidente, Golfo y Valle de México) evidencia
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un juego complejo e impredecible entre presiones procedentes
de la sociedad global y modalidades de integración regional.
En estas condiciones, la doble contextualización temporal y es­
pacial de los movimientos de recomposición que llevará en
ocasiones al lector hacia épocas remotas se reconoce como im­
prescindible tanto para apreciar la magnitud de las transforma­
ciones en curso como para darles sentido.

El cambio de punto de observación -o sea la adopción
de diferentes escalas- multiplica las perspectivas de estu­
dio. Hablar de recomposición no tiene el mismo sentido se­
gún nos refiramos a grandes regiones, a cuencas o a
simples comunidades campesinas: las fuerzas en juego no
son las mismas; surgen factores de cambio, interacciones y
efectos que la adopción de otra escala no dejaría sospe­
char. La adopción de diferentes escalas permite así aso­
ciar en un mismo campo problemático temas aparentemente
de los más disímiles. El papel de las ciudades intermedias
en la integración territorial, el análisis de la evolución de
los comportamientos demográficos exigen un distanciamien­
to que sólo la adopción de pequeñas escalas permite. Las
dinámicas de colonización de "franjas pioneras", la inciden­
cia de tal o cual actividad -la extracción de sal, la ex­
pansión de cultivos de exportación...- o del crédito en la
construcción e integración de regiones, se acomodan a es­
calas intermedias. La incidencia de los cambios instituciona­
les en las modalidades de administración de recursos de
propiedad colectiva se entiende en la relativamente gran es­
cala que corresponde a la comunidad campesina... Bajo
esta perspectiva, el énfasis puesto en la dimensión territo­
rial de los movimientos de recomposición procura rebasar
simples exigencias de contextualización de los estudios
para definir nuevas herramientas de análisis. La investiga­
ción de los vínculos entre los hombres y su entorno espa­
cial y de la evolución de las modalidades de producción
de paisajes y territorios aporta nuevas luces sobre el enten­
dimiento de las estrategias adoptadas por los actores invo­
lucrados y sobre el impacto local o regional de fuerzas
definidas en el ámbito nacional.

Odile Hoffmann
Thierry Linck
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Una historia de vacas y de golondrinas

Ganaderos y campesinos minifundistas del

sureste de Michoacán'

Eric Léonard*

Más allá de los caminos, muy al sur de los últimos
picos de la Meseta Tarasca, yace la depresi6n del
Balsas; una de esas tierras olvidadas de Dios y de
los bur6cratas: "para quien no ha nacido en ella, in­
habitable y para los nacidos, Insufrible"." Pese a su
reputación de tierra inh6spita, esta regi6n -también
conocida como la Tierra Caliente del Balsas- se ha
mantenido durante más de un siglo como una de las
principales cuencas ganaderas del Tr6pico Seco me­
xicano. Más recientemente, la regi6n también ha co­
brado notoriedad como productora de marihuana de
alta calidad, mucha de la cual tiene como destino
final a la vecina república del Norte. Sin embargo,
éste no ha sido el único cambio económico que ha
experimentado la zona.

En los últimos veinte años, la Tierra Caliente del
Balsas" ha sufrido importantes cambios econ6micos
ligados a la creciente especializaci6n en la produc­
ci6n extensiva de becerros de uno a dos años de
edad. Debido a la escasez y alto costo del forraje
en la regi6n, el ganado de cría tiene que ser tras­
ladado para su engorda a regiones donde los recursos
forrajeros son más abundantes y baratos (sorgo del
Bajío o pastizales de la Huasteca). Este fenómeno,

• ORSTOM: Instituto Francés de Investigación para el Desarrollo
en Cooperación.
1 Este artículo es parte de un libro que esti por publicarse pró­
ximamente por PCB y el Colegio de Michoacán.
Z D. Basalenque - Historia de la provincia de San Nicolás To­
lentino de Michoacán de la orden de N.P.S. AsustEn. Edit. Jus,
México, 1963, pág. 42.
3 Este trabajo contempla los municipios de Huetamo, San Lucas,
Tiquicheo, Carácuaro y Nocupétaro.
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no obstante, oculta la existencia de un gran número
de campesinos, que sin dejar de ocupar un lugar cen­
tral en la operaci6n de los ranchos ganaderos, ob­
tiene la mayor parte de sus ingresos de la producci6n
de granos básicos y del peonaje. Esta creciente es­
pecializaci6n en la ganadería de cría está agudizando
una crisis de reproducci6n social de los campesinos
con menos recursos. A su vez, esto está propician­
do una mayor concentraci6n del usufructo del suelo
en manos de los grandes ganaderos.

Mas la historia agraria de esta sociedad sugiere
que las raíces de tal proceso son antiguas: las mis­
mas se encuentran en un acceso diferencial a los re­
cursos productivos en beneficio de los grandes
ganaderos, que data de hace varios siglos. La refor­
ma agraria no pudo alterar significativamente al an­
taño patr6n de acumulacién. Más bien se observa
una intensificaci6n de la diferenciaci6n social a par­
tir del reparto agrario. Cada crisis cíclica del cam­
pesinado provoca una aceleraci6n en el proceso de
concentraci6n de las tierras en manos de los gana­
deros. Sin embargo, sería desacertado aseverar que
el Estado ha asumido un rol pasivo frente a los in­
tereses de los grandes ganaderos. El Estado decidió
desde hace mucho que la Tierra Caliente tenía "vo­
caci6n ganadera", y sus recientes intervenciones s610
tendieron a reforzar dicha "vocación".

Tal decisi6n del Estado halla su explicaci6n en
las características geoclímáticas de la regi6n: la es­
casez de vías de comunícacíón, el abrupto relieve
y el clima tropical seco contribuyen a limitar sus
"ventajas comparativas". La Tierra Caliente confor­
ma una depresi6n aluvial, cortada por serranías
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pedregosas, cuya altura varía entre los 350 y 800
metros. Se inscribe entre el Eje Neovolcánico y la
Sierra Madre del Sur, ambos macizos que culminan
a más de 3 000 m de altitud. De ahí que las lluvias
procedentes del golfo de la Costa Grande apenas
transpongan estas barreras,' y que las temperaturas
se mantengan a niveles poco menos que infernales.
Por lo tanto, el campesino está sometido a los vai­
venes de un clima inhóspito .y a un calendario de
trabajo muy estricto. Por si fuera poco, los suelos
tampoco resultan favorables para la agricultura: más
de la mitad de la superficie regional está conformada
de suelos regosoles y litosoles.

Ambos tipos de suelo son delgados (de 25 a 30
cm), pobres y propensos a la erosión. El feozem y
el cambisol, suelos más fértiles, sólo se encuentran
próximos a los ríos (esto es, a los valles aluviales
del Balsas y del río Tuzantla). Ahí se establecieron
los primeros asentamientos humanos.

1 - Una reforma agraria que no modifica los
factores de la diferenciación campesina

(1930-1960)

La revolución afectó en forma tardía a los grandes
propietarios de Tierra Caliente. Pero a partir de
1935, yen menos de 15 años, el sistema agrario fue
totalmente trastornado por la confiscación y la re­
partición de más de 150000 hectáreas. Para escapar
a la expropiación, muchos propietarios dividieron
sus latifundios en ranchos cuya superficie no reba­
saba las 1 000 hectáreas. Los campesinos que pudie­
ron integrarse a un grupo reivindicativo sólo
recibieron una parcela de cinco a seis hectáreas, do­
tación considerada como suficiente para cubrir las
necesidades mínimas de una familia. En cambio, se
previó que las vertientes de monte espinoso queda­
rían indivisas, y se aprovecharían como agostaderos
para el ganado del ejido.

Pero la reforma agraria sólo afectó la propiedad
del suelo: no contempló el facilitar el acceso a los
demás medios de producción: herramientas, yuntas,
capital, etc. Sólo algunos de los antiguos arrenda­
tarios poseían una yunta, y la inmensa mayoría de

, Las precipitaciones alcanzan por lo regular los 800 mm, pero
se concentran en un periodo muy corto: el 10% de las lluvias
caen en los tres meses que van de junio a septiembre y más del
90% entre mediados de junio y mediados de octubre, siempre en
la misma forma torrencial.
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los ejidatarios, antaño medieros o peones, ni siquiera
contaban con medios que les permitieran prescindir
de los anticipos de maíz que les daba el hacendado.

Estas condiciones permitieron a los ganaderos
preservar las rentas que gozaban antes de la reforma
agraria. Esto es, la reforma .agraría no cuestionaba
el monopolio que tenían los ganaderos sobre el cré­
dito y la fuerza de tracción. De esta forma, los ga­
naderos siguieron controlando el acceso de los
pequeños productores a la tierra y pudieron abrogar­
se un derecho de pastoreo sobre los agostaderos y
los esquilmos del ejido. Para conseguir crédito y
yuntas, los ejidatarios tuvieron que someterse a las
relaciones de aparcería que prevalecieron en los la­
tifundios o, en el mejor de los casos, a las condi­
ciones de usura que los llevaron a ceder más de la
tercera parte del valor creado en su parcela.

Además, los ganaderos se beneficiaron amplia­
mente del apoyo de las grandes fábricas de aceite
del Altiplano con lo que conservaron su posición he­
gemónica. A través de las oligarquías locales, los in­
dustriales financiaban la producción y demandaban
el pago (con una alta tasa de interés) en semillas
de ajonjolí. Así, el cultivo de la oleaginosa se ex­
tendió rápidamente a todas las tierras de labor, don­
de era cultivado en rotación con el maíz (véase la
figura 1). Poco se beneficiaron los campesinos del
cultivo. Las altas tasas de interés a las que obtenían
el financiamiento de la producción, constituían una
verdadera traba para ampliar sus márgenes de acu­
mulación; el sobrante apenas les permitía cubrir las
necesidades básicas de la familia.

Cerea

Parcelas trabajadas:
malz-ajonjoll en rotación

Figura 1 - Modo de aprovechamiento
del medio en un ejido de Tierra Ca­
liente en los años 1950-1960.



Una historia de vacas y golondrinas

Los campesinos de menos recursos tuvieron, pues,
que buscar fuera de la depresión del Balsas los in­
gresos que les permitieran constituir un excedente.
Muy pronto, se desarrollaron corrientes migratorias
hacia las principales regiones de la agricultura co­
mercial: los cañaverales e ingenios de la costa del
Golfo o los distritos de riego donde se cultivaban
las frutas y hortalizas de exportación. Ahí, los cam­
pesinos pobres encontraron empleos como peones
durante la temporada seca; las "golondrinas" pasaron
a ser la figura central de la sociedad agraria tierra­
calen tena. Aunque los salarios apenas alcanzaban
para alimentar a la familia, la migración les permitió
ahorrar el maíz que hubieran consumido de haberse
quedado esos seis meses en el rancho.

Obviamente, este beneficio resultaba insuficiente
para compensar las diferencias de acumulación y de
productividad que separaban a las "golondrinas" de
los ganaderos. De aquí que, después de treinta anos
de las primeras distribuciones de tierras, los cam­
pesinos pobres permanecían en el nivel del umbral
de la reproducción y por ende, vulnerables frente a
cualquier variación de los precios agrícolas, del sa­
lario mínimo o de la superficie cultivada.

2 - Transformaciones y crisis del sistema
agrario (1960-1990)

Treinta anos después de la reforma agraria, una nue­
va generación de productores reclamó el acceso a la
tierra. Sin embargo, como parte del sistema de he­
rencia, numerosas dotaciones fueron divididas, 10
cual generó unidades de producción demasiado pe­
quenas para poder cubrir las necesidades mínimas de
una familia.

En los anos setenta, la política oficial de abas­
tecimiento a bajo costo de los centros urbanos, llevó
a una reducción de los precios pagados a los pro­
ductores de maíz y de ajonjolí. Más aún, la produc­
ción de estos granos se vio seriamente afectada por
un lado, por la competencia de las regiones donde
la segunda revolución agrícola tuvo un desarrollo rá­
pido, alcanzando una duplicación de la productivi­
dad del trabajo. Por otro lado, la producción
campesina también sufrió frente a las importaciones
de soya y maíz procedentes de los Estados Unidos.
En la cuenca del Balsas, por el contrario, la lenta
difusión de los nuevos medios de producción (moto­
mecanización, fertilizantes químicos, semillas híbri­
das) no alcanzó a compensar la caída de los precios
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agrícolas: entre 1960 y 1980, mientras los rendi­
mientos del maíz aumentaron en un 20%, el valor
comercial del grano cayó en un 40%.

Asimismo, los ganaderos de la cuenca del Balsas
fueron desplazados del mercado de México por los
ganaderos del Trópico Húmedo, quienes se benefi­
ciaron de unas condiciones de producción mucho
más favorables. En este caso, sin embargo, la evo­
lución del mercado les permitió especializarse en la
ganadería de cría y la producción extensiva de be­
cerros de uno a dos anos de edad, los cuales serían
luego engordados en los ranchos del Trópico Húme­
do. La producción de esquilmos y de reservas fo­
rrajeras, así como su productividad aumentaron
paulatinamente debido a la compra de tractores (que
les permitió ampliar la superficie de cultivo), y a
la difusión del sorgo, de los fertilizantes y de un
herbicida que destruye sólo la maleza de hoja ancha.

Además, a partir de 1970, el desarrollo de la red
de carreteras y su expansión a la cuenca del Balsas,
facilitó el comercio y el transporte de los bovinos,
al mismo tiempo que favoreció las importaciones de
maíz barato. Así, en el ocaso de los cultivos de gra­
nos básicos, la Tierra Caliente ha venido a ocupar
una posición marginal en la división interregional e
internacional del trabajo. La ganadería extensiva ha
pasado a ser la única actividad económica (legal) re­
dituable.

Estas condiciones han propiciado el crecimiento
rápido de los hatos, mientras se ampliaba la crisis
del campesinado pobre. En menos de treinta anos,
los efectivos bovinos se triplicaron, aumentando así
la presión del ganado sobre los agostaderos. Ello ha
desembocado en la generalización de la práctica de
sobrepastoreo, al punto de cuestionar el tipo de ma­
nejo del ganado que se viene practicando desde la
reforma agraria.

Para contrarrestar este problema, cada ganadero
ha procurado cercar y apropiarse de fracciones en­
teras de los agostaderos. La extensión de tal apro­
piación está en función del capital acumulado por
el ganadero en cuestión, y de su capacidad para fi­
nanciar la instalación de cercas. Las cercas se ex­
tienden también a las parcelas de algunos de los
ejidatarios. Según acuerdos entre ganaderos y ejida­
tarios, los primeros se comprometen a cercar las par­
celas de los segundos a cambio de que se les permita
el libre pastoreo de su ganado. Es así como el alam­
bre se ha convertido en uno de los principales me­
dios de producción del sistema agrario.

La implicación futura de este fenómeno es que el
mismo acabará por marginar a los productores de
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menos recursos, pues les arrebatará cualquier posi­
bilidad de adquirir algún día algunas cabezas de ga­
nado, y con ello, la oportunidad de especializarse en
la cría extensiva. La profundización de la crisis no
les deja a los campesinos pobres otra alternativa que
producir esquilmos para los grandes ganaderos e in­
crementar el tiempo que migran a trabajar como peo­
nes asalariados. No obstante, debido a la política
nacional de bajos salarios, la migración estacional
tampoco ha resultado ser una respuesta satisfactoria
para los campesinos. En el umbral de los años no­
venta, cuando redactábamos este artículo, parecía
obvio que sólo una intensificación del trabajo asa­
lariado podía generar un incremento del ingreso que
permitiese la sobrevivencia del campesino en la re­
gión.

Desde hace dos decenios, la extensión de la red
de carreteras al sureste de Michoacán y las obras re­
alizadas por la Comisión del Balsas (que posibili­
taron la extensión de la superficie irrigada de cerca
de 4000 hectáreas en el municipio de San Lucas),
han reforzado la tendencia hacia la intensificación
del trabajo agrícola asalariado. En particular, comer­
ciantes procedentes de la Ciudad de México y de los
Estados Unidos, están aprovechando las altas tem­
peraturas de la depresión del Balsas para producir
hortalizas durante el invierno, temporada de incre­
mento de sus precios en los mercados urbanos. Estos
inversionistas también financian la extensión de la
superficie irrigada mediante la instauración de sis­
temas de riego por bombeo (véase la figura 2).

Si bien la producción de hortalizas garantiza in­
gresos muy elevados, también conlleva una alta in-

Figura 2 - Modo de aprovechamien­
to del medio en un ejido de la de­
presión del Balsas en 1990'1
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versión de capital. En primer lugar, implica un con­
sumo muy elevado de insumos y requiere de una in­
versión de capital constante considerable,
particularmente en las unidades de producción que
por estar aisladas, no se beneficiaron del programa
público de riego. Estas unidades tienen que ser irri­
gadas mediante el sistema de bombeo. Por otro lado,
el acceso a los mercados está controlado por pode­
rosos monopolios comerciales. De aquí que los cam­
pesinos se vean obligados a firmar contratos de
aparcería con los compradores si es que deciden lan­
zarse a esta empresa especulativa con alguna posi­
bilidad de éxito. De éstos reciben el crédito, los
insumos, y de ser necesario, el sistema de riego. Por
su parte, el productor campesino se compromete a
entregarle la mitad de su producción.

Sin embargo en la mayoría de los casos, las re­
laciones de producción dominantes resultan aún más
desfavorables para los campesinos. El desarrollo re­
ciente del cultivo del melón ha sido obra de empre­
sarios norteamericanos. Estos alquilan las tierras de
los ejidos más cercanos a los principales ríos. Ahí
instalan la infraestructura de riego y de transporte,
haciéndose cargo de todas las fases de producción
y comercialización del cultivo.! La renta que pagan
al ejidatario no rebasa el valor agregado que éste
podría obtener si cultivara maíz de temporal. De
modo que el campesino sólo recibe una fracción del
valor generado en su parcela. Dependiendo de las
condiciones del contrato, éste recibe la mitad si es
mediero, y una décima parte si alquiló su tierra.

Las utilidades generadas en la producción de hor­
talizas podrían, sin embargo, incrementar sensible­
mente los ingresos de estos campesinos, si la
intensificación de la producción hortícola no fuera
tan limitada en el tiempo y en el espacio. En cuanto
al espacio, la gran limitación es que las tierras re­
gadas o que podrían serlo no representan más del
1% de la superficie de la región. Con respecto al
tiempo, las altas temperaturas y la repetición de los
ciclos de cultivo favorecen la propagación de plagas,
y con ello, un aumento de los costos de producción.
Tan pronto como los márgenes de beneficio comien­
zan a mermar, los "inversionistas" se desplazan ha­
cia tierras "vírgenes", donde pueden obtener tasas

5 Según las cifras comunicadas por la SARH y la Unión Regional
de Productores de Hortalizas MLázaro Cárdenas del Río", durante
el invierno 1988-1989, la superficie cultivada por compañfas nor­
teamericanas en ambas oriUas del río Balsas (enados de Guerrero
y de Michoacm) representaba un total de S 190 has, es decir, cerca
del 60% de la superficie total sembrada de hortalizas en esa re­
gión.
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de ganancia más altas. Con su salida se agotan los
canales de financiamiento, y también desaparecen
los sistemas de riego (bombas móviles y mangueras)
que habían instalado.

Este desplazamiento de capitales es parte de un
fenómeno más amplio que forma parte de la rotación
de capitales entre las distintas áreas de riego del
Trópico Seco mexicano, desde la costa de Sonora
hasta el estado de Oaxaca. Se trata de un fenómeno
relativamente reciente, pues no rebasa una década.

Los frutos de la intensificación de la producción
siguen siendo, pues, muy limitados ya que sólo in­
volucran a un número muy reducido de productores
y no permiten modificar los desequilibrios del sis­
tema agrario de la Tierra Caliente.

3 - Los pequeños productores en busca de
alternativas (1980-1990)

Una vez más, los campesinos pobres tienen que bus­
car fuera de la región los ingresos que les permitan
sobrevivir. De aquí que observemos una expansión
hacia los Estados Unidos de los circuitos migratorios
que se habían desarrollado en las áreas de riego del
país. Se trata desde luego, de una migración ilegal
que descansa en gran medida sobre redes clandes­
tinas. El gran atractivo es la posibilidad de percibir
un salario de ocho a diez veces superior al salario
mínimo nacional. Los traficantes de migrantes ile­
gales (coyotes) se hacen cargo del candidato a mi­
grar desde la frontera hasta su lugar de destino.
Resulta obvio que la eficiencia de estas redes y los
beneficios probables de la migración dependen di­
rectamente de la inversión que pueda realizar el cam­
pesino; es decir, de su nivel de acumulación. Así,
el costo del pasaje asciende por lo menos a 400 ó
500 dólares, lo cual equivale a seis meses del salario
mínimo en México. Obviamente, tales costos exclu­
yen a los más pobres. Esta actividad económica in­
volucra al 60% de los productores entrevistados.

La sobrevivencia de una cantidad considerable de
unidades de producción, que por sus recursos se ubi­
can por debajo del umbral de la reproducción, de­
pende en gran medida de las remesas de los
migrantes. Sin embargo, los envíos de dólares raras
veces permiten elevar el capital de explotación y mo­
dificar las estructuras productivas. Son precisa­
mente los grandes ganaderos quienes están en la
mejor posición de sacar el mayor provecho de la
migración. De hecho, lejos de reducir las diferen-
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cias de acumulación, el proceso migratorio las está
acentuando.

Otra actividad económica que ha venido tomando
una importancia considerable desde hace poco más
de una década es el cultivo y tráfico de marihuana;
actividad que ofrece perspectivas de enriquecimiento
mayores que la migración. La topografía abrupta y
la escasez de vías de comunicación constituyen en
este caso grandes ventajas comparativas, pues impi­
den una respuesta rápida por parte de las autorida­
des. Sin embargo, la sofisticación de los medios
desplegados por la policía y el ejército (helicópteros
con sistema de aspersión) está obligando a fragmen­
tar la superficie cultivada en grandes espacios para
poder disimular su cultivo. Los campesinos minifun­
distas no tendrían ninguna posibilidad de acceder a
las rentas generadas por este cultivo, si no fuera por
sus contratos de aparcería en los agostaderos de los
grandes ganaderos o trabajando como peones en sus
sembradíos, Mas son ellos los principales receptores
de la violencia que ha desatado esta actividad ilegal.
De forma semejante al caso de la migración, el cul­
tivo de marihuana también está contribuyendo a am­
pliar el diferencial de acumulación que existe entre
ganaderos y "golondrinas".

El empleo de numerosos jornaleros en los sem­
bradíos de marihuana, y sobre todo, la migración
clandestina, han contribuido a reducir notablemente
la disponibilidad de mano de obra agrícola en la re­
gión. La penuria es más palpable en las fases más
álgidas del trabajo de temporal (siembra, escardas,
cosechas), al grado que el salario real pagado a los
peones ha aumentado un 150% en menos de diez
años. El alza afecta principalmente a los pequeños
productores de maíz y ajonjolí (cultivos que requie­
ren de mucho trabajo), y los lleva a simplificar los
itinerarios técnicos; es decir, a limitar los rendimien­
tos y el valor agregado obtenido por hectárea.

Esta alza de los salarios tampoco permite la so­
brevivencia de una importante población de peones,
pues la breve temporada de lluvias limita el periodo
de empleo de los jornaleros a menos de tres meses.
La ruina y el éxodo de los campesinos pobres au­
menta, lo que a su vez profundiza aún más la penuria
estacional de la mano de obra.

En resumen, las respuestas dadas por los produc­
tores minifundistas para detener la caída de sus in­
gresos está agudizando el desaliento por la
producción de los cultivos tradicionales de maíz y
ajonjolí. Los márgenes de ganancia de estos cultivos,
de por sí muy estrechos, están siendo aún más re­
ducidos debido al alza en el costo de la mano de
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SAU: superficie agrícola por unidad; VA: valor agregado

Fuente: Encuestas dic. 1986 - mayo 1989 y anexo 10.

Figura 3 - Productividad de trabajo alcanzada por
los diferentes sistemas de producción señalados
(los puntos representan las encuestas).

Hemos intentado mostrar cómo los factores que pro­
piciaron el desarrollo de las haciendas hace un siglo,
las dinámicas de empobrecimiento y la expulsión de
los campesinos siguen operando, y con ellos, la con­
centración de tierras y de los demás medios de pro­
ducción en manos de los grandes ganaderos. ¿Cuáles
son las perspectivas para el campesinado?

Resulta obvio que el futuro de los campesinos de
Tierra Caliente está en función de la política nacio­
nal sobre granos básicos. El campesinado sólo podrá
sobrevivir si se restablece el nivel de los precios
agrícolas. Habría que duplicar el precio del maíz
para dar a los productores desprovistos de ganado
la posibilidad de mantenerse con una parcela de cin­
co hectáreas. Dicho aumento tendrá que alcanzar el
200% si se quiere asegurar la reproducción amplia
de las unidades minifundistas con tamaño de tres a
cinco hectáreas.

Tal medida resultará, sin embargo. vana si las po­
sibilidades de acumulación del campesinado siguen
limitadas por la actual concentración de tierras en
manos de las oligarquías locales. De aquí que con­
sideremos que la aplicación de una nueva reforma
agraria se haya vuelto una necesidad impostergable.
Esta debe concernir en primer lugar. a los agosta­
deros ejídales, pero también a las grandes propie­
dades ganaderas (grupo A y parte del grupo B), que
obtienen muy bajos valores agregados por unidad de
superficie. Los terrenos boscosos afectados deben
ser distribuidos de tal manera que constituyan uni­
dades de quince a veinte hectáreas con el fin de que
se posibilite la cría de unas diez cabezas de ganado.

Esta reforma agraria debe ir acompañada de una
nueva política crediúcia; una que combine préstamos
refaccionarios (yuntas o tiros, arados y cultivadores•
pero también y sobre todo, ganado y alambres de
púas) y créditos de avío para incentivar la formación
de un capital productivo suficiente.

El porvenir de los productores depende, pues, de
una revisión completa de la política agrícola desa­
rrollada por el gobierno en los últimos 40 años. Mas
la próxima integración al gran mercado común nor­
teamericano no permite presagiar mañanas asoleadas
para las "golondrinas".

Conclusiones

plazando hacia superficies cada vez más grandes,
proceso que va dejando un saldo creciente de ex­
cluidos.
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obra agrícola. Ello a su vez, fortalece el proceso de
especialización en la cría extensiva de ganado. El
aumento en la productividad diferencial entre gana­
deros y campesinos de escasos recursos registrado
en los últimos diez años, es un buen indicador (véase
la figura 3).

Los esfuerzos de los pequeños productores apun­
tan pues, hacia su incorporación a la dinámica de
la especialización en la ganadería bovina; es decir,
hacia la inversión de los escasos ahorros obtenidos
de la migración o del cultivo de marihuana en la
compra de ganado. Sin embargo, tal especialización
no es una alternativa viable, ya que los pequeños
productores no cuentan con los agostaderos necesa­
rios para poder mantener a muchas cabezas de ga­
nado. De aquí que, la mayoría de los productores
estén adoptando un sistema de producción en el que
policultivos y ganadería bovina se combinan en un
espacio reducido. Ello requiere de una superficie por
trabajador superior a las cinco hectáreas de tierras
de labor para poder satisfacer las necesidades de una
familia (véase la figura 3). Todo esto nos lleva a
plantear que el umbral de reproducción se está des-
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Realidad y representación de la

agricultura de contrato:
Auge, ocaso y desplazamiento del melón

en la Tierra Caliente de Michoacán

Luz Nereida Pérez Prado*
Jorge Andrés Agustín** y Jorge Romero Peñaloza**

Este trabajo esboza el contexto político-económico
y socio-cultural en el que se desarrolló el cultivo
de melón en la región tierracalenteña a partir de los
años sesenta: la dinámica de la agricultura de con­
trato en la que se insertó, y cómo ambos -contexto
y dinámica-, ayudan a explicar las causas y reper­
cusiones de la decadencia del cultivo. La confluen­
e ia de fac tores que ex pi ican el ocaso y el
desplazamiento del melón a otras regiones es -se­
gün los autores-, un reflejo de:
• La inviabilidad económica y socio-cultural de la

agricultura de contrato como "forma innovadora"
de reorganización del capitalismo en la agricul­
tura regional

• Las deficiencias de las organizaciones de produc­
tores como formas de mediación entre el capital
financiero y los productores.
Esta idea central se desprende de un cuestionamien­

to del supuesto (implícito) en el modelo de agricultura
de contrato según el cual, los productores son bene­
ficiarios pasivos de la relación contractual, y parte de
la materia 1>rima que posibilita la producción.

Introducción

Una vez más presenciamos el llamado a impulsar la
modernización del agro mexicano. Los cambios en-

• Profesora-investigadora en el Centro de Estudios Rurales de
El Colegio de Michoacán, Zamora.
•• Profesor-investigador del Centro Regional Universitario Cen­
tro-Occidente de la Universidad Autónoma de Chapingo, estado
de México, y con sede en Morelia, Michoacán.
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tre la política agrícola de hoy, la de ayer y la de
anteayer son más la representación de formas, que
la de contenido. En este sentido, el desarrollo
agrícola de la Tierra Caliente de Michoacán -tam­
bién conocida como el valle de Apatzingán o el valle
del Tepalcatepec-, resulta interesante en varios as­
pectos. La reglón estuvo relativamente aislada del
desarrollo nacional' hasta que el Estado intervino
primero con los programas de reforma agraria de la
administración de Lázaro Cárdenas (1935-1940), y
posteriormente con los proyectos de desarrollo de
las cuencas hidrológicas iniciados durante la admi­
nistración de Miguel Alemán.'

Efectivamente, el Estado facilitó el desarrollo del
modelo agroexportador en la Tierra Caliente. A raíz
de la expansión de las obras de infraestructura hi­
dráulica y comunicación llevadas a cabo por la Co­
misión del Tepalcatepec durante el periodo
1947-1954 se generaron vínculos estrechos con mer­
cados y capitales extranjeros, particularmente esta­
dounidenses. La influencia del capital foráneo se
hace patente en los cambios constantes en el patrón
de cultivos a partir de los años cincuenta al presente:
preponderancia del algodón durante el periodo 1955­
1970; auge y eventual dominio de las hortalizas
-principalmente melón y pepino- a partir de la dé­
cada de los setenta hasta mediados de la década pa­
sada; y más recientemente, el ascenso de los
frutales.'

El desarrollo de la agricultura de exportación en
la región resulta interesante en otro aspecto: se da
en un contexto en el que cerca del 90% de la pro­
piedad del espacio agrícola es ejidal, y donde este
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sector también domina el derecho de usufructo de
la superficie agrícola irrigada." Un importante sub­
sector de ejídatarios, apoyados por el desembolso de
créditos por parte de la banca oficial y del capital
privado, adoptó un nuevo paquete tecnológico y sus­
tituyó la siembra de cultivos básicos por cultivos de
exportación (primero algodón y luego hortalizas). El
caso que nos ocupa -el del auge, ocaso y despla­
zamiento del melón a otras regiones- es ilustrativo
de los conflictos envueltos en la relación entre el
capital privado, el Estado, las organizaciones de pro­
ductores y los productores privados y ejidales.

La presentación está dividida en tres apartados.
En el primero ofrecemos una visión de conjunto de
la localización geográfica y la configuración topo­
gráfica de la región; los aspectos biofísicos que han
posibilitado y limitado el auge de la agricultura de
exportación y una descripción sucinta de la estruc­
tura socio-económica regional, así como de algunos
de sus elementos culturales. En el segundo apartado
exponemos los antecedentes y el contexto en el que

se inscribió el auge del cultivo de melón; la pro­
blemática en torno a su producción, organización y
comercialización, y las causas de su desplazamiento
a otras regiones. En el apartado final hacemos al­
gunas reflexiones y resumimos los lineamientos
principales de nuestra argumentación.

Una visión de conjunto de la región5

El valle de Apatzingán es una de las regiones más
dinámicas del sector agropecuario michoacano. Está
ubicada en el suroeste del estado y comprende ocho
municipios: Apatzingán de la Constitución, Buena
Vista Tomatlán, Francisco Mújica (antigua hacienda
de Nueva Italia), Gabriel Zamora (antigua hacienda
Lombardía)," La Huacana, Nuevo Urecho, Parácua­
ro y Tepalc atepec (véase la figura 1). Con una
superficie de aproximadamente 694 196 hectáreas,
la región ocupa el 10% de ·la superficie estatal.

Dibujo: A. MartÚlez O.

_.- División municipal

__ Carretera pavimentada

____ Terracerla

~ Cabecera municipal

Fuente: Síntesis Geográfica de Michoacén, !NEo!, 1985.

JALISCO
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Figura 1 - La regi6n del valle de Te-
palcatepec , Micnoacán.
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El Eje Neovolcánico y la Sierra Madre Sur operan
como barreras que impiden la llegada de los vientos
húmedos del Océano Pacífico y los ciclones tropi­
cales del Golfo de México y del Mar Caribe. De aquí
que los vientos que llegan a la regi6n sean secos,
propiciando una baja precipitaci6n. Con temperatu­
ras promedio de 28 "C, el calor predomina a lo largo
del año. La baja precipitaci6n hace la regi6n una
id6nea para el cultivo de hortalizas bajo condiciones
de riego. Sin embargo, la ausencia de un invierno
definido aumenta la probabilidad de una concentra­
ci6n de plagas, y el que éstas eventualmente desa­
rrollen una resistencia genética a los plaguicidas.

Dada la diferente composici6n geo16gica del Eje
Neovolcánico y la Sierra Madre Sur, su confluencia
en la regi6n dio origen a una gran heterogeneidad
natural que se manifiesta en la presencia de cinco
formas de relieve (sierras, mesetas, llanuras. valles
y lomeríos), y dos condiciones edáficas. Estas son:
• Los suelos poco desarrollados, someros y con una

fertilidad de moderada a baja que encontramos en
las sierras, lomeríos y mesetas.

• Los suelos de texturas finas, moderadamente pro­
fundos y profundos, pedregosos y fértiles
característicos de las llanuras, valles y parte de
las mesetas.

La regi6n está ubicada en el Distrito de Desarro­
llo Rural Integral núm. 086, el cual comprende el
antiguo distrito de riego "General Lázaro Cárdenas"
Cupatitzio-Tepalcatepec, El distrito opera un siste­
ma disperso que cubre más de 80 presas derivadoras,
300 pozos profundos y manantiales, y tres presas de
almacenamiento. En la regi6n se irriga casi el 52%
de la superficie agrícola, lo cual representa una cuar­
ta parte de la agricultura de riego a nivel estatal (An­
g6n T. et al. 1989: 14)7. Siendo las llanuras las más
aptas para la agricultura, es allí donde se ha logrado
lun mayor desarrollo tecno16gico agrícola basado en

l
una compleja infraestructura de riego.

La interacción de los elementos naturales y la dis­
ponibilidad de agua para riego y la infraestructura
'nos definen a grosso modo los espacios geográficos
len los que se realiza la producci6n, así como los
Itipos de agricultura y sistemas de cultivo. Así, los
Icultivos de hortalizas y frutales se siembran en zo­
Inas de riego; otros cultivos comerciales como el sor­
Igo y el ajonjolí en zonas con riego restringido, y
'los cultivos básicos en zonas de temporal. No obs­
tante, se dan muchas combinaciones (por ejemplo,
bl cultivo de hortalizas con el de granos básicos, y
bl de frutales con granos básicos).
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En el valle también se concentra aproximadamen­
te una tercera parte del inventario ganadero estatal.
La actividad ganadera se realiza en el 43% de la
superficie regional. Predomina la ganadería bovina,
pues ésta se adapta bien a la condici6n de baja pre­
cipitación pluvial. Dominan las razas cebú, aunque
también existen hatos de ganado suizo. Los hatos
son por lo general pequeños (de menos de 30 ca­
bezas de ganado) y manejados de forma extensiva.
La escasez de forraje es una limitante para la ex­
pansi6n de esta actividad pecuaria.

En cuanto a su configuraci6n socio-cultural, la re­
gi6n tiene la reputaci6n de ser muy conflictiva social
y políticamente; basti6n de la fusi6n del cardenismo
de ayer con el de hoy. Esta reputaci6n está en cierto
modo conectada con la "ideología de la frontera":
la Tierra Caliente es la última frontera del estado
michoacano. La regi6n permaneci6 relativamente
aislada hasta el presente siglo," aislamiento que se
acentuaba dada la baja densidad poblacional de la
región. La economía comercial de corte ranchero
que se desarroll6 en el siglo pasado fue un acomodo
a esta situaci6n de aislamiento físico, poca integra­
ci6n a la economía nacional, y virtual indiferencia
hacia los avatares políticos que afectaban al país.'

Las comunidades que se crearon con soporte en
la economía ranchera eran micro-sociedades estra­
tificadas social y econ6micamente. Mas en contraste
con la economía de hacienda, allí los propietarios
(los rancheros) trabajaban a un costado de los apar­
ceros y jornaleros. Ello produjo una dinámica social­
mente más compleja que la que se dio en la
economía de las haciendas. El ranchero lleg6 a ocu­
par un lugar intermedio entre el gran terrateniente
y el campesinado desposeído o semi-desposeído.
También engendró una cultura intrincada en un sen­
tido de independencia que se manifiesta en una des- .
confianza hacia agentes sociales externos, ya se trate
del gobierno o de agentes privados. Aunque los Cusi
reemplazaron a los rancheros locales en la parte este
de la regi6n (bautizada con los nombres Nueva Italia
y Lombardía), los elementos de la cultura ranchera
(sentido de independencia y desconfianza hacia lo
externo) sobrevivieron el empuje que culmin6 en su
repliegue de la región.

La presente estructura social agraria de la regi6n
es muy heterogénea. La presencia del capital extran­
jero en el financiamiento y la comercializaci6n de
la producci6n agrícola de exportación es una de las
principales formas de vinculaci6n de la regi6n con
el exterior. 10 De modo que, en la cúspide de la es­
tructura social regional se encuentran los representantes
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regionales del capital que financia la producción y
comercialización de los principales cultivos comer­
ciales. En este grupo se insertan -entre otros-, los
líderes de las principales organizaciones de produc­
tores.

Luego tenemos al grupo de pequeños propietarios
privados y a un subsector importante del sector eji­
dal, cuyo nivel de acumulación y acceso a recursos
productivos los distancia social y económicamente
del resto de los ejidatarios. Dentro del grupo ejidal
encontramos diferentes grados de acumulación: por
un lado están los ejidatarios produciendo en condi­
ciones de temporal o con acceso al riego restringido,
y por el otro tenemos a aquéllos produciendo en con­
diciones de riego, pero con acceso diferencial al cré­
dito. Las condiciones edáficas en las que producen
son otro elemento importante que influye tanto en
el tipo de producción como en el acceso al riego
y al crédito.

Finalmente, en el "lecho" de esta pirámide social
está el grupo social de los jornaleros agrícolas que
habitan en las colonias ubicadas en la periferia de
Apatzingán. Vale recalcar que esta descripción ado­
lece de rigidez. Ciertamente, la dinámica social del
valle es mucho más compleja; es decir, la hetero­
geneidad social entre y hacia el interior de cada gru­
po social es mucho más marcada de lo que este
recorrido a vuelo de pájaro pudiera sugerir.

Antecedentes del desarrollo, el auge y el
ocaso del cultivo de melón

Contexto nacional

Entre 1971-1984 la producción nacional de hortali­
zas se incrementó. Mientras que la superficie cul­
tivada se expandió en un 4.5%, el volumen de la
producción aumentó en un 6.5%. Este crecimiento
se dio en el contexto de un sector agrícola que en
otros rubros "en términos generales" permaneció es­
tancado (Stanford 1989: 100).11 A nivel de política
agrícola, este crecimiento de la producción hortícola
halla su explicación en el fomento que le dio el Es­
tado, con el fin de generar divisas y promover el
desarrollo agroindustrial en el medio rural. El rol
activo que asumió el Estado no se limitó al desa­
rrollo de infraestructura y al otorgamiento de cré­
dito. También intervino en la organización de los
productores y en la racionalización de la producción.
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En cuanto a la producción de melón en específico,
la misma se ha venido fomentando en regiones que
reúnen las condiciones propicias de clima y tipos de
suelo. Estas regiones están ubicadas en los estados
de Sinaloa, Michoacán, Nayarit, Tamaulipas, Jalis­
co, Guerrero, Durango, Aguascalientes y Coahuila.
En su conjunto, estos estados aportaron el 84% de
la producción nacional melonera en una superficie
equivalente al 83% de la destinada al cultivo de esta
hortaliza en el año 1987P

La exportación de melón está fuertemente condi­
cionada por la demanda del mercado estadounidense
durante los meses de diciembre a mayo, y particu­
larmente, durante los meses de diciembre a febrero,
pues es durante esta temporada cuando las regiones
productoras de la hortaliza en el país vecino se ven
seriamente afectadas por las condiciones climatoló­
gicas de invierno. De aquí que el 80% de las ex­
portaciones mexicanas de melón a los Estados
Unidos ocurran durante los meses de marzo a mayo.
Por otro lado, la participación de las exportaciones
hacia Estados Unidos de melón procedente de paí­
ses centroamericanos se ha incrementado en los úl­
timos años, mientras que las mexicanas se han ido
contrayendo (Gómez el al. 1991). De modo que, para
comprender la evolución del cultivo a nivel nacional
y regional es necesario considerar tanto la política
gubernamental, como lo que acontece en el mercado
internacional.

La producción melonera en la
Tierra Caliente

El melón comenzó a cultivarse en la región en los
años cuarenta. Ya desde estos años, el valle de Apat­
zingán se vislumbraba como la principal región pro­
ductora de la hortaliza en el estado. El cultivo fue
promovido por productores estadounidenses, quienes
desde el principio orientaron la producción hacia la
exportación.

A diferencia del sistema de agricultura de con­
trato que se instituyó posteriormente, en sus inicios
se trató de una producción directa. Esto es, los in­
versionistas rentaban tierras ubicadas a las orillas de
los ríos, y las destinaban a producción de melón.
La construcción de las obras de irrigación en la dé­
cada siguiente introdujo el elemento decisivo en la
consolidación del cultivo. Ilustración de ello es que
durante el periodo 1955-1965, la superficie sembra­
da se triplicó. A partir de entonces, el cultivo se
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ha restringido a las zonas de riego. Grosso modo po­
demos delimitar tres etapas por las que ha pasado
el cultivo.

La primera etapa cubre eÍ periodo de la década
de los cincuenta hasta mediados de la del sesenta.
Estos años se caracterizan por grandes desequili­
brios en la producción y comercializacíén. La ne­
cesidad de contar con una figura asociativa que
aglutinase el conjunto de los productores se hizo pa­
tente en la falta de control en la superficie sembrada,
y la programación de la siembra y cosecha. Tam­
bién se puso de manifiesto el desconocimiento de
muchos productores sobre los canales de comer­
cializacién.

La segunda etapa abarca desde la mitad de la dé­
cada de los sesenta hasta fines de los años setenta.
Este periodo marca los años dorados del cultivo. En
1965 se integran las primeras Asociaciones Agríco­
las Locales (AAL) y cuatro años más tarde se formó
la Unión Agrícola Regional (UAR) "José María Mo­
relos", afiliada a nivel nacional a la Unión Nacional
de Productores de Frutas y Hortalizas (UNPH) con
sede en Culiacán, Sinaloa. En comparación con la
etapa anterior, estos años se caracterizaron por un
mayor control de la superficie sembrada y de la co­
secha por etapas en las zonas de cultivo dentro del
valle.

Asimismo, hubo esfuerzos por lograr un mayor
poder de decisión en cuanto a su comercialización.
Aunque a estos esfuerzos se opusieron con éxito los
agentes sociales beneficiarios del statu qua (empre­
sas transnacionales, organismos regionales y produc­
tores prósperos), el precedente es importante para
comprender los conflictos posteriores en torno a la
comercialización de la hortaliza.

A partir de los años setenta, el cultivo comenzó
a ocupar alguna de la superficie de riego que tuvo
que abandonar el algodón como resultado de proble­
mas ñtosanítaríos." Luego de esta expansión, sin
embargo, la superficie cultivada permaneció relati­
vamente constante debido a los esfuerzos de la
UNPH, la DAR y la Secretaría de Agricultura y Re­
cursos Hidráulicos (SARH) para limitar el número de
hectáreas destinadas a su siembra.

Los años setenta marcan también la expansión del
sector ejidal en el cultivo. Ello representó un cambio
en relación a los años cincuenta y sesenta, cuando
los productores comerciales dominaron la produc­
ción melonera regional (Andrés A. y Romero P.
1992; Stanford 1989: 144, 181). Esta creciente par­
ticipación del sector ejidal halla su explicación en
dos factores:

18

• El éxito de los programas de reforma agraria de
la administración de Lázaro Cárdenas.

• El hecho de que muchos productores privados
abandonaran la producción de melón a raíz de la
proliferación de las uniones de productores ejida­
les. Algunos de estos productores privados se
desplazaron a otras regiones del país (regiones en
los estados de Guerrero y Colima, por ejemplo)
donde continuaron sembrando la hortaliza; otros
permanecieron en el valle, pero se insertaron en
la producción de frutales (Stanford 1989: 148).
En cierto sentido podemos aseverar que la hege-

monía del pequeño productor ejidal en la producción
melonera del valle, emergió casi por defección de
los productores privados, y por la imposibilidad eco­
nómica de los primeros de penetrar la producción
de otros cultivos más redituables que el melón. De
modo que, ante la baja redituabilidad de los granos
básicos, y al no contar con el apoyo estatal para ex­
pandir su producción a otros cultivos más reditua­
bles, este subsector privilegiado de ejidataríos vio
al melón como su única alternativa de producción.

El incremento de la participación del sector ejidal
en la producción melonera se dio en un contexto en
el que al no haber aumentos significativos de la su­
perficie sembrada, el número de hectáreas asignado
al productor individual decreció. Así, en los años
ochenta, cada productor sembré un promedio de dos
a tres hectáreas de la hortaliza. Fue en estos años
que los rendimientos comenzaron a decrecer signi­
ficativamente, y con ello, los ingresos de los pro­
ductores (idem: 101).

La tercera etapa comprende desde fines de los
años setenta hasta el presente. Los factores que re­
saltan en estos años son:
• La incidencia paulatina de problemas fitosaníta­

rios.
• Un incremento del uso de agroquímícos, y el con­

siguiente aumento en los costos de producción.
• Disminución y eventual retiro de la participación

de la banca oficial en el financiamiento del cul­
tivo.

• La agudización de los problemas organizativos.
• Una mayor inestabilidad de los precios en el mer­

cado internacional conjuntamente con un aumento
de la competencia con otras regiones productoras
del país y los países centroamericanos.
La conjugación de todos estos factores culmi­

nó en el desplazamiento del melón hacia otras
regiones del estado de Michoacán y del país" (véase
la figura 2).
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.•.. ATlu productoras di melón dentro
de la regjón

1 Rlgión Planicie Costera d. Colima
2 Región COila d. MichoacAn
3 RagiOn Valla da ApatzingAn, MichoacAn
4 R.gión Huetamo, Michoacln
5 Región Tierra Cali.nte d. GUlrrero
8 Región COlta d. Oaxaca

_._L1mite de estados
____Limite de reglOn

Figura 2 - Regiones productoras de
melón en el Pacifico sur de Mé~ico.

El clima y el tipo de cultivo propician el surgi­
miento y la propagación de plagas. Debido a la au­
sencia de un invierno definido en la región, se ha
considerado como necesario el uso de agroquímicos
para el control de plagas. Sin embargo, cuando éstos
no son administrados correctamente, se aumenta la
posibilidad de que las plagas desarrollen una resis­
tencia genética a los agroquímicos. Además, la prác­
tica de una agricultura de monocultivo aumenta el
problema de la incidencia de plagas en el largo pla­
zo, por lo que se recomienda una rotación de cul­
tivos o el hacer un barbecho para reducir la
incidencia de hongos y nematodos. Sin embargo, en
la práctica casi todas las recomendaciones agronó­
micas fueron descartadas, acentuando con ello los
problemas fitosanitarios. De aquí que, en los años

- 1980-1983, la SARH y la UAR prohibieran la siembra
de melón en las áreas cercanas al municipio de Apat­
zingán, zona donde se inició la producción melonera
en el valle (Chávez, como pers.).

Los técnicos habían recomendado que se sembrara
en áreas compactas (de 15 a 20 hectáreas de uni­
dades productivas contiguas) para un mejor manejo
de las plagas y del recurso agua (Banrural 1987, ci­
tado en Stanford 1989: 154). Mas los ejidatarios
continuaron plantando en parcelas individuales den­
tro de su propio ejido temporada tras temporada. Al
carecer de capital, el productor no contaba con los
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medios para desplazar la producción hacia otro pre­
dio, y optó por ignorar las sugerencias de los téc­
nicos. Por lo demás, en su afán por probar diferentes
agroquímicos, los técnicos impidieron que los pro­
ductores adquirieran un conocimiento sólido sobre
la efectividad relativa de uno y otro producto (Chá­
vez, como pers.).

Por otro lado, el Banco Nacional de Crédito Rural
(Banrural) -institución que había otorgado crédito
para la producción de melón desde el auge del cul­
tivo--, comenzó a disminuir su participación crediticia
a partir de 1980, cuando la Aseguradora Nacional
Agrícola y Ganadera (ANAGSA) eliminó el seguro con­
tra desastres para el melón. Sin dicho seguro, Banrural
no tenía garantía alguna de recuperar el crédito otor­
gado." Es así como la mayoría de los productores lle­
gó a depender totalmente del financiamiento del
capital comercial -principalmente extranjero-- bajo
la modalidad de la agricultura de contrato.16

Respecto a la apertura de otros mercados, todos
los intentos que hubo de vender la hortaliza en los
mercados japonés y europeo fueron abortados de­
bido a la negativa de los compradores tanto del
Japón como de los países europeos de financiar la
producción. A ello se unieron la distancia y los altos
costos de transportación de un producto perenne. La
imposibilidad de reducir la dependencia de compra­
dores y del mercado estadounidenses para el finan­
ciamiento de la producción y la comercialización del
cultivo, hizo más patente el impacto negativo que
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tuvo el virtual retiro de la banca oficial del otor­
gamiento de crédito a los productores.

El retiro de Banrural del financiamiento del cul­
tivo fue significativo en otro sentido: el mismo se
conjugó con un alza en los costos de producción de­
bido a los problemas fitosanitarios mencionados an­
teriormente. De aquí que algunos productores
optaran por rentar sus parcelas conjuntamente con
sus permisos de siembra, lo cual contribuyó al au­
mento del rentismo de tierras ejidales en la región.
Para los que continuaron sembrando la hortaliza, la
opción fue en ocasiones tolerar, y en otras resistir
y rebelarse contra el sistema de financiamiento de­
pendiente de los vaivenes del mercado estadouniden­
se (destino de casi el 100% del melón de
exportación). Este financiamiento, debemos enfati­
zar, no provenía directamente de los compradores
estadounidenses, sino indirectamente a través de las
empacadoras. Es decir, los contratos eran estableci­
dos entre los compradores (intermediarios de com­
pañías estadounidenses) y las organizaciones de
productores, las que a su vez contaban con sus pro­
pias empacadoras. De aquí que se tratase de una mo­
dalidad de agricultura de contrato disfrazada, pues
las condiciones del contrato se establecían en el pro­
ceso de comercialización, y no en el de producción,
como es el caso del cultivo de pepino en la regíón.'?

Así, el proceso de producción se iniciaba con la
obtención del permiso de siembra otorgado por las
asociaciones de productores en colaboración con la
SARH, agencia que también distribuía los permisos
de irrigación. En principio, el productor debía ob­
tener el permiso de irrigación antes de iniciar la
siembra, mas en la práctica, muchos productores op­
taron por sembrar primero, y luego negociar con em­
pleados de la SARH la obtención del permiso de
irrigación (Stanford 1989: 214). En este sentido, esta
agencia estatal se apartó de su rol de mantener un
equilibrio en la producción vía el manejo de los per­
misos de siembra e irrigación, contribuyendo a exa­
cerbar el problema de sobreproducción de la
hortaliza, y los conflictos sobre el uso y manejo de
recursos y reparto de utilidades. Como veremos más
adelante, estos conflictos culminaron con choques
entre los dirigentes de las principales asociaciones
de productores, la separación de muchos de sus
miembros y la proliferación de nuevas organiza­
ciones.

Respecto al financiamiento, una vez que el pro­
ductor obtenía los permisos de siembra e irrigación,
éste podía solicitar crédito a una empacadora, usual­
mente aquella propiedad de 'la asociación de la que
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era miembro el productor. A cambio del financia­
miento (éste oscilaba entre el 50% y el 75% de los
costos de producción)." el productor se comprome­
tía a entregar la hortaliza a la empacadora en cues­
tión. Una vez entregada la cosecha, en las
empacadoras se descontaba el costo del financia­
miento otorgado al productor, el cual le era reem­
bolsado al comprador con el que se tenía la relación
contractual (Andrés el al. 1989: 359-362).

Sin embargo, el contrato no obligaba al compra­
dor a adquirir la totalidad de la cosecha entregada
por el productor a la empacadora. El productor tam­
poco recibía garantía de precios de compra (Stanford
1989: 219-220). De aquí que muchos productores co­
menzaran a venderle su producción a empacadoras
diferentes a las que le habían otorgado el financia­
miento, debido a que éstas ofrecían mejores precios
de compra (Andrés el al. 1989: 359). Más aun, la
escisión de muchas asociaciones de productores y la
creación de otras nuevas fueron las respuestas a la
agudización de los conflictos de intereses en torno
a los acuerdos de siembra y los contratos de com­
pra."

De unas siete asociaciones de productores regis­
tradas como productoras de melón en la región en
1970, para 1987 el valle contaba con cuarenta y tres
organizaciones (Stanford 1989: 255). Todo ello con­
tribuyó a una mayor descentralización de la produc­
ción y comercialización del cultivo. Por lo demás,
ante la caída de los precios, la intensificación de los
problemas fitosanitarios y de sobreproducción, tanto
las asociaciones de productores como productores
independientes establecieron en diferentes momen­
tos relaciones de alianza y confrontación entre sí.

Esta manipulación del sistema de agricultura de
contrato y de las organizaciones de productores con­
firma en cierta medida la reputación de la región
como una donde sólo las estructuras "informales"
controlan el acceso a recursos. De modo que, ade­
más del control diferencial de los factores de pro­
ducción, el acceso diferencial al crédito y el poder
relativo de negociación con las empacadoras y las
asociaciones de productores, también la dimensión
cultural de los procesos políticos (esto es, medios
y expresiones concretas de resistencia y desafío)
es crucial para entender el comportamiento de los
diferentes productores. En otras palabras, debido
a la complejidad de los procesos políticos y
socio-culturales envueltos en la producción
agrícola, resulta inadecuado efectuar una asocia­
ción mecanicista entre agricultura de contrato y
deterioro de las condiciones socioeconémicas de los
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productoresde melón ejidales en el valle de Apat­
zingán.

Por último, el traslado del melón a otras regiones
también pone de manifiesto la inviabilidad econó­
mica del modelo de agricultura de contrato dentro
del contexto tierracalenteño, así como su lógica in­
terna. Más que una asociación dinámica de beneficio
mutuo entre corporaciones y agricultores locales, el
sistema de agricultura de contrato en la producción
de melón fue excluyente de algunos subsectores dé
productores ejidales en beneficio del subsector más
acomodado, y en poco o nada contribuyó al desa­
rrollo agrícola de la región. Por un lado, la tecno­
logía utilizada en la producción de melón
permaneció relativamente inalterada en las tres dé­
cadas que se estuvo sembrando la hortaliza en el va­
lle. Por el otro, el paquete tecnológico utilizado, al
privilegiar el uso excesivo de ciertos agroquímícos
contribuyó conjuntamente con el algodón al deterio­
ro de los recursos suelo yagua.

Consideraciones finales

En este trabajo intentamos ilustrar cómo los factores
que confluyeron en la evolución de la producción
y la comercialización del melón en la Tierra Calien­
te estuvieron ligados al desarrollo de la agricultura
comercial y de las organizaciones de productores por
un lado, y a una expresión del modelo de agricultura
de contrato en particular, por el otro.

El desarrollo de la agricultura comercial en la re­
gión de Tierra Caliente fue facilitado por la inver­
sión estatal en obras hidráulicas y de infraestructura.
Ello posibilitó la producción de cultivos comerciales
durante la temporada de secas. El Estado también
apoyó la participación de un subsector dentro del
sector ejidal, mediante el establecimiento de orga­
nizaciones de productores y el otorgamiento de cré­
dito para la producción de hortalizas y otros cultivos
comerciales. A través de su política crediticia, el Es­
tado también excluyó tempranamente a subsectores
del sector ejidal -numéricamente importantes- de
la producción de frutales altamente redituables como
el mango, por ejemplo.

En los inicios del cultivo de melón en la región,
los productores carecieron de una organización de
productores que programase las etapas de siembra
y cosecha. La anarquía que se dio en estos rubros
propició los primeros intentos de organización. Es
así como nacieron las Asociaciones Agrícolas Lo-
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cales (AAL) en 1965, las cuales integraron la UAR

"José María Morelos" en 1969, organismo que como
ya señalamos, está incorporado a la UNPH con sede
en Culiacán, Sinaloa.

Los productores se organizaron con el fin de ob­
tener un mayor control de la producción yde los
canales de comercialización. Así, del caos inicial se
pasó a una etapa donde predominó cierto grado de
planificación, aunque nunca se logró tener control
alguno de la comercialización del cultivo. Aun así,
esta etapa puede ser considerada como una de las
más importantes de la evolución del cultivo de me­
lón a nivel regional. No obstante, fue también du­
rante esta etapa donde se ponen de manifiesto el
acceso diferencial a los recursos productivos que te­
nían diferentes tipos de productores, y cuando se
agudiza la competencia por su control. Aquí debe­
mos subrayar que, aunque ciertamente el sector eji­
dal ha dominado la producción melonera regional,
se trata de un subsector de ejidatarios acomodados.

En resumen, la consecución de los objetivos que
persiguieron los productores al organizarse se vio
obstaculizada por la diversidad de intereses y la he­
terogeneidad socio-económica de los productores en
cuestión. Poder en este contexto implicó no sólo el
mantener un control sobre el proceso productivo,
sino también tener acceso al primer eslabón de la
cadena de comercialización mediante la creación de
empacadoras independientes de las organizaciones
matrices. La escisión de la organización principal
fue la respuesta a este conflicto de intereses.

En este sentido, una explicación del fracaso de
las organizaciones de productores de melón debe ir
más allá de la mera caracterización de su incapa­
cidad para alcanzar una planificación técnico-econó­
mica de la producción y la comercialización. La
misma debe tomar en cuenta la diferenciación social
tanto entre grupos de productores, como hacia el in­
terior de cada grupo y por ende, sus intereses di­
símiles y poder político desigual. De aquí que,
consideremos que las limitaciones del modelo de
asociación entre organizaciones de productores e in­
versionistas extranjeros (vía el sistema de agricul­
tura de contrato) se encuentran no sólo en el ámbito
económico, sino también en el socio-cultural y
político. El interés dista de ser puramente teórico.

Un aprovechamiento eficiente de los recursos pro­
ductivos requiere ir más allá del sueño de políticas
públicas que posibiliten el ingreso de ejidatarios a
uniones de productores y el proveer los medios que
faciliten el financiamiento de la producción y acceso
a canales de comercialización. También es necesario
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incorporar elementos políticos y socio-culturales
-así como una dimensión geográfico-histórica- al
análisis económico-agronómico de la producción
agrícola.

En cuanto a los valores socio-culturales, en la me­
dida en que éstos influyen en las formas en que se
concibe y canaliza el conflicto social y político-eco­
nómico, ayudándonos a explicar aspectos importan­
tes de la resistencia, reacomodo e "innovaciones
locales" a los modelos de desarrollo, nos parece im­
portante rescatar el estudio de este tema anejo.
Nuestro objetivo, dicho sea de paso, no fue el hacer
un análisis exhaustivo, sino compartir una serie de
reflexiones surgidas a raíz de nuestro trabajo de
campo en la región. Por último, consideramos que
ante la presente política estatal de impulsar la
modernización del agro vía la consecución de ven­
tajas comparativas en el sector y una mayor apertura
a la inversión extranjera, la experiencia de desarro­
llo agropecuario de la Tierra Caliente cobra parti­
cular relevancia.

Notas

Pese a su reputaci6n desde la época colonial como regi6n in­
h6spita e insalubre, la Tierra Caliente también recibi6
notoriedad como una zona de frontera; un lugar al que es­
capaban delincuentes y al que llegaban campesinos
desposeídos de otros estados y regiones michoacanas con una
alta densidad poblacional (véase Barren 1975a).

2 En la Tierra Caliente, la ampliación de las obras de infraes­
tructura hidráulica, comunicaci6n y transporte fue emprendida
por la Comisi6n del Tepalcatepec en 1947, casi una década
antes de la disoluci6n del ejido colectivo. Estas mejoras ge­
neraron cambios en la producci6n agrícola y en la calidad de
los servicios en los principales centros de poblaci6n, factores
que contribuyeron a un aumento poblacional. En cuanto a la
producci6n agrícola, los efectos más palpables fueron un au­
mento de la superficie irrigada, y con ello, un incremento de
la producción de los cultivos tradicionales (maíz, arroz y li­
m6n), y la introducci6n de los cultivos de algod6n y
hortalizas. Paralelamente se produjo un aumento de la deman­
da de mano de obra agrícola, lo cual lIeg6 a reducir
temporalmente el problema casi endémico de subempleo que
venía sufriendo la regi6n desde la época de la hacienda hasta
la breve experiencia del ejido colectivo. La Comisi6n del Te­
palcatepec fue absorbida por la Comisi6n del Río Balsas en
1960. Sobre el programa de desarrollo de las cuencas hidro­
16gicas y sus repercusiones inmediatas en la regi6n, sugerimos
las lecturas de los trabajos de Barkin y King 1970, y Barrett
1975b .
El trabajo de Andrés A. el a/. ofrece una descripci6n y análisis
detallado de los cambios en el patr6n de cultivos y sus re­
percusiones socio-económicas y ambientales en la región.

4 La superficie de riego en el sector ejidal alcanza 66000 hec­
táreas, las cuales representan alrededor del 50% de la
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superficie cultivable a nivel regional, y el 25% de la superficie
de riego a nivel estatal. No obstante, debemos subrayar que
Jos datos sobre la propiedad ejidal y su acceso al sistema de
riego no son indicativos del control sobre los recursos pro­
ductivos en la regi6n, ya que uno de los aspectos más
sobresalientes de la economía regional es el enorme rentismo
de las tierras ejidales. Si bien la reforma agraria condujo a
una reestructuración de la tenencia de la tierra en la que el
73% de las tierras de riego quedaron en manos de los eji­
datarios, la institucionalizaci6n de la renta a mediados de los
años sesenta result6 en que 44% de las tierras de riego bajo
cultivo fueran explotadas por el capital comercial. Ello acarreé
la sustitución de cultivos básicos por cultivos de exportación.
Pasar este fen6meno por alto nos daría una visi6n distorsio­
nada del usufructo de la superficie agrícola y de un segmento
importante de la mano de obra asalariada: los ejidatarios que
rentan sus parcelas.
Esta secci6n se basa fundamentalmente en el trabajo elaborado
por el equipo de investigadores del Centro Regional Univer­
sitario Centro-Occidente de la Universidad Autónoma de
Chapingo (véanse Andrés A. el al. 1989).

6 Lombardía y Nueva Italia fueron los nombres de las haciendas
de la familia Cusi, las cuales fueron expropiadas a raíz del
reparto agrario. Los Cusi, originarios de Italia, llegaron a la
regi6n en 1880. Iniciaron su incursi6n en la agricultura re­
gional rentando tierras, y eventualmente se convirtieron en una
'de las principales familias de hacendados en la regi6n. Lo sig­
nificativo de su incursi6n en la agricultura regional fue la
introducci6n de obras de infraestructura hidráulica y de co­
municaci6n que posibilitaron la explotaci6n de 10000
hectáreas en los mejores suelos de la región.
Se espera que la reciente puesta en marcha de la presa de
almacenamiento Chilatán aumentará significativamente la su­
perficie agrícola bajo riego en la regi6n. El proyecto envuelve
la rehabilitación del Distrito de Riego 097, "General Lázaro
Cárdenas" Cupatitzio-Tepalcatepec y se contempla que el mis­
mo beneficie 108791 hectáreas (SARH, n.d.).
Véase la nota 1. No obstante, el historiador Gerardo Sánchez
D. nos señala que, al iniciarse el periodo de independencia,
en el suroeste de Michoacán se desarroll6 además de una agri­
cultura de autoconsumo, una de cultivos básicos para la
agricultura comercial. El autor menciona la producci6n de
añil, arroz, tamarindo y caña de azúcar en zonas en los pueblos
de Apatzingán, Parácuaro, Huacana, Urecho y Tepalcatepec
(1979: 58-59).
Ciertamente, esta indiferencia no cubrió a todos los pueblos
de la regi6n. Gerardo Sánchez D. (1979: 101) apunta que hubo
apoyo al Movimiento Insurgente que luché por restaurar el
federalismo en los años treinta y cuarenta del siglo pasado.
El mismo contó con el apoyo entusiasta de los pueblos de
Apatzingán y Tepalcatepec,

JO Otras son el tráfico de estupefacientes y la migraci6n hacia
los Estados Unidos. En cuanto al vínculo capital financiero­
agricultura, las decisiones que afectan al modelo
agroexportador se deliberan y coordinan en Apatzingán, ca­
becera política y socio-econ6mica de la regi6n. No obstante,
éstas responden a intereses extra-regionales.

tt De 1978 a 1987 en México se sembraron 2500 hectáreas de
melón, las cuales arrojaron una producci6n de aproximada­
mente 323 726 toneladas para un rendimiento medio de casi
13 toneladas por hectárea. Durante ese periodo, la superficie
cosechada tuvo una tasa media anual de crecimiento de 0.4%,
un 0.3% de expansi6n del volumen de producci6n y un de­
cremento del rendimiento por hectárea de 0.1 %, ocasionado
principalmente por plagas y enfermedades (UNPH, 1989).
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12 Cf. UNPH, 1989.
13 El cultivo de algodón desapareció de la región a comienzos

de los ochenta, aunque su decadencia data de la década an­
terior. Su total repliegue se debió fundamentalmente a la alta
incidencia de plagas y al uso excesivo de insecticidas para
combatirlas. Ello elevó significativamente los costos de pro­
ducción en momentos en que su precio en el mercado
internacional se mostraba sumamente inestable debido a un
aumento en la oferta mundial. Los costos que aün no se cal­
culan son los relacionados con el daño ecológico resultante
de la contaminaci6n de suelos yagua. Como veremos más ade­
lante, el cultivo de mel6n transit6 por un sendero de desastre
ecológico muy parecido.

14 La superficie sembrada de mel6n en la región disminuyó de
aproximadamente 10000 hectáreas en los años setenta, a
4 000 hectáreas en 1992 (Andrés A. y P. Romero 1992: 4).
El capital transnacional ha trasladado gran parte de la pro­
ducci6n melonera hacia la región sureste de la Tierra Caliente,
la costa michoacana (Coahuayana), y a los estados de Gue­
rrero, Colima, Jalisco, Oaxaca y Coahuila entre otros.

I~ Esta disminuci6n del crédito, recordemos, se dio en el con­
texto de la implementaci6n del Sistema Alimentario
Mexicano, cuyo objetivo fue la canalizaci6n de recursos hacia
la producción de cultivos básicos con el fin de "recuperar"
la autosuficiencia alimentaria.

16 Cabe añadir que en muchas ocasiones Banrural le extendió
crédito a cooperativas ejidales sin detenerse a examinar la via­
bilidad económica de estas organizaciones, con el resultado
de que el crédito fue objeto de corrupción (Stanford 1989:
319).

17 En el caso del pepino "los productores están sujetos a las nor­
mas y condiciones que establecen las compañlas
financiadoras, que a su vez son las que van a comprar la pro­
duccién, Al adquirir el financiamiento el productor de pepino
acepta 'los requerimientos tecnológicos que las compañías es­
tablecen desde la preparaci6n del terreno hasta la cosecha,
incluyendo las dosis y fechas de aplicaci6n de fertilizantes
y pesticidas" (Andrés A. ~I al. 1989: 136).

18 No todas las asociaciones de productores estaban en condi­
ciones de financiar casi la totalidad de los costos de
producción de sus miembros. Los productores que pertenecían
a asociaciones que tenían contratos con compradores menores
tenían que recurrir a fuentes de financiamiento complemen­
tarias, como por ejemplo, entrar en acuerdos de sembrar a
medias con inversionistas procedentes de la élite comercial
local (Stanford 1989: 217).

19 Véanse Gil ~I al. 1984.
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Agricultura y manejo de un patrimonio

comunitario

Claude Poilly, Thierry Linck*

La unidad familiar de producción se considera con
frecuencia como el espacio privilegiado en el cual
se definen las orientaciones productivas de la agri­
cultura; Por cierto, lno le corresponde formalmente
al jefe de la unidad productiva decidir qué producir,
cómo organizar los calendarios de trabajo y de uso
de insumos o la adquisición de equipos y maquina­
ria? En los aspectos culturales, ideológicos e his­
tóricos, el peso creciente del individualismo agrario
reforzó la autonomía e independencia económica su­
puestas de la unidad de producción, a tal punto que
se llega a contemplar ésta como la única unidad de
estudio digna de tomarse en cuenta. El planteamien­
to resulta de lo más convincente, siempre que se tra­
te de recursos que pertenecen en forma exclusiva a
la granja y cuyo aprovechamiento sea compatible
con su escala de operaciones: una condición que en
pocas ocasiones se da.

Las relaciones de las unidades productivas con su
entorno natural y social suelen alcanzar un tal grado
de complejidad que resulta en muchos casos ilusorio
plantear el estudio de la organización económica
campesina refiriéndose exclusivamente al manejo de
recursos de propiedad individual. Genéricamente
pueden identificarse tres situaciones en las cuales
los recursos que usa el agricultor proceden de un
patrimonio comunitario:
• Se trata de manera evidente de recursos apropia­

dos colectivamente por la comunidad campesina
(la sociedad local) que define el primer círculo

• CIDB-ORSTOM, Universidad de Toulouse-Le Mirail
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del entorno social y económico de la unidad pro­
ductiva: los bosques, el agua, ciertos agostaderos,
las tierras en descanso, etc. pueden carecer en al­
gún momento o en forma permanente de dueño
reconocido. El acceso a estos recursos se rige en­
tonces por reglas definidas en forma colectiva,
aunque no por eso forzosamente democráticas ni
transparentes.

• Se trata en forma menos obvia, de recursos que
por ser propiedad de nadie a todos pertenecen: es

. por ejemplo el caso del aire, de la luz y del calor
que proporciona el sol, etc. Algunos de estos re­
cursos sólo están disponibles en forma finita.
Muy significativamente es el caso del agua de los
mantos freáticos: a nadie pertenece y mucho be­
neficia a los que logran aprovecharla. Su
apropiación privativa es el objeto de luchas, de
regateos que inevitablemente culminan en un con­
senso más o menos justo, explícito y estable.

• Otros recursos son los frutos de un esfuerzo co­
lectivo de ordenamiento de los paisajes y de
recomposición de las sociedades rurales. La cons­
trucción de una red de caminos y brechas, de
canales de riego y drenaje, la constitución de un
sistema de comercialización y de almacenamiento
no suelen realizarse en el marco exclusivo de una
unidad de producción. Resulta entonces impres­
cindible conjugar los esfuerzos individuales de
varios productores que, con una suerte variable,
son colectivamente dueños y responsables de las
obras que han producido.
Todas estas situaciones remiten a una contradic­

ción entre interés particular y colectivo. En todos
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los casos referidos, el uso de recursos de propiedad
colectiva se pone al servicio del interés individual.
Pero, en todos los casos también la preservación de
estos recursos presupone, exige, una acción colec­
tiva que valga por limitar su sobre-explotación y,
en este caso, defina reglas y normas de acceso in­
dividual aceptadas voluntariamente o no por todos.
Las escalas en las cuales se definen las condiciones
de reproducción de los recursos aprovechados indi­
vidualmente a través del uso de un manto freático,
de un pozo profundo, de un bosque, de un agosta­
dero comunitario rebasan por mucho los límites de
la granja familiar. El hecho de que el acceso a los
recursos de propiedad colectiva se dé en forma in­
dividual no afecta en nada el hecho de que la re­
producción de los recursos pone en juego procesos
y limitantes, cobra sentido en una escala que rebasa
el de la granja familiar, definiendo una unidad de
funcionamiento que sólo parcialmente coincide con
aquélla. Que sea bajo la ley de una competencia
egoísta y destructora entre usuarios o en base a una
concertación voluntaria, la reproducción del recurso
es el resultado de un proceso regulador, de hecho
opción colectiva, definido en esta unidad de funcio­
namiento. Vista bajo esta perspectiva, la agricultura
muy bien llega a aparecer como un conjunto de cen­
tros de decisión entremezclados o empotrados, en el
cual la unidad doméstica destaca por su importancia
mas no por su exclusividad ni siquiera, a veces, por
su carácter decisivo.

Si bien el carácter "colectivo" de la propiedad de
ciertos recursos llama a un manejo, también "colec­
tivo", o al menos, impone procesos reguladores glo­
bales, nada asegura que la administración de estos
recursos resulte equitativa, "coherente" o eficiente.
Al contrario, las decisiones colectivas que se toman
en relación a los recursos de propiedad colectiva
suelen no darse en centros de decisión formalmente
reconocidos; no son más que el producto de tensio-

I
nes y conflictos que se resuelven mucho más en base
a las relaciones de poder que oponen a los actores
!involucrados que a uno que otro principio "uso ra­
Icional de los recursos". Así, en ausencia de una re­
!glamentación comunitaria formal del acceso a los
lagostaderos, la presión sobre los recursos forrajeros
lestá regulada por la eliminación física de los ani­
\males más débiles y la marginación de los ganaderos
!menos potentes ... en un nivel que dista mucho de
lun óptimo ecológico y productivo estable. En el mis­
Imo sentido, la ausencia de una reglamentación for­
imal proporciona el amparo que requieren los
lagricultores más acomodados para cavar pozos
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más profundos a costa de sus vecinos: la sobre-ex­
plotación del manto conduce necesariamente a una
nueva situación de equilibrio, unos metros más ba­
jos, a una distancia que no pueden alcanzar los po­
zos de los agricultores menos afortunados. No son
estos ejemplos tan triviales como parecen: la ausen­
cia de reglamentación formal no es en ningún as­
pecto sinónimo de carencia <le opción colectiva o de
normas (al menos implícitas): el saqueo de los re"
cursos colectivos. en ambos casos, no es otra cosa
que la expresión de un proceso definido socialmente.

Propiedad y decisión colectivas no son por lo
tanto sinónimo de justicia y eficiencia. Hasta po­
demos encontrar en las contradicciones entre apro­
piación individual y manejo colectivo de ciertos
recursos un factor explicativo de los disfunciona­
mientas y aparentes aberraciones que suelen carac­
terizar las transformaciones de las agriculturas y
de las sociedades rurales. Lógicamente, nuestro
planteamiento invita a reconocer en las unidades
de funcionamiento mencionadas arriba nuevas uni­
dades de estudio: las contradicciones que se de­
finen en esta escala en mucho pueden contribuir
a explicar el sentido de las transformaciones agra­
rias. Se planteó en esta perspectiva el estudio de
la historia agraria del valle de Ecuandureo, en el
noroeste de Michoacán, en las inmediaciones de
la antigua laguna de Colesio.

En esta región, el reparto agrario significó mucho
más que un simple desmantelamiento de la gran pro­
piedad. En esta parte del Bajío Michoacano, la
afectación de las haciendas conllevó un resquebra­
jamiento de las unidades de funcionamiento existen­
tes. Generó una multiplicación de centros de
decisión parcelarios escasamente integrados unos
con otros a los cuales se han sumado macro centros
de decisión (Departamento de Asuntos Agrarios,
Sindicatos afiliados al PRI, bancos, Secretaría de
Agricultura, etc.) formales, dotados de una muy dé­
bil capacidad integradora, que contrastan con la au­
sencia frecuente de centros de decisión formales
definidos en las escalas de reproducción y manejo
de los recursos de propiedad colectiva: en una pa­
labra se perdió en gran parte la correspondencia en­
tre unidades de funcionamiento y centros de
decisión. Las palabras disfuncionamiento e inefi­
ciencia son las que pueden resumir con mayor acier­
to la experiencia del reparto de tierras y el bosquejo
de nuevos modelos de desarrollo agrícola.

La organización productiva que prevalecía en el
seno de las antiguas haciendas tenía la ventaja de
integrar bajo un mando único las diversas unidades
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de funcionamiento características del lugar. La irri­
gación dependía de bordos y drenajes que un peque­
ño número de propietarios había coincidido en
construir y mantener. Parcelas irrigadas, milpas y
agostaderos formaban las tres caras de una pieza
fuertemente integrada: el trabajo asalariado, la me­
diería y el arrendamiento integraban en la hacienda
una serie de centros de decisión interrelacionados y,
en grados variables, dependientes. La asociación de
centros de decisión formales a las unidades de fun­
cionamiento asienta así la eficiencia del sistema de
la hacienda: la concertación entre vecinos garanti­
zaba un buen aprovechamiento del potencial hidro­
lógico; la organización del trabajo permitía contar
a la vez con la atención y la autonomía que exigen
las milpas (dadas a medias), los espacios abiertos
que requiere la ganadería extensiva (bajo el control
directo de la hacienda, aprovechando los espacios
forrajeros y los rastrojos producidos por los me­
dieros) y el encuadramiento que, en otra escala,
exige el trabajo (asalariado) de las parcelas de
riego.

En el corazón del Bajío Michoacano, el valle de
Ecuandureo es un caso privilegiado para analizar
esta fragmentación del poder de decisión y la dis­
crepancia que existe entre los centros de decisión
y las unidades de funcionamiento y de aprovecha­
miento de los recursos. En este trabajo estudiaremos
este fenómeno en el caso de dos recursos naturales
particulares:
• Por una parte, y en diferentes escalas, el agua:

preservación del manto freático, mantenimiento
de las infraestructuras de drenaje de la laguna de
Colesio y manejo de pequeñas unidades de riego
constituidas en torno a pozos profundos.

• Por otra parte, y de manera rápida, el manejo de
los agostaderos comunitarios que se han consti­
tuido en el vaso seco de la laguna.

En sus diferentes modalidades, el aprovechamien­
to de ambos recursos exige la construcción y el man­
tenimiento de obras de infraestructura. Aunque no
siempre exista un marco institucional adecuado, exi­
ge alguna suerte de concertación y de coordinación
de los esfuerzos individuales de sus usufructuarios.
Estos son pequeños o medianos propietarios cuyas
estrategias productivas, alianzas y planes se van de­
finiendo en gran parte de conformidad con el tipo
de acceso a los recursos colectivos que han ase­
gurado o esperan tener. Lógicamente, el agua y los
pastizales del vaso de la laguna están presentes en
el corazón de las transformaciones agrarias del va-
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lle de Ecuandureo. Pueden identificarse tres grandes
tiempos:
• El periodo hacendario.
• La difícil reestructuración agraria, entre reparto

(1927-1954) y el fomento de nuevos sistemas de
irrigación (1970).

• El periodo actual marcado por el desarrollo del
riego y de los cultivos de hortalizas.

El estudio, además de las unidades familiares de
producción hace referencia a tres unidades territo­
riales, de diferentes escalas:
• Las unidades de riego que agrupan en el seno de

una misma comunidad a un número variable de uni­
dades familiares de producción en torno a la
explotación y mantenimiento de un pozo profundo
y de la red de irrigación y de drenaje que estructura.

• Las comunidades campesinas podrían tacharse de
centros de decisión formales y ficticios ya que el
territorio puesto bajo su mando no coincide es­
trictamente con ninguna de las unidades de
funcionamiento que operan en la cuenca. Definen
sin embargo una unidad de estudio pertinente tan­
to por las relaciones que establecen con las
unidades de riego (cómo se constituyen y cómo
se promueven), por su posición de intermediario
ante la sociedad global (administración del cré­
dito, acceso a servicios públicos, etc.) como por
ser protagonizador de los múltiples conflictos en­
tre comunidades por el acceso al agua del
subsuelo y el mantenimiento de las grandes in­
fraestructuras de drenaje de la laguna.

• A diferencia de la comunidad, la cuenca define
una unidad espacial estratégica para la agricultura
regional, una unidad de funcionamiento que ca­
rece de un centro de decisión reconocido. En la
escala de la cuenca en su conjunto se resuelven
los dos problemas que plantea el agua: su escasez
mediante una creciente punción de las reservas
acuíferas del subsuelo y su exceso gracias a la
construcción y mantenimiento (defectuoso) de un
sistema de drenaje. La ausencia de una autoridad
reconocida e integradora se manifiesta por la mul­
tiplicación de centros de poder rivales y formales
(confluyen autoridades federales, estatales, muni­
cipales y grupos de presión locales) y su
incapacidad de fomentar una administración efec­
tiva de los recursos. La desigualdad ante el
recurso es patente (muchos agricultores y varias
comunidades no tienen acceso al agua del subsue­
lo); la disminución de las reservas acuíferas es



T R A e E nO 2 4 1 9 9 3

preocupante; el sistema de drenaje no recibe la
atención debida, a tal punto que se ha renunciado
a tener bajo control la salinidad de los suelos.

El balance global no será de los más halagüeños
• Por una parte los conflictos por el acceso a los

recursos de propiedad colectiva han alimentado
fuertes procesos de diferenciación en el seno del
campesinado. La multiplicación de los conflictos
ha fomentado las reacciones individualistas, roto
las viejas solidaridades y la organización campe­
sina del trabajo definida en la escala de la
comunidad y del terruño. Bajo esta perspectiva,
el proceso de desintegración de la agricultura cul­
minó con una administración a corto plazo de los
recursos, con la eliminación de cualquier preocu­
pación por la preservación de los patrimonios
colectivos.

• Por otra parte, estos mismos conflictos han pro­
vocado una notable ineficiencia global de la
agricultura en las diferentes escalas pertinentes.
Así, la reproducción de los recursos no se ase­
gura, el mantenimiento de las infraestructuras
deja mucho que desear siempre que los conflictos
entre usuarios cierran la posibilidad de una ad­
ministración comunitaria efectiva (unidades de
riego). La pérdida de eficiencia se relaciona tam­
bién con la imposibilidad de valorar las sinergias
que unen entre sí actividades complementarias:
cultivo del maíz asociado a la ganadería mayor
en una valoración continua del espacio, de los
productos y subproductos, y de las fuerzas de tra­
bajo, etcétera.
Un dato sencillo ilustra claramente estos comen­

tarios: pese al agotamiento del recurso y a que se
hayan perforado 54 pozos y equipado 4 000 hectá­
reas, las superficies bajo riego no han recuperado
hoy en día los niveles que tenían en 1940. Pese a
las inversiones realizadas en infraestructuras dedre­
naje, cerca del 30% de las tierras localizadas en el
vaso de la laguna sigue anegado y es de aprove-
chamiento difícil y arriesgado.' .

El sistema de hacienda

El equilibrio del sistema de hacienda se basaba en
la existencia de un centro de decisión único e in­
tegrador que tenía bajo su control, directo e indi-

1 Se identifican como "regables" en las gráficas.
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recto (a través de los peones y medieros), un terri­
torio amplio y una gran diversidad de recursos pro­
ductivos. Su objetivo es claro: la autosuficiencia
productiva y la optimización de un excedente mo­
netario (Díaz M.A. 1984). Veremos más adelante
cómo los componentes claves de la hacienda se es­
tructuran en torno a una organización del trabajo que
permite integrar entre sí diferentes unidades de pai­
saje y sacar provecho de las complementariedades
entre actividades y fuerzas productivas.

En Ecuandureo, el espacio productivo de la ha­
cienda se encontraba, sea bajo el control directo del
hacendado o de su administrador, sea sometido a un
control indirecto a través de la mediería. El espacio
explotado directamente se reparte en tres áreas:
• Un área destinada a los cultivos comerciales (tri­

go, camote, tabaco)." Su venta en los mercados
regionales, gracias al ferrocarril, proporciona los
principales ingresos monetarios de la hacienda.
Los residuos de las cosechas se autoconsumen en
la producción ganadera.

• Otra área se dedicaba a la siembra de maíz, gar­
banzo y garbanza. Una parte de esta producción
seguía los mismos canales que los cultivos comer­
ciales; la otra se destinaba a la reproducción de
la mano de obra mediante su venta a los peones.
Esta área jugaba también un papel importante en
la alimentación del ganado: desmonte de parcelas
que una vez cosechadas se convertían en barbe­
chos pastoriles, producción de esquilmos de maíz
y de garbanzo.

• La tercera unidad paisajística la constituían los
agostaderos de los cuales se obtenían productos
animales destinados al consumo local (leche, car­
ne) o la venta (pieles, queso, carne). Gracias al
trabajo de los medieros, se obtenían de las milpas
que se abrían durante la estación de lluvias en
los agostaderos, el maíz y los frijoles indispen­
sables para el sustento de una parte importante
de la fuerza de trabajo empleada en la hacienda
y un complemento forrajero importante en la for­
ma de rastrojo. En efecto el agostadero alimenta
a los animales en temporada de lluvias de junio
a octubre-noviembre y una pequeña parte de éste
se presta a los peones para que desmonten y siem­
bren pequeñas parcelas de maíz (o ecuaros) que
aseguran parte de la alimentación familiar. Estas
parcelas trabajadas al azadón eran chicas y por
la mala calidad de las tierras se sembraban

2 cr. González O. y E. Mollar 1991.
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solamente dos años, pero este desmonte permitía
mejorar el pastizal. Después de cada cosecha el
peón dejaba una parte del grano al dueño y la to­
talidad de las canas que complementaba, sin costo
alguno para el hacendado, la alimentación de su
ganado. Las haciendas que tenían acceso a la la­
guna de Colesio aprovechaban esta superficie
como pastoreo de invierno cuando el agostadero
de monte perdía su capacidad forrajera. 3

protegidas de las inundaciones gracias a bordos y
canales de desagüe. El resto de la superficie labo­
rable se cultivaba durante el ciclo de primavera-ve­
rano bajo un sistema de año y vez. La producción
de granos y forraje se repartía a lo largo del año
y permitía equilibrar el calendario de trabajo.

Es preciso notar que la administración y el apro­
vechamiento del agua se encontraban facilitados por
la imposición de faenas colectivas a los peones y

Fuente: entrevistas, Pérez P. 1991.

Calendario forrajero de la hacienda

Reparto agrario y quebrantamiento del
orden productivo
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El reparto agrario se lleva a cabo de 1927 a 1954,
en beneficio de los peones y medieros de las ha­
ciendas. La. desaparición de las haciendas marca el

Iillillll Agostadero de monte O Garbanzo

medieros para la construcción y el mantenimiento de
las obras hidráulicas, por la estabilidad de la tenen­
cia de la tierra y la seguridad que garantizaba la do­
ble orientación de la hacienda (venta y
autoconsumo).

La hacienda dejaba en mediería parte de las su­
perficies de temporal y de humedad. Como los me­
dieros debían entregar al dueño la mitad de la
producción de grano obtenida (de maíz, frijol o gar­
banzo) y la totalidad del rastrojo, además del reem­
bolso de los préstamos otorgados, el hacendado
incrementaba su producto a bajo costo y sin ningún
riesgo. Fuera del ciclo de temporal, los medieros
constituían una reserva de fuerza de trabajo que se
empleaba, junto con los peones, en las faenas de
conservación de las obras hidráulicas, refuerzos de
lienzos y labores sobre los cultivos.

~ Agostadero

•
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(maíz I CJarbanzo)
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Los cultivos comerciales de alto valor se realizaban
durante el ciclo otoño-invierno bajo riego, gracias a
un sistema de cajas" y a la canalización de los ojos
de agua y manantiales. Las tierras localizadas en la
orilla de la laguna, susceptibles de inundaciones en
el temporal, se sembraban en otoño de garbanzo o gar­
banza con la humedad residual. Las tierras de la pla­
nicie que se sembraban de temporal se encontraban

Figura 1 - Esquema del uso del
suelo en la hacienda de Ucacuaro.
Valle de Ecuandureo .

3 Véase la tesis de Pascal Pérez donde se analiza la gestión de
los recursos forrajeros en los casos de las haciendas del municipio
vecino de Ixtlán.
.. Parcelas rodeadas de bordos alimentadas por las aguas broncas
en temporada de lluvia y que funcionaban como presas.

CORTE USO DEL SUELO

Fuentes: O. González, E. Mollard y C.
Poilly.
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final de un orden econ6mico centenario. Surge un
sin número de pequeños centros de decisi6n relati­
vamente independientes unos de otros que nunca al­
canzan a sustituirlas plenamente. La desíntegracíén
del centro de decisi6n tiene como corolario un des­
mantelamiento de la unidad paisajística que carac­
terizaba a la hacienda: las milpas. las parcelas
pegadas a las orillas de la laguna. las tierras de rie­
go. los agostaderos y el monte conforman ya uni­
dades en gran parte disociadas unas de otras. Las
tierras no cultivadas y el agua siguen siendo recur­
sos vitales para los nuevos agricultores de Ecuan­
dureo. Se han vuelto sin embargo recursos de nadie
o. mejor dicho. recursos de propiedad colectiva. que
ninguna autoridad reconocida está en condici6n de
administrar. La nueva agricultura de Ecuandureo
nace así bajo los augurios de conflictos remanentes
entre los productores. del despilfarro de sus recursos
bióticos, de la subutilización del espacio y. en tér­
minos generales. de la extensificaci6n de la mayor
parte de sus actividades.

Cinco importantes haciendas. cinco ranchos y al­
gunos predios se repartían la totalidad de la cuenca.
Se encuentra hoy en día dividida entre trece comu­
nidades ejidales con un total de 1 439 ejídatarios y
210 pequeñas propiedades (medieros enriquecidos y

herederos de la hacienda). Haciendas y ranchos. que
juntaban en promedio de 1000 a 3000 hectáreas y
le sacaban provecho a un medio poco pr6digo que
ofrecía una gran diversidad de recursos. fueron sus­
tituidos por predios constituidos en base a dotacio­
nes de cinco (riego) a diez (temporal) hectáreas de
labor y a un acceso incierto a los agostaderos co­
munitarios.

El proceso no podía dejar de conducir a una ex­
tensificaci6n global de la agricultura. En ausencia
de una coordinaci6n voluntaria de usuarios. el ma­
nejo del agua no podía ya contar con las faenas que
se organizaban en el seno de la hacienda. Las obras
cuya magnitud excede los límites de cualquier ejido
dejan de recibir mantenimiento: no se conservan los
diques que protegían las parcelas de la planicie de
las inundaciones. los sistemas de riego están aban­
donados debido a los conflictos que oponen las co­
munidades para su aprovechamiento. Se va
reduciendo en la planicie el espacio utilizable por
la agricultura ya que en temporal las tierras se anie­
gan y en invierno no se pueden regar (véanse es­
quemas y cortes). No existe. en la escala del valle.
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Situación en el trabajo en el sector
de la agricultura, municipio de Ecuan­
dureo, /NEGI 1990.
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Fuentes: O. González.

Figura 2 • Esquema del uso del
suelo: ejidos de Ucacuaro , San
José de Vargas y pequeñas propie­
dades. después del reparto, 1954.
Valle de Ec uandureo .

San José de
vargas
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ninguna autoridad que establezca las reglas del ma­
nejo del agua, que arbitre los conflictos, organice
las faenas de conservación de las obras. Tres comu­
nidades solamente -que tienen la mayoría de sus
tierras cultivables en el plan- han logrado conser­
var las "cajas de agua" para regar en invierno. Lo
han logrado gracias, en gran parte, a su organización
comunitaria. Los conflictos y la inseguridad han in­
ducido a la mayoría de los campesinos del valle a
abandonar las tierras fértiles del plano para coloni­
zar las faldas de los cerros, estableciendo allí sus
milpas y sus ecuaros.

Esta misma dinámica conduce a una desintegra­
ción de los terruños, como lo manifiesta la valori­
zación limitada de las sinergias entre actividades
complementarias (por ejemplo asociando cultivos
del maíz y ganaderías menores). Por falta de medios
de producción, la unidad familiar se enfoca a la pro­
ducción de cultivos de autoconsumo, esencialmente
maíz, abandonando los cultivos comerciales, dema­
siado costosos. La garbanza y el garbanzo se siguen
produciendo en las tierras de riego que subsistieron
y en las tierras de humedad para el gasto familiar
y la venta. El calendario de trabajo se encuentra de­
sequilibrado, algunas unidades con parcelas en la
planicie se cultivan en otoño-ínvíerno solamente y
otras con una dotación en las laderas sólo trabajan
durante el periodo de temporal. Las unidades pro­
ductivas se vuelven más sensibles a los riesgos cli­
máticos y comerciales: no han surgido procesos de
regulación que permitan sobrellevarlos. La migra­
ción temporal o permanente hacia la ciudad, los dis­
tritos de riego del Norte o los Estados Unidos viene
a ser el único escape en época de crisis.

El agostadero es la única unidad espacial objeto
de cierta administración comunitaria: conforma una
reserva territorial en la cual las familias que no han
recibido tierras pueden establecer un ecuaro. Se trata
en realidad principalmente de un acceso precario a
pequeñas parcelas de cultivo: el acceso de los alle­
gados a los recursos forrajeros del agostadero resul­
ta más que. nada simbólico: son generalmente
demasiado pobres para tener animales. Desde este
punto de vista, una vez saturados, los agostaderos
se han convertido en el escenario de una competen­
cia para el saqueo de los recursos forrajeros comu­
nitarios: en ausencia de cualquier verdadera
reglamentación del acceso, los ganaderos más fuer­
tes, que pueden resistir con mayor éxito una escasez
de pastura, logran sacar un mayor provecho de los
agostaderos y eliminar los animales de los ganaderos
menos acomodados. El sensible incremento del hato
bovino a lo largo de los años sesenta sugiere que
el proceso benefició a un pequeño número de ga­
naderos relativamente especializados. En todo caso,
la ganadería ha dejado de constituir para la mayoría
una actividad complementaria de los cultivos en el
transcurso de este decenio.s En todo caso, el fomen­
to de sistemas de polícultívos-ganadería no era nada
evidente. Por una parte, el reparto agrario ha gene­
rado fuertes disparidades entre comunidades: abun­
dan los agostaderos en unas, escasean en otras.
Suelen no contar con las dotaciones en infraestruc­
turas y en recursos que les permitirían definirse
como unidades de funcionamiento coherentes. Por
otra parte, la naturaleza misma del ejido prohibe el
desarrollo simultáneo de los cultivos y de la gana­
dería a no ser que se ejerza un control comunitario
efectivo sobre los recursos forrajeros.

La creciente apertura comercial del valle suma
sus efectos al quebrantamiento de los terruños:

ImlPecuaria
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s En el monte, lejos ya de los agostaderos y de los asentamien­
tos humanos, la cría de caprinos sigue siendo importante.
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marginaliza a los productores más débiles y fomenta
una especialización que no favorece un aprovecha­
miento global de los recursos. La antigua vía de fe­
rrocarril ha dejado de ser el único medio de
transporte de los hombres y de las mercancías. Las
mejoras en las vías de comunicación (carretera Za­
mora-La Piedad a fines de los cincuenta) facilitan
la integración del valle en el complejo regional y,
fundamentalmente, fomentan las migraciones hacia
nuevas fuentes de trabajo. El autotransporte asienta
así, en los sesenta, la verdadera apertura regional
de la región: pone al alcance de los porcicultores,
y comerciantes de La Piedad nuevas tierras donde
fomentar el cultivo de forrajes. La introducción del
sorgo marca la emergencia de una nueva dinámica
productiva y de reforzamiento de los procesos de di­
ferenciación social regionales.

El reparto agrario también dio lugar a la aparición
de múltiples dependencias del Estado. Se hace pre­
sente en el valle a través de diversas instituciones
que van cambiando según las políticas agrícolas na­
cionales: dependencias de la Secretaría de Reforma
Agraria, de la Secretaría de Recursos Hidráulicos y
de la Secretaría de Agricultura y Ganadería que se
combinan en la SARH (en 1976, Secretaría de Agri­
cultura y Recursos Hidráulicos), bancos agrícolas,
seguros. Hoy en día, el valle está dividido en dos
municipios, pertenece simultáneamente a dos distri­
tos de desarrollo rural distintos (Zamora y Yurécua­
ro) que prestan apoyo a la producción temporalera
de los ejidos. Los créditos se otorgan a través de
dos sucursalías del Banco Nacional de Desarrollo
Rural (La Piedad y Zamora), además de las oficinas
de Pronasol. Otro organismo, la Comisión Nacional
del Agua (Morelia) autoriza las perforaciones, sin
coordinarse necesariamente con las instituciones que
financian los pozos (Banrural, SARH, Estado de Mi­
choacán, FIRA, municipio, Pronasol...). Esta multi­
plicidad de organismos (incluyendo la
Confederación Nacional Campesina) mal coordina­
dos y en ocasiones rivales reduce la eficacia del apo­
yo del gobierno a la agricultura del valle y dificulta
la administración de los recursos de propiedad co­
lectiva generando múltiples disfuncionamientos (co­
rrupción, conflictos, indolencia...)

La multiplicación de pequeños sistemas de riego,
el control de las inundaciones que periódicamente
amenazaban los cultivos de la planicie y la deseca­
ción completa de la laguna marcan los años setenta.
Esas fuertes inversiones realizadas en su mayoría
por el Estado no han dado los resultados esperados:
el aprovechamiento del riego es poco intensivo y be-
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neficia a una minoría de productores mientras que
el drenaje del valle y la rehabilitación de las tierras
de la ex-laguna quedan incompletos. Solamente 27
de las 54 perforaciones logran aprovecharse; de la
docena de pozos que pertenecen a pequeños propie­
tarios, más de la mitad se encuentran abandonados...
Se riegan solamente 1 800 hectáreas de las 4 000 ha­
bilitadas, en las cuales se siembra garbanzo u otros
cultivos poco intensivos. El vaso desecado de la la­
guna de Colesio sólo se cultiva en un 10% de su
superficie.

En cambio, el fomento hidráulico de la cuenca
agudizó los conflictos entre las comunidades para el
control de los recursos naturales y resaltó la ausen­
cia de gestión colectiva del patrimonio común a los
habitantes de todo el valle: el manto freático y en
menor escala la depresión de Colesio. Las conse­
cuencias se observan a distintos niveles de funcio­
namiento del espacio agrícola: a escala de las
unidades productivas, de los sistemas de riego, de
las comunidades y de la cuenca.

• Regada

• Regable

I1 Pecuaria

Ecuandureo, uso del suelo, 1957 y
1991.

La apropiación de los
recursos hoy en día

Las unidades de producción familiares

Definen las unidades de decisión elementales. Sin
embargo el análisis de su relación con el agua evi­
dencia hasta qué punto sus modalidades de acceso
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a un recurso comunitario marcan la orientación pro­
ductiva de su explotación, y al contrario, en qué me­
dida su afán por tener un acceso más extenso marca
el conjunto de sus actividades productivas y afecta
potencialmente a las demás unidades de producción.
En Ecuandureo, el acceso al agua constituye el prin­
cipal factor de diferenciación. Las estrategias de ac­
ceso al agua pueden clasificarse en tres grandes
grupos, según el nivel de capitalización de la unidad
productiva, su dotación en recursos y su orientación
productiva.

El estrato superior (grandes propietarios y ejida­
tarios enriquecidos) lo conforma un pequeño número
de productores que han logrado integrar verticalmen­
te actividades muy diversas y asientan su prosperi­
dad en el incremento de las superficies irrigadas que
controlan. El grupo reúne unidades de producción
de unas treinta hectáreas de riego a trescientas de
temporal y riego. Ejercen un control directo sobre
el agua ya que se equiparon con pozos profundos
u ocupan la mayoría de las parcelas de un pozo co­
lectivo. Pudieron financiar la mecanización de su ex­
plotación, contratan mano de obra permanente y
jornaleros evitándose los cuellos de botellas en el
calendario de trabajo producto de una sucesión per­
manente de ciclos. La seguridad en el acceso al agua
y a los insumos necesarios les permite implantar cul­
tivos intensivos como las hortalizas limitando los
riesgos de producción. De hecho estos sistemas de
producción presentan una estrategia destinada a con­
trolar tanto los riesgos de producción como los ries­
gos de comercialización, buscando una
diversificación productiva, el manejo de la cadena
de comercialización y la inversión en actividades ex­
teriores a la unidad productiva. La explotación pro­
duce cultivos especulativos y más aleatorios como
las hortalizas y cultivos de grano menos costosos y
más seguros (trigo, sorgo). En algunos casos el sis­
tema de producción asegura una valorización de las
producciones vegetales a través de una actividad pe­
cuaria (cría de puercos o de bovinos) y se aprove­
chan sinergias entre sistemas de cultivos y sistema
de cría. La explotación agrícola invierte en la co­
mercialización: compra camiones de carga, constru­
ye bodegas para almacenar los granos y los insumos,
adquiere cuando puede bodegas en la central de
abasto de Guadalajara. Esta cadena de comerciali­
zación se rentabiliza además con la clientela de
otros productores que compran insumos, rentan las
trilladoras y los camiones, aportan su cosecha. Los
grandes productores pueden tener también inversio­
nes en otras regiones como los distritos del Norte,
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fraccionamiento o comercios en la ciudad vecina, un
puesto de senador o diputado... estas actividades lo­
cales o exteriores al valle, políticas o productivas
les permiten recibir información y anticipar las fluc­
tuaciones de la demanda.

El riego es el principal (si no el único) compo­
nente de las estrategias implementadas en el segun­
do grupo. Las estrategias de crecimiento y
fortalecimiento se asientan en la compra o renta de
parcelas irrigables y en la perforación de pozos. La
viabilidad de las explotaciones depende en gran par­
te de los cultivos de riego. Su acceso relativamente
fácil a una extensa gama de recursos y medios de
producción les induce a reforzar la estabilidad de
su unidad productiva mediante la combinación de
actividades complementarias: disponen, en su cali­
dad de socio de una unidad de riego, de una exten­
sión mínima de cinco hectáreas de tierras irrigadas,
tienen acceso a un tractor y suelen contratar peones
en los periodos de mayor actividad. Procuran com­
binar actividades complementarias: los cultivos de
riego proporcionan los recursos forrajeros directos
(alfalfa, maíz forrajero) o indirectos (rastrojos) que
necesitan las ganaderías; realizan rotaciones relati­
vamente complejas que asocian cereales (trigo,
maíz, sorgo) con el cultivo de frijoles y de horta­
lizas. Arriesgan así cultivos especulativos, pero
siempre y cuando puedan asociarse con un comer­
ciante o un productor del primer grupo: aseguran así
el financiamiento del cultivo y, sobre todo, su ac­
ceso al mercado. El grupo reúne, en resumen, uni­
dades familiares que han iniciado un proceso de
capitalización gracias a la irrigación, a la compra
o al arrendamiento de parcelas. Se trata todavía de
una agricultura relativamente frágil, que no ha lo­
grado librarse del todo de los riesgos climáticos o
de comercialización y que el agotamiento de los re­
cursos acuíferos amenaza directamente.

El último grupo está formado por agricultores que
no han logrado sacar provecho de un acceso dema­
siado limitado al riego. No logran resolver los cue­
llos de botella del calendario de trabajo; su tesorería
en crisis y su falta de apoyo no les permiten arries­
gar cultivos especulativos; la escasez de tierra no
les permite desarrollar una estrategia de diversifi­
cación productiva. Para ellos, la emigración o la do­
ble actividad suele plantearse como única
alternativa, al igual que la renta de sus parcelas a
los campesinos de los grupos anteriores.
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Las unidades de riego

Conforman un centro de decisión de segundo nivel.
En el valle de Ecuandureo, la mayoría de los pozos
profundos son de propiedad colectiva; han sido fru­
tos de gestiones emprendidas por los agricultores de
una misma comunidad que son colectivamente res­
ponsables de la unidad. Una unidad de riego está
constituida por la red física de canales, alimentada
por un pozo y que lleva el agua hasta un conjunto
de parcelas. La naturaleza de las infraestructuras im­
plica una responsabilízacíón colectiva del grupo de
beneficiarios: es preciso contar con un consenso
para asegurar el mantenimiento de los canales y de
la bomba, pagar las cuentas de luz y repartir los car­
gos entre todos los usuarios. La gran mayoría de las
unidades de riego (entre 3 y 30 socios) presentan
graves disfuncionamientos que remiten a fallas en
la organización del grupo: en ocasiones son fallas
presentes desde su creación, inscritas en la confor­
mación del grupo o en la planeación de las obras,
en la naturaleza de sus vínculos con la comunidad
o, más directamente, a su funcionamiento (pago de
los créditos, del mantenimiento de las obras y equi­
pos, derechos de uso). Las encuestas realizadas evi­
dencian que la resolución de las contradicciones
entre usufructo individual y manejo colectivo de la
unidad depende en un alto grado de la naturaleza
de las relaciones que el grupo mantiene con su co­
munidad. Tres grupos pueden diferenciarse, según la
intensidad y eficiencia del uso de las infraestructu­
ras:

El primero destaca por un elevado porcentaje de
parcelas baldías: los canales están en mal estado, el
equipo de bombeo es deficiente o la perforación se
ha azolvado ... Cultivos seguros y poco exigentes en
agua, el trigo y, en menor grado, el garbanzo ocupan
las mayores superficies durante el ciclo otoño-in­
vierno. Las hortalizas y el frijol se observan con me­
nor frecuencia: son cultivos más arriesgados y
exigentes en agua, tienen costos de producción su­
periores.

Las fallas en el mantenimiento de las infraestruc­
turas remiten a una integración débil del grupo. Este
se constituyó más para beneficiarse de una perfo­
ración que se les regalaba o se ofrecía con un costo
bajo que como expresión de un proyecto colectivo
maduro y sentido en la comunidad. De hecho la ma­
yoría de estos pozos no le costaron nada a la co­
munidad y poco al grupo (algunas faenas y escasa
participación financiera). La comunidad no suele in-
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tervenir en el manejo del agua: el grupo organiza
los turnos de agua y fija las cuotas pero es incapaz
de programar las siembras o de controlar el despil­
farro. Prueba de su escasa integración, los grupos
son generalmente incapaces de solucionar los con­
flictos que surgen entre sus miembros o de aportar
una respuesta ágil a las exigencias de mantenimien­
to.

"En el segundo grupo, apenas se notan parcelas
baldías: siguen cultivándose en forma significativa
trigo y garbanzo y las hortalizas y el frijol ganan
importancia. Las obras tienen un mantenimiento sa­
tisfactorio: el grupo ejerce un control colectivo y re­
conocido sobre el reparto del agua y logra la
cooperación de todos para el mantenimiento de las
obras. El éxito relativo de estas unidades responde
así tanto a la cohesión del grupo en torno a un pro­
yecto colectivo como al hecho de que suelen ubi­
carse en comunidades que destacan por su
integración social: suelen tratarse de grupos cons­
tituidos por iniciativa propia en acuerdo con la co­
munidad.

Varias unidades de riego destacan por su eficien­
cia. Las únicas parcelas baldías se encuentran en los
perímetros en proceso de equipamiento. Las horta­
lizas (jitomate, tomate, calabaza, chile, cebolla,
maíz-elote) y el frijol llegan a ser dominantes. En
este caso, la eficiencia puede asociarse directamente
a la existencia de una estructura formal de decisión
y administración de la unidad. El grupo de usuarios
se encuentra integrado alrededor de una mesa direc­
tiva mientras un juez de agua resuelve los conflictos
y controla el buen aprovechamiento de agua.

Riego y comunidades campesinas

El ejido define una unidad de decisión de tercer ni­
vel. No está directamente implicado con la adminis­
tración del agua ya que no existen en el valle de
Ecuandureo unidades de riego que coinciden con su
ejido. Sin embargo sobran evidencias de que las uni­
dades de riego menos eficientes, donde la existencia
de conflictos remanentes imposibilitan el uso racio­
nal del recurso colectivo y el mantenimiento debido
de las instalaciones, se encuentran en ejidos muy dé­
bilmente integrados. Los pozos abandonados, las
parcelas de riego baldías, los canales azolvados
abundan en las comunidades divididas en facciones
rivales, en las cuales no ha podido prosperar una
preocupación compartida por la preservación de los
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patrimonios comunitarios. Se trata de comunidades
que sólo generan centros de decisión débiles, caren­
tes de consenso y, por ende, poco eficientes.

Las unidades de riego del segundo grupo se re­
lacionan con ejidos que han logrado brindar un apo­
yo eficiente en la creación de las unidades, mas no
interfieren en su funcionamiento normal. La comu­
nidad se moviliza para facilitar el acceso de cada
ejidatario al riego pero no contempla el manteni­
miento de las infraestructuras, la planeación de las
siembras, el acceso al crédito, etc. Estas modalida­
des no permiten evitar un deterioro de las unidades
por falta de recursos financieros, no facilitan la in­
tensificación de la producción irrigada (sea por falta
de agua en una¡ unidad cuando sobra en otra, sea
por falta de financiamiento a la producción). Las
unidades de riego suelen no reunir por sí solas las
fuerzas necesarias para superar estos obstáculos
prescindiendo del apoyo de la comunidad.

Las unidades de riego del tercer grupo se encuen­
tran en una comunidad que ha programado colecti­
vamente la creación, el desarrollo y el
mantenimiento de sus infraestructuras de riego. En
estas condiciones, es factible enfrentar una avería
momentánea, modificar rápidamente los turnos de
agua para evitar la pérdida de algún cultivo. La
constitución, con el cobro de cuotas de agua y el
producto de una parcela comunitaria, de una caja en
el ejido permite a la vez realizar inversiones opor­
tunas y enfrentar gastos imprevisibles tales como la
reparación de equipos defectuosos. La programación
de los cultivos se realiza también a escala del ejido:
permite planificar los turnos de agua a lo largo de
la campaña de cultivo. Los debates que se dan en
esta ocasión permiten identificar las parcelas que no
se sembrarán por falta de crédito o debido a la au­
sencia de su propietario, y ofrecerlas o solicitarlas.
El ejido sanciona con una multa el derroche de agua:
cada pozo tiene un juez que reparte el líquido, trata
de resolver los conflictos y reporta cualquier avería
o anomalía a la mesa directiva. Esta ha contratado
a una persona encargada del mantenimiento de todas
las bombas. Aquí el éxito ha dependido de la cons­
titución de una instancia de decisión definida en la
escala del ejido. De hecho, los líderes de la comu­
nidad han desempeñado un papel clave, no solamen­
te por su respaldo a la organización de los usuarios;
sacan además provecho de sus funciones de nota­
bles; con la perforación de nuevos pozos y la
modernización de las instalaciones logran un con­
siderable aumento en el riego ...

3S

La cuenca hidráulica

El valle en su conjunto, con todo y su manto freá­
tico, define la unidad de funcionamiento de cuarto
nivel, siguiendo el orden de nuestro planteamiento.
Constituye el territorio en el marco del cual se pro­
ducen, en cantidades finitas, las reservas de agua
que usan los agricultores de todo el valle. Para este
caso ninguna instancia formal de decisión regula el
acceso a las reservas de agua o garantiza su recons­
titución. No resulta sorprendente que las catorce co­
munidades que comparten el valle tengan un acceso
desigual al riego: 56% de las perforaciones se han
hecho en beneficio de cuatro comunidades; la repar­
tición de las superficies irrigadas sigue la misma
pauta. Los contrastes pueden reforzarse en el futuro:
las comunidades más unidas, las que cuentan con
una mayor experiencia en la organización de sus
miembros son también las que gozan de la mayor
capacidad de negociación. Obtendrán con mayor fa­
cilidad los permisos necesarios para abrir nuevos po­
zos y los financiamientos indispensables para buscar
el agua en una creciente profundidad y sacarla a cos­
ta de los demás.

Constituyen un grupo privilegiado en una compe­
tencia desigual para el aprovechamiento de un re­
curso sobre-explotado y que, por esta razón, puede
considerarse no renovable. Se verifican entonces en
este nivel los mismos procesos que, a escala de una
comunidad, pueden asentar las contradicciones entre
interés individual y exigencias de reproducción de
recursos de propiedad colectiva. La capacidad de or­
ganización y de movilización puede ponerse al ser­
vicio de una comunidad mas no de la "comunidad"
que, en su conjunto, forman los habitantes del valle
y los potenciales usuarios de su manto freático: di­
cha "comunidad" no existe más que como débil
referencia identitaria; no tiene existencia legal ni
representantes y ninguna autoridad vela realmente
por sus intereses. La capacidad de organización que
han demostrado tener las comunidades más dinámi­
cas se usa en beneficio estrictamente propio, para
realizar un mayor número de perforaciones y elimi­
nar a las demás comunidades sin ningún miramiento
por los riesgos -muy reales- de agotamiento del
manto. Los conflictos de intereses cobran aquí una
nueva dimensión, los actores involucrados cambian,
al igual que las reglas del juego. La contradicción
fundamental sigue sin embargo en pie: la ausencia
de administración comunitaria real de los recursos
acuíferos conduce inevitablemente a un derroche del
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recurso, a un uso poco eficiente y a la eliminación
de los productores más débiles.

Conclusión

La especificidad del ejemplo que se ha desarrollado
tal vez sugiera la "superioridad" de la hacienda so­
bre el ejido y, por ende, la de la propiedad indi­
vidual sobre la colectiva. Al menos en este sentido,
siguiendo la argumentación de H. Garett, suele con­
cluirse el debate sobre la "tragedia de los bienes co­
lectivos":" la apropiación privada de los recursos
sería superior ya que pone a sus dueños ante la obli­
gación de velar por su preservación. Esta conclusión
sugiere dos observaciones:

En primer lugar, nada permite afirmar que la
existencia de un centro de decisión definido en la
escala pertinente sea imposible o, por necesidad, ca­
rezca de eficiencia. La organización eficiente de las
unidades de riego del tipo 1 manifiesta que la im­
plementación de una instancia decisitoria de carácter
colectivo puede a la vez asegurar la preservación de
los recursos apropiados colectivamente y velar con
éxito por los intereses de cada quien.

En segundo lugar, la escala en la cual se define
la reproducción de ciertos recursos puede no ser
compatible con ninguna clase de apropiación priva­
da: en tal caso resulta imprescindible definir unida­
des de administración pertinentes. Este es
precisamente el caso de la cuenca de Ecuandureo
considerada en su conjunto. En este nivel, las or­
ganizaciones definidas en la escala de las comuni­
dades y de las unidades de riego no son operativas:

",reproducen en la escala del valle los patrones de
conducta característicos de los usuarios privados en
un contexto marcado por una ausencia de reglamen­
tación reconocida. El hecho de que las comunidades
más dinámicas (las que han mostrado una mayor ca­
pacidad de organización) logren Juntar grandes ex­
tensiones de tierras irrigadas y dispongan de un
mayor número de pozos, evidencia que han sabido
competir exitosamente con las demás comunidades
en su carrera al acceso a los mantos freáticos.

6 Hardin Garett, "The tragedy of the commons", Sciences 162,
p. 1244, 1968. Citado por J. Acheson, "La administración de los
recursos de propiedad colectiva" in Stuart Plattner ed. Antropo­
logia econámica, Alianza, México 1991, p. 478.
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En realidad el problema no tiene solución eviden­
te. De todas las alternativas posibles -privatiza­
ción, constitución de unidades de decisión formadas
por representantes de los usuarios, control directo
del Estado o vía tributaría-i-? ninguna puede imple­
mentarse sin despertar fuertes conflictos sociales:
cualquier decisión implica por naturaleza un cues­
tionamiento de las modalidades de acceso a los re­
cursos de propiedad colectiva. Estos conflictos son
ilustrativos de los procesos de transformación de las
sociedades rurales. Justifican que la atención de los
investigadores ya no se centre exclusivamente en las
unidades domésticas.
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Los productores y las instituciones de

crédito rural: una relación en mutación

en la cuenca de Chalco-Amecameca

Mayté Banzos

El plan de modernización del campo (enero 1991)
y la reforma de la Ley Agraria (febrero 1992) mar­
can los fundamentos de la nueva política del gobier­
no de Carlos Salinas de Gortari en relación al agro
mexicano. El cambio que se pretende realizar pro­
cede más bien del modelo agroexportador o de la
Revolución Verde (Linck 1992) que de la política
de desarrollo integral que prevaleció a partir de los
años setenta y que culminó con la creación del Sis­
tema Alimentario Mexicano (1980-1982). El objeti­
vo ya no es auspiciar y motivar el cambio técnico
de la agricultura campesina de temporal (Rojas
1991: 348) sino apoyar las zonas con potencial
agrícola y capacidad de modernización.

Consecuentemente a la crisis económica (1982),
el Estado limitó cada vez más su intervención en
la economía y sobre todo en el sector agropecuario.
El crédito destinado a esta actividad tanto por la
banca nacional de desarrollo como por la banca co­
mercial ha sufrido un desplome del 40% entre 1982
y 1986: en pesos constantes de 1970. el crédito pasó
de 114332 millones a 68 594 millones (Calva 1988:
42). La superficie habilitada por Banrural en 1991
fue de un millón de hectáreas, cuando en 1982 aten­
dió siete millones (La Jornada, suplemento El Cam­
po, 4-08-1992: 2). La tendencia se aceleró a partir
de 1988, fecha que marca también la nueva reestruc­
turación del sistema crediticio rural.

• ORSTOM (Instituto Francés de Investigación para el Desarrollo
en Cooperación), Universidad de Toulouse-Ie-Miral; la investi­
gadora contó además con el apoyo financiero del CBMCA
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En 1989 se crea el Programa de Modernización
y Fortalecimiento del Sistema Banrural en el cual
se precisa claramente que esta institución va a "ca­
nalizar el crédito a sujetos con potencial y con pro­
yectos viables", y buscará "asegurar ingresos para
el productor así como recuperaciones para Banrural"
(Banrural 1991-1992). En 1991, el Presidente anun­
cia el Programa de Rehabilitación de Carteras Ven­
cidas que plantea el objetivo de reconstituir la
capacidad de endeudamiento de los productores para
que puedan contratar nuevos créditos para la pro­
ducción. La restricción crediticia impuesta por el go­
bierno, aunada a los movimientos reformatorios.
provocaron una situación incierta que dejó fuera de
crédito a la mayoría de los productores. En nuestra
zona de estudio las medidas afectaron particularmen­
te a los campesinos de bajos ingresos que operaban
con Banrural y Codagem (Comisión de Desarrollo
Agrícola y Ganadero del Estado de México). Enton­
ces, para que los agricultores más marginalizados no
se queden sin crédito alguno, se creó al inicio del
mandato de Salinas de Gortari (1989) el Fondo de
Apoyo a la Producción de Solidaridad, manejado por
Pronasol (Programa Nacional de Solidaridad). Los
otros productores (con más altos recursos: 1 000 ve­
ces el salario mínimo' anual) se orientaron de pre­
ferencia hacia la banca comercial.

Por todo lo cual durante los tres últimos años, los
campesinos vieron su panorama crediticio transfor­
marse y se dieron cuenta de que una nueva era, con
una nueva ideología estaba empezando. Aunque el
cambio esté demasiado reciente para que se puedan
analizar sus efectos de manera exhaustiva, nos pa-
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recié interesante observar su significado para los
campesinos dependiendo de las relaciones que en­
tretienen con las instituciones de crédito y de sus
lógicas de producción.

El estudio se realizó en el caso particular de la
agricultura periurbana de la cuenca de Chateo-Ame­
cameca' (salida a Puebla, al pie de los voleanes Iz­
taccíhuatl y Popocatépetl) por lo que habrán de
tomarse en cuenta las relaciones de los productores
con la ciudad y sus efectos sobre las estrategias fren­
te al crédito. Para lograr este objetivo nos vamos
a interesar en primer lugar en las relaciones entre
campesinos e instituciones de crédito. En un segun­
do paso vamos a yuxtaponer esta información a la
identificación de los sujetos de crédito (sistema de
producción y conexión con la ciudad) con el pro­
pósito de determinar la dinámica de las relaciones
crédito-campesino con el cambio así como las pers­
pectivas para los distintos tipos de productores.

Los productores y su relación
con el crédito

Entrevistamos a 42 productores de los cuales 39 en­
cuestas nos parecieron realmente explotables." Se
eligieron casos aleatorios con la preocupación de di­
versificar los tipos de productores y la ubicación de
su explotación en el espacio (distintas distancias de
la ciudad). En cada caso tratamos de identificar su
sistema de producción y su relación con el crédito,
en particular de los años ochenta hasta la fecha. Pu­
dimos identificar el sistema de producción de 39 en­
trevistados, de los cuales cinco no quisieron darnos
información sobre su estrategia hacia el crédito: la
entrevista no pudo desarrollarse en buenas condicio­
nes en su totalidad (interrupciones), o el encuestado
no quiso dar ningún detalle sobre el asunto. De los
34 restantes, siete no usan el crédito, al menos estos
últimos aftoso En la segunda etapa de este trabajo
será interesante ver en qué contexto se ubica la de­
cisión del campesino de no usar el crédito rural. Para
cada sujeto determinamos los organismos financie­
ros con los cuales había trabajado los últimos 10
anos y tratamos de saber si había caído en cartera
vencida al menos a partir de 1988.

De la confrontación de los datos obtenidos, apa­
reció una tendencia general: de los 27 encuestados
que usan (o usaron)" el crédito, sólo uno no requiere
el crédito de avío. En la gran mayoría de los casos,
entonces, la relación con las instituciones de crédito
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se hace por el pedido de este tipo de crédito. Re­
cordamos aquí que el crédito de avío se pide para
un ciclo y tiene que reembolsarse al final de este
mismo (muchas veces son créditos de semillas y fer­
tilizantes), mientras que el crédito refaccionario se
da para un periodo de tres años y corresponde a me­
nudo a la compra de máquinas o de ganado (bienes
para la capitalización de la unidad de producción).
Este tipo de crédito estuvo contratado por lo menos
una vez por 15 de los productores encuestados lo
que representa más de la mitad de la muestra. Hay
que mencionar que, de avío o refaccionarios, los pe­
didos a la banca comercial se quedan marginales:
conciernen nada mas a cinco casos. Durante el trans­
curso del análisis, nos dimos cuenta de que esta di­
visión entre avío y refaccionario ilustraba una
separación entre dos grupos más homogéneos que
quisiéramos identificar a continuidad.

Los productores con acceso al crédito
refaccionario

El crédito refaccionario, en la mayoría de los casos,
no se contrató en fecha reciente. El hecho de que la
casi totalidad de los encuestados hayan recibido su
préstamo de Banrural o Codagem (12 de 15 casos)
ilustra esta idea. Estas instituciones no otorgan crédito
refaccionario desde la mitad de los años ochenta. Estos
créditos fueron utilizados sobre todo para comprar ma­
quinaria (tractor o trilladora). El apoyo refaccionario
se contrató de manera individual (8 casos) más que
en grupo (3 casos). En efecto, existía un programa es­
pecial que daba la posibilidad a productores de bajos
recursos de asociarse para comprar maquinaria (trac­
tor). Este sistema no funcionó muy bien puesto que
todos los agricultores necesitaban el tractor en el mis­
mo momento. Muchas veces en los grupos surgió una
personalidad más potente o con más capital que com­
pró la parte de cada uno y se apoderó del tractor.

Sólo cuatro productores tuvieron préstamo de la
banca comercial (FIRA).5 Sin embargo hay que notar
la especialización de FIRA en el otorgamiento de cré­
dito refaccionario: de los cinco casos que tuvieron
contacto con esta entidad, cuatro fueron para crédito
refaccionario. Si observamos las gráficas 1 y 2 nos
damos cuenta de que este organismo está en proceso
de mutación y que dirige siempre más su atención
a los productores de altos recursos (OTP: Otros Tipos
de Productores; PBI: Productores de Bajos Ingresos),
para el crédito refaccionario.
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Gráfica 1 - Productores acreditados
por F1RA. Evolución de 1986 a 1991
en la cuenca Ch alco-Amecameca,

general son bastante homogéneas. La lógíca es pedir
crédito de avío para las semillas y el fertilizante ne­
cesario para la siembra y contratar el crédito refac­
cionario de manera ocasional. Casi todos contratan
crédito de avío a Codagem o a Banrural (13 de 15
casos). En sólo dos casos se menciona el acceso a
otro tipo de crédito que no sea institucional. Esta
alternativa puede ser más utilizada, sin embargo los
encuestados no comunican fácilmente esta clase de
información y es difícil saber con qué frecuencia re­
curren a este tipo de crédito.

Sólo tres productores admitieron haber tenido car­
tera vencida (de los cuales dos se quedaban sin arre­
glarla) lo que nos permite calificarlos como
elementos marginales, así como los dos campesinos
que recibieron el crédito a la palabra de Pronasol
en 1991, que no se renovó en 1992. En este sentido
parece que los productores con acceso al crédito re­
faccionario es el tipo de cliente que busca la banca
actual. Tienen una. relación ya antigua con el trámite
bancario y son solventes. Por haber solicitado cré­
dito refaccionario podemos adelantar que de cierta
manera son campesinos capitalizados, para quienes
el crédito puede realmente tener un efecto provecho­
so. Será interesante comprobar esta idea en la se­
gunda parte de nuestro análisis.

Los productores sin acceso al crédito
refaccionario
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Gráfica 2 - Tipo de crédito otorga-
do por FlRA. Evolución de 1986 a
1991 en la cuenca Ch al co-
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Gráfica 3 - Evolución de la produc­
ción de maiz en la cuenca de
Ch alco-Amecameca, Fuente: sARH-Texcoco.

Ya sea que los productores hayan tenido crédito
refaccionario de parte de la banca comercial o de
la banca nacional, sus relaciones con el crédito en
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Las relaciones de los productores sin acceso al cré­
dito refaccionario con las instituciones de crédito se
limitan al crédito de avío: Codagem (4 casos), Ban­
rural (3 casos) o los dos (5 casos). 5610 uno declar6
haber contactado a usureros.

En este grupo, la mayoría de los productores tu­
vieron cartera vencida (7 casos de los cuales 4 están
arreglados y 3 por arreglar). Hay que mencionar que
la informaci6n sobre la cartera vencida no es muy
fiable puesto que a nadie le agrada admitir que no
puede pagar sus deudas. Los que lo declaran, mu­
chas veces lo hacen para ilustrar la corrupci6n y la
ineficacia del seguro que les meti6 en esa situaci6n.
De hecho para la mayoría de los sujetos, el acceso
al crédito de avío se interrumpi6 a partir de 1988.
Esta fecha no s610 corresponde a la restricción im­
puesta por el Gobierno en materia de crédito rural,
sino también a un año difícil para la cosecha de maíz
lo cual también repercuti6 en 1989 (gráfica 3).
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En muchos casos el seguro que era entonces to­
davía ANAGSA 6 no quiso pagar los siniestros y los
campesinos se negaron también a devolver el dinero
al banco. El resultado de estos acontecimientos fue
que a partir de 1988, gran parte de los productores
de bajos ingresos ya no recibieron crédito.

Si observamos la gráfica 4 nos damos cuenta de
que los campesinos empezaron realmente a enterarse
de la existencia de un nuevo. crédito (Fondo de Apo­
yo a la Producción de Pronasol) a partir de 1991.
Esta opción fue probada por ocho de los encuestados
pero sólo uno lo recibió también en 1992. Este fe­
nómeno se puede explicar de dos maneras:
• Los productores se desanimaron porque el manejo

de estos recursos no se hizo de manera muy cla­
7ra.

• No devolvieron el dinero prestado y en este caso
no pueden acceder de nuevo al crédito (es el caso
por lo menos de muchos productores de Juchite­
pec a quienes no se les dio el apoyo este año).

Las relaciones productores-crédito en este grupo
se caracterizan por ser tradicionalmente de avío con
una ruptura a partir de 1988 marcada por la cartera
vencida de unos sujetos. El Apoyo a la Producción
no parece substituirse realmente al crédito de avío
de Codagem y Banrural porque a pesar del creci­
miento de los montos otorgados en el marco de Pro-

nasol, estamos lejos de la participación de las otras
instituciones antes de 1988 (gráfica 4). El hecho de
que la opción Pronasol haya sido seguida por los
tres cuartos de los integrantes de este grupo con­
firma la idea de que estamos en presencia de pro­
ductores de bajos ingresos. Idea ya ilustrada por el
hecho de que no tuvieron acceso al crédito refac­
cionario y de que registraron mayor cartera vencida
que el grupo precedente.

Para sintetizar la información que acabamos de
presentar podemos decir que, de las relaciones de
los campesinos con las instituciones de crédito, des­
tacan las siguientes ideas:
• Una dominante del contacto con las instituciones

a través del crédito de avío, en particular de Co­
dagem (18 productores tuvieron contacto con este
organismo).

• Una disociación entre los productores que pudie­
ron tener acceso al crédito refaccionario y los que
tuvieron acceso al crédito de Pronasol.

• Una ausencia de relación con el crédito institu­
cional a partir de 1988, particularmente para los
productores de bajos ingresos, que no está com­
pensada por el crédito Pronasol.
Estas constataciones nos van a guiar en la cone­

xión que tratamos de establecer entre estas relacio­
nes y las características productivas de los sujetos
de crédito que vamos a definir a continuidad.

400-,---------------------,

Identificación de los sujetos de crédito

Ahora bien, si en vez de identificar únicamente las
relaciones entre los sujetos de crédito y los orga­
nismos financieros que lo otorgan, tratamos de iden­
tificar a los mismos individuos como productores
agrícolas y como personas ligadas, con intensidad
variable, a la ciudad, podríamos profundizar nuestra
visión de la dinámica de los vínculos entre sujeto
de crédito e institución.

En un precedente trabajo" realizamos una tipolo­
gía de los sistemas de producción y de los jefes de
explotación para la cuenca de Chalco-Amecameca.
Conformamos estos sistemas en función de su rela­
ción a la ciudad considerada a la vez como fuente
de trabajo posible pero también un mercado impres­
cindible para ciertos productos (leche, hortalizas). El
cuadro siguiente retoma los principales rasgos de es­
tos sistemas sobre los cuales no vamos a extender­
nos en este artículo. Aquí nos limitaremos a
confrontar esta tipología con la que acabamos de
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Gráfica 4 - Contribuciones de las
instituciones de crédito rural en la
cuenca de Chalco-Amecameca.*
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• A causa de los cambios de oficinas locales de Banrural, le­
nemos informaciones muy parciales para los años 1989-1990 y
1991; por eso no quisimos mencionar ninguna cifra para estas
fechas. Por lo conocido, sabemos que los montos son muy in­
feriores a los de 1988, o sea casi nulos.
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Nombre de alatemaa Superficie Cultivo. y Ganado Mecani- Mano de Dueño. y productores
en ha ET· producci6n (cabezas) zaci6n·· obra···

Relacionea ruertes con la ciudad

Empresarios.
Forrajes Más de 100 Total Fija Actividad principal en la ciudad.

Más de Leche bovinos Utilizaci6n del capital de la ciudad hacia el
I Especializado 100 de campo.

riego Hortalizas Ninguna Total Fija Empresarios dedicados al campo.
Ocasional Fuerte relaci6n con la ciudad para el mercado

y la actividad principal de los rancheros.

Campeainos eapecializados en la producci6n de
Parcial o leche.

6 Pequeña ganaderia Hasta 15 Forrajes De 10 limitada o Familiar Dependencia hacia el mercado urbano.
lechera Leche a 40 nula Ocasional Competencia de la leche en polvo.

Fuerte relación con la ciudad por el mercado.

Doble actividad imprescindible: ocasional o
fija.

7 Minifundista estric- Hasta S de A veces Familiar Campeainos mayorca.
tamente de temporal temponl Maíz puercos o Nula Ocasional Cultivo para auto-consumo.

aves Fuerte relación con la ciudad por fuente de
trabajo.

Doble sctividad por acceso al riego al campo;
Hasta S puede ser una fuente de recursos más

8 Minifundista con parte de Forrajes Ninguna Nula Familiar interesante: no s6lo auto-consumo; puede
acceso al riego riego Hortalizas Ocasional favorecer una capitalizaci6n.

Fuerte relaci6n con la ciudad por fuente de
trabajo y también por el mercado.

Relaciones ocasionales o no dominantea con la ciudad

De Forrajes Empresarios agropecuarios.
2 Ganadero integrado temporal Leche o Hasta 80 Ocasional Diversidad de eatrategias.

Csme Poca relsci6n con la ciudad.

Dueilos citadinos.
Cereales Propiedad: herencia o lugar de descanso.

3 Agrícola extensivo De SO Forrajes Ninguna Total Fija (poca) Poca inversi6n de la ciudad ,hacia el campo:
a 100 (poco) ocasional atenci6n depende de 1.. motivaciones del

dueño.
Pocas interrelaciones campo-ciudad.

Cereales Ninguna o Parcial o Familiar Doble actividad o migraci6n.
4 Agrícola tradicional mínima limitada Ocasional Principal actividad: campo.
o especializado con De 15 Recursos externos al campo permiten
acumulación progreaiva a 40 acumulaci6n progreaiva de capital.
de capital Hortalizas Relaci6n con la ciudad o exterior no

dominante.

Relaciones Inexl.tente. con la c:ludad

Cereales De 2 a 10 Campesinos apoyando su autonomía sobre
S Agropecuario Hasta 15 Forrajes de bovinos Parcial o Familiar variedades de eatrategias.
integndo Leche Gan.menor limitada Ocasional Complemento agricultura-ganaderia.

Carne do engorda Relación con la ciudad casi inexiatente.

• ET Equivalente temporal: 1 ha de
riego C!: 2.7 ha de temporal.

"Mecanización Total: con todo lo necesario y más.
Parcial: con tractor y camioneta básicamente.
Limitada: sólo el tractor.
Nula: nada.

···Mano de obra Fija: tiempo completo.
Ocasional: según las temporadas.
Familiar: miembros de la familia.
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Sistemas de producción y jefes de
explotación en la cuenca de Chalco­
Amecameca.
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definir sobre las relaciones entre los campesinos y
las instituciones de crédito. La gráfica 5 es la com­
binación de ambas fuentes de información. Para cada
encuestado se considera a la vez su relación con el
crédito y el sistema de producción que lo caracte­
riza. El propósito de este acercamiento es saber si
existe una relación entre los comportamientos cre­
diticios de los productores y las características de
su sistema de producción.

Si observamos la gráfica 5 notamos una sobrerre­
presentación del sistema agrícola con acumulación
progresiva de capital (15 de 34 encuestados, unos
dos tercios). Esta situación no es realmente repre­
sentativa de la distribución de los sistemas en la
cuenca pero privilegiamos los datos cualitativos, lo
que tenemos que guardar en mente para no mal in­
terpretar la gráfica. En este orden de idea nos damos
cuenta de que los productores con acceso al crédito
refaccionario tienen un perfil más diversificado por­
que están representados en casi todos los sistemas
excepto en los sistemas minifundistas de temporal
o con acceso al riego (Sist. 7 y 8) que son econó­
micamente los más marginalizados en la zona aun­
que probablemente también los más representados en
número de productores. Al contrario los productores
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51st1: Especializado
51st2: Ganadero Integ rada
51st3: Agrlcola extensivo
51st4: Agrlcola con acumulación progresiva de capital
51st5: Agropecuario Integrado
51st6: Pequena ganaderla lechera
51st7: t.Alnlfundlsta estrictamente de temporal
51st8: t.Alnlfundlsta con acceso al riego

Gráfica 5 - Sujetos de crédito y
sistema de producción en la cuenca
de Ch alco-Amecameca,
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sin acceso al crédito refaccionario se concentran so­
bre todo en los sistemas minifundistas estrictamente
de temporal y en menor medida en los sistemas
agrícolas con acumulación progresiva de capital
(SistA) y agropecuario integrado (Sist.S). Esta ob­
servación reafirma la clara división entre los pro­
ductores de bajos ingresos y los otros tipos de
productores según la definición de FIRA. Quisiéra­
mos explicitar un poco esta situación entrando más
en detalles y analizando las relaciones campesino­
crédito en función de su lógica de producción y de
su relación con la ciudad, retomando las tres cate­
gorías de la gráfica cinco.

Los productores sin crédito

Como lo hemos ya mencionado, nos pareció intere­
sante reservar una parte de este análisis a los pro­
ductores que no tienen relación con las instituciones
de crédito porque representan estrategias que no po­
demos ignorar.

De los siete productores que no usan crédito, cin­
co se respaldan con una actividad principal "urbana"
que va de la industria, al gran negocio, y al empleo
en la compañía de luz. Para cuatro de estos últimos,
la actividad extra-agrícola es más redituable, lo que
les permite mantener la agricultura y la ganadería
produciendo sin recurrir al crédito. Hay que notar
en este caso, la representación particular del sistema
agrícola extensivo (Sist.3). Sus jefes de explotación
son ante todo cítadínos que ven el campo como un
patrimonio al cual están más o menos atados sen­
timentalmente y como una fuente de recursos adi­
cional que no exige mucha inversión. El. propietario
en el sistema especializado (Sist.l), mucho más ca­
pitalizado, se diferencia por el hecho de buscar una
alta rentabilidad: es un empresario agrícola y capi­
taliza una parte significativa de sus ganancias. En
el sistema agrícola con acumulación progresiva de
capital, la capitalización se debe menos a la acti­
vidad asalariada que a la agricultura y a una espe­
cialización en el cultivo de hortalizas. El trabajo en
la ciudad actúa como seguro para las prestaciones
que hacen falta en el campo pero no es la primera
fuente de recursos (una de las principales caracte­
rísticas de este sistema).

Los dos únicos productores de nuestra muestra sin
crédito y quienes se dedican exclusivamente a la
producción agropecuaria, pertenecen al sistema de
pequeña ganadería lechera (Sist.6). Los dos son
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Los productores con acceso al crédito
refaccionario

ejidatarios y usan la maquinaria del ejido. Para ellos
parece más redituable invertir en la renta de tierras
para producir más forraje, o comprar más vacas, que
mecanizarse: el uso de los tractores ejidales parece
bastarles o no se justifica la inversión. Su lógica es
producir en función de sus posibilidades, y los ani­
males representan un fondo de reserva para la com­
pra de los insumos y la renta de nuevas tierras (por
lo general no juntan más de 10 ha). En este sentido,
hay una voluntad de no depender de los créditos para
sembrar.

Nuestra encuestas identificaron los sistemas en
sus características recientes, no buscaron reconsti­
tuir las trayectorias históricas de las unidades de
producción. El hecho de que algunos agricultores no
hayan solicitado crédito en los últimos años no sig­
nifica que nunca tuvieron o quisieron tener acceso
al crédito. Por ejemplo, para los dos productores le­
cheros sabemos que lo pidieron por lo menos una
vez pero que no se les otorgó. En cuanto a los sis­
temas especializados, agrícola extensivo y agrícola
de acumulación progresiva de capital (Sist.I, 3 y 4),
podemos pensar que el estado de mecanización y ca­
pitalización que tienen ahora es el resultado de una
acumulación previa que pudo haber requerido cré­
dito refaccionario en un momento dado. Algunas
preguntas sobre las historias de la vida de los pro­
ductores y de sus unidades nos revelaron que la im­
portancia del campo en la economía familiar no
siempre fue igual, en particular para los del sistema
extensivo agrícola: muchas veces el hecho de que
los propietarios sean herederos del rancho transfiere
la actividad agropecuaria de principal a secundaria.
Es el ejemplo del rancho Las Maravillas (Sist.3) que
fue, hasta la muerte del padre, un rancho lechero
establecido y capitalizado por el mismo padre.
Ahora, el hijo, cirujano, le da un cuidado muy su­
perficial y sigue usando la maquinaria que le dejó
el padre aunque no esté muy perfeccionada. Po­
dríamos asimilar a este grupo el productor del sis­
tema agrícola con acumulación progresiva de
capital (Sist.4) que no pide crédito ahora porque
ya tiene una capitalización suficiente para su cam­
po de actividad. Sin embargo, en este caso preciso
pensamos que existe el respaldo de una familia
muy dedicada al campo y dinámica que se subs­
tituye al banco: la familia Cedillo en Ixtapaluca
domina la renta de parcelas para el cultivo de hor­
talizas (lechuga, col) y sus miembros son los pri­
meros en experimentar el cultivo del ajo que se
trata de introducir en la zona (signo de su dina­
mismo).
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En este grupo aparecieron dos tendencias princi­
pales en cuanto a la orientación de las estrategias:
• Los productores están en condición de autofinan­

ciarse porque buscan cierta independencia y no
quieren estar sometidos a la lógica del endeuda­
miento (Sist.6 y 4).

• Los productores están en condición de autofinan­
ciarse porque una actividad extraagrícola les da
los medios para producir o capitalizarse (Sist.I y
3).
En ambos casos constatamos que los productores

mantienen una fuerte relación con la ciudad por la
naturaleza de su actividad principal o por su lugar
de residencia (sistema agrícola extensivo), o por sus
relaciones con el mercado (sistema agrícola con acu­
mulación progresiva de capital con producción de
hortalizas, sistema de pequeña ganadería lechera), o
por los tres en conjunto (sistema especializado le­
chero).

\
\
\

En este grupo domina ampliamente el sistema\\
agrícola con acumulación progresiva de capital (9 \
de 17 casos). Orientados hacia los cultivos básicos '
(cuando no tienen acceso al riego), con productivi­
dad media pero con posibilidad de capitalización
(aunque a veces limitada), están los agricultores que
se beneficiaron con los programas crediticios para
facilitar el acceso a la mecanización (básicamente
para los tractores) e impulsar la modernización a tra­
vés de sus unidades en zonas de temporal. De hecho,
este grupo corresponde al perfil de los productores
a quien se dirigió a lo largo de estos últimos años.

Agrupamos a los productores de los otros siste­
mas representados (Sist.1, 2, 3, 5, 6) porque, aunque
sus estrategias sean distintas, tienen una capacidad
de capitalización. Esta capacidad tiene dos orígenes:
la ciudad o el campo. Para los sistemas especiali­
zados y de pequeña ganadería lechera (Sist.1 y 6)
que tienen fuerte relación con la ciudad, la acumu­
lación viene de la comercialización de su producto
en el mercado urbano o agroindustrial. Para el sis­
tema especializado, viene también de otra fuente de
recursos urbana. Podríamos asimilar el sistema
agrícola extensivo (Sist.3) a esta lógica cuando el
productor es de tipo dinámico y reinvierte dinero
"urbano" en el campo (muchas veces el campo es
un complemento a su salario y no invierte mucho



T R A e E nO 2 4 1 9 9 3

en él). En cuanto a los sistemas ganadero integrado
y agropecuario integrado (Sist.2 y 5), los juntamos
porque obedecen a la misma lógica (aunque con me­
dios distintos). Se trata de unidades ganaderas que
buscan una autonomía a la vez en su estrategia de
producción (complemento entre cultivos y ganadería
que sea de engorda o de leche, complemento cultivos
de autoccnsumo-maíz y de renta-trigo) como en su
estrategia de comercialización (destino al mercado
local sobre todo). La diversidad de las orientaciones
productivas permite una capitalización (ganado, me­
canización) progresiva que aumenta la capacidad de
contratar créditos.

Los productores de este grupo manejan unidades
de producción medias o grandes definitivamente
orientadas hacia la actividad agrícola o pecuaria, ya
con cierto nivel de capitalización. Su capacidad de
capitalización viene:
• Del apoyo de otra actividad (sistema especializa­

do y sistema agrícola con acumulación progresiva
de capital).

• De cultivos más redituables ligados al mercado
urbano (sistema agrícola con acumulación progre­
siva de capital-hortalizas y sistema de pequefla
ganadería lechera).

• De la capacidad de acumulación basada en la va­
riabilidad de estrategias de producción (sistema
ganadero integrado y sistema agropecuario inte­
grado).

Los productores sin acceso al crédito
refaccionario

En este grupo dominan los sistemas agrícolas con
acumulación progresiva de capital (SistA) y mi­
nifundistas estrictamente de temporal (Sist.7) (10
de 12 casos). Estos dos tipos de sistema se ase­
mejan en ciertos puntos. El cultivo de maíz es im­
prescindible en su lógica de producción: sirve para
el auto-consumo y el excedente se vende en fun­
ción de las necesidades del momento. Los dos ne­
cesitan el respaldo de una actividad ocasional
(renta de su fuerza de trabajo en el campo en Es­
tados Unidos-Canadá o en la misma zona) o fija
(empleados, obreros, comerciantes... ). Se diferen­
cian por el hecho de que para el sistema minifun­
dista no hay posibilidad de capitalización alguna.
El trabajo de tipo urbano es la principal fuente de
recursos, el campo es un complemento sobre todo
a nivel de la alimentación familiar. Se vuelve la
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actividad principal para los campesinos mayores ju­
bilados de su trabajo remunerador. Los productores
del sistema agrícola con acumulación progresiva de
capital, al contrario, pudieron aumentar la superficie
de cultivo por encima de la dotación ejidal (de 0.5
ha a 5 ha en la cuenca). La mayoría tiene un tractor
que compró con crédito (en grupo o solos) o de se­
gunda mano. Usa la rotación de cultivo y no sólo
el monocultivo de maíz, pero sigue produciendo los
cultivos tradicionales de trigo, cebada o avena. Es
importante diferenciar a los que producen hortalizas
(acceso al riego): tienen una relación con la ciudad
más fuerte a través del mercado y productos más re­
dituables que facilitan la capitalización y la auto­
nomía en cuanto al crédito. De hecho los dos casos
encuestados habían tenido acceso al crédito refac­
cionario.

Dos productores de este grupo resultaron perte­
necer al sistema agropecuario integrado (Sist.S), lo
que no nos causa ninguna sorpresa. En efecto estos
campesinos corresponden también al grupo de pro­
ductores de bajos ingresos pero dedicados al campo,
en oposición a los rninifundistas de temporal. El
complemento entre agricultura y ganado es su es­
trategia de sobrevivencia.

Nos parece importante analizar las características
de los productores que tuvieron acceso al crédito
Pronasol por ser éste la única ayuda que los pro­
ductores de bajos ingresos pueden recibir en estos
días. De los ocho casos repertoriados, cinco perte­
necen al sistema minifundista de temporal (Sist.7)
y tres al sistema agrícola con acumulación progre­
siva de capital (SistA). Para los primeros, la des­
capitalización es tal que cualquier apoyo financiero
es necesario para reactivar el ciclo de cultivo. Antes
pedían semillas y fertilizantes a Codag.em (sobre
todo) o Banrural; hoy en día es Pronasol quien les
ofrece de 300000 a 350 000 pesos por hectárea, li­
bres de intereses (monto en 1992). El hecho de que
este apoyo no produzca intereses puede ser llamativo
para productores que no lo necesitan forzosamente
pero que solicitan el recurso para manejos particu­
lares. Además se sabe muy bien que el reparto del
apoyo a la producción de Pronasol no se hace siem­
pre en beneficio de los productores de más bajos in­
gresos y productividad.

Los productores sin acceso al crédito refaccíona­
rio son de bajos recursos. Son campesinos de fin de
semana ya que es la actividad urbana la que domina
su "agenda de trabajo" (Sist.7) o son campesinos con
estrategias diversificadas dedicados al campo, prin­
cipal y a veces única fuente de recursos (sistema



Productores y crédito en la cuenca de Chalco-Amecameca

agrícola con acumulaci6n progresiva de capital y
sistema agropecuario integrado).

Conclusión

La confrontacién de la tipología según el acceso al
crédito con la tipología de los sistemas de produc­
ci6n deja aparecer cierta correlaci6n entre los dos
componentes. En un esquema extremadamente sim­
plificado podríamos decir que:
• Las unidades de producci6n más capitalizadas no

usan crédito.
• Las unidades medio capitalizadas usan (o usaron)

crédito de avío y refaccionario y no tienen
vínculos muy fuertes con el crédito de Apoyo a
la Producci6n de Pronasol.

• Las unidades menos capitalizadas tenían anterior­
mente acceso al crédito de avío de Banrural y
Codagem; ahora los solicitan de Pronasol.
Pero en los hechos las cosas no son tan sistemá­

ticas. Vimos que en el primer grupo se encuentran
representantes del sistema de pequeña ganadería le­
chera poco capitalizados, mientras que en el segundo
tenemos explotaciones familiares de unas 10 ha jun­
to a propiedades de 100 ha que se asemejan más
a pequeñas empresas agrícolas, y en el tercer grupo
no todos los productores son de bajos ingresos o es­
tán marginalizados a pesar de la orientaci6n de la
mayoría de ellos hacia Pronasol. Entonces el nivel
de capitalizaci6n no es un factor que permite por
sí solo determinar estrategias. La capitalizaci6n tie­
ne efectos variables según los distintos niveles de
autonomía que se impone o que trata de lograr el
jefe de explotaci6n. En relación con este doble as­
pecto intentamos especular sobre las reacciones que
pueden adoptar los campesinos frente a la crisis del
crédito rural. Determinamos tres posibilidades:
• En el caso de los productores que tiene un fuerte

vínculo con la ciudad y una actividad muy redi­
tuable que les permite reinvertir en el campo, la
ausencia de crédito no va a cambiar mucho su es­
trategia; al contrario, es posible que la nueva
política que favorece los productores viables les
motive para contratar crédito e invertir más en el
campo (sistema especializado y agrícola extensi­
vo 1 y 3).

• Para los pequeños sistemas ganaderos especiali­
zados o integrados, los animales funcionan como
fondo de reserva; se vende una vaca flaca para
poder sembrar (sistema ganadero integrado, agro-
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pecuario integrado y pequeña ganadería lechera 2,
5 Y 6). A estos asociamos también los productores
que tienen acceso al riego en superficies muy li­
mitadas (sistema minifundista 8) o en superficies
rentadas (sistema agrícola con acumulaci6n pro­
gresiva de capital 4) pero que trabajan cultivos
más redituables que aseguran más autonomía y
más capitalizaci6n cuando los riesgos, de comer­
cializaci6n en particular, pueden ser imitados.
Estos sistemas, entonces, tienen una cierta auto­
nomía frente al crédito y lo usan para realizar
estrategias específicas y no tanto para seguir sem­
brando, lo que ya es un hecho adquirido.

• Los sistemas más afectados por la reforma son el
4 sin acceso al riego y sobre todo el 7 porque
el acceso al crédito de avío entraba en su 16gica
de producci6n sea por tradici6n sea por obliga­
ci6n. La situaci6n es menos dramática para los
productores del sistema 4 porque tienen una cierta
capacidad de inversi6n y de hecho algunos cam­
pesinos han renunciado al crédito de avío de hace
años, Al contrario, para los jefes de explotaci6n
del sistema 7, la situación es más trágica porque
la ayuda que recibían en el momento de la siem­
bra les permitía seguir cultivando su milpa. Como
lo declara José Manuel Hernández Trujillo "la au­
sencia de crédito explica el deterioro progresivo
y sistemático de las capacidades productivas de
sus tierras (de los agricultores minifundistas de
maíz y de frijol); así como el abandono de las
mismas por esa causa" (Hernández 1991: 115).
A lo largo de nuestro recorrido de campo y de

nuestras entrevistas pudimos observar unas adapta­
ciones para substituir la falta de crédito.
• La renta de tierra es probablemente la más común.

Cuando' el propietario o usufructuario de la par­
cela ya no tiene los medios para trabajarla, la deja
en renta o a medias (se comparten gastos y co­
secha). Este sistema tiene la ventaja de no ser
obligatorio e irreversible. Al afio siguiente el pro­
pietario puede tener otras fuentes de
financiamiento y cultivar otra vez. Sin embargo,
en la ausencia recurrente de apoyos externos po­
demos especular (y ya se not6) que un número
creciente de campesinos de "fin de semana" van
a dejar de trabajar en el campo.

• Otros productores se dirigieron a los usureros de
los pueblos, pero para un afio los créditos son de­
masiado altos (10% de intereses mensuales); en
consecuencia tratan de pedirlo para periodos muy
cortos.
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• Otros también buscaron fomentar un trabajo co­
munitario para limitar los gastos de cultivo. Es
el caso por ejemplo de algunos ejidatarios de Te­
mamatla, 8 en total, que se juntaron para trabajar
las tierras de cada uno y compartir el manteni­
miento de la yunta que uno de ellos posee. No
usaron fertilizantes y ahorraron la mano de obra
que requieren los cultivos.
Estas soluciones pueden ser paliativos para man­

tener las tierras en producción pero en ningún caso
pueden favorecer la capitalización de las pequeñas
entidades tan deseada por los gobiernos anteriores.
Parece inevitable que caminemos hacia un campo a
dos velocidades donde la más rápida va a ir ace­
lerando su paso y la más lenta va a ir desacelerando
hasta desaparecer. La presión que ejerce el creci­
miento urbano sobre estas tierras agrícolas fragili­
zadas acentúa este proceso, reforzando el
debillta.níento de las unidades minifundistas entre­
tenido por la política agropecuaria y en particular
crediticia desde aftoso

Notas

Banrural: entrevista con el licenciado Contreras, sucursal de
Texcoco.

2 La cuenca de Chalco-Amecameca está compuesta por 9 mu­
nicipios: Amecameca, Ayapango, Cocotitlán, Chalco,
Ixtapaluca, Juchitepec, Temamatla, Tenango del Aire y Tla­
manalco.
Todos los datos que colectamos en las sucursales locales con­
ciernen a estos 9 municipios, excepto las cifras manejadas por
Banrural de 1985 a 1988 que están elaboradas por la sucursal
Chalco. Antes de 1988 (1988, concentraci6n de las oficinas
en Zumpango y luego reubicación en Texcoco ero 1992) la su­
cursal juntaba los municipios que acabamos de citar más lo
de la parte sur del distrito: Atlautla, ?catzingo, Ozumba y Te­
petlixpa. Fue imposible obtener para estas f ech as la
informaci6n detalIada por municipios, ero consecuencia esta
nota se tiene que tomar en cuenta para la lectura de la llráfic~

4.
3 En tres casos no se pudo determinar los sistemas de produc­

ci6n por falta de informaci6n.
4 Los datos tienen una componente hist6rica puesto que desde

1988 la mayoría de los productores no contrataron crédito ex­
cepto en el caso particular del Pronasol.

s PIRA: Fideicomisos Instituidos en Relaci6n con la Agricultura.
Es un banco de segundo piso que depende directamente del
Banco de México y de la Secretada de Hacienda y Crédito
Público. Dispone de fondos que vehicula a través de la banca
comercial privada.

6 Aseguradora Nacional Agrícola y Ganadera: la institucién fue
destituida en febrero 1990 acusada de dedicarse a "extorsionar
y corromper a los hombres del campo a cambio de ayudarlos
a tramitar acciones para sus beneficios" (Unomdsuno
17/02/92).

46

7 La distribución de los créditos no sigue siempre la 16gica de
ayudar a los campesinos más marginados: el papel del pre­
sidente municipal puede ser determinante en la conformación
de la lista de los sujetos de crédito.

S Sistemas de produccián y relaci6n con la ciudad: el caso de
la cuenca de Cha/co-Amecameca a la periferia de la ciudad
de México. Ponencia presentada en el Coloquio sobre "siste­
mas de producción y desarrolIo agrícola" que tuvo lugar en
el Colegio de Post-Graduados de Montecillo (junio 1992) y
en instancia de publicación.
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Variabilidad en los patrones de asentamiento

en la cuenca de Sayula, Jalisco.
Estudio arqueológico de la evolución en los usos del

espacio rural

Francisco Valdez*

El estudio arqueológico pretende evidenciar y com­
prender los modos de vida de las sociedades pre­
téritas. Desde hace ya algunas décadas, la tendencia
es realizar trabajos sistemáticos con un enfoque re­
gional. Sin limitarse al área de un sitio específico,
se selecciona una región de acuerdo a criterios geo­
gráficos o culturales y se le toma como universo de
estudio. El análisis regional identifica las diversas
características preponderantes y busca las huellas de
la actividad social allí desarrollada a través del tiem­
po. La información obtenida permite reconocer y
proponer modelos hipotéticos de estructuración in­
terna para comprender la dinámica y la interrelación
de todos los componentes (Binford 1964).

El enfoque regional cobra importancia para abor­
dar el estudio de las sociedades prehispánicas del
Occidente de México, cuya arqueología sigue siendo
aún muy poco conocida. Desde que Paul Kirchhoff
definiera (1943) la noción de Mesoamérica, escasos
son los trabajos sobre el pasado cultural de los pue­
blos indígenas de esta subárea. Como consecuencia
de la falta de investigación se ha pretendido calificar
a Occidente como un área marginal al fenómeno so­
cio-cultural mesoamericano (Schündube 1990) y por
ende, excluirlo del mundo indígena civilizado. Una
de las características regionales que ha contribuido
a diferenciar a Occidente del resto de Mesoamérica
es el carácter marcadamente rural de la mayoría de
los asentamientos prehispánicos identificados. Apa­
rentemente, el fenómeno urbano no se dio con la

• ORSTOM
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misma intensidad que en la cuenca de México. Por
otro lado, sus características son muy distintas a las
que son comunes en el resto de Mesoamérica (entre
otras se destacan grandes concentraciones de pobla­
ción, conjuntos habitacionales ligados a centros ad­
ministrativos con arquitectura monumental).
Tradicionalmente, se ha tomado la evidencia arqueo­
lógica de superficie como sugerente de un modo de
vida aldeano, sin una marcada dependencia estruc­
tural hacia centros administrativos mayores. Sin em­
bargo, los trabajos de reconocimiento intensivo
realizados por Phil Weigand han puesto en evidencia
formas arquitectónicas particulares a Occidente
("huachimontones") que sugieren un patrón "urba­
no" con características sui generis (Weigand 1974,
1976, 1980 Y 1985).

El fenómeno urbano en Occidente debe ser replan­
teado en términos de las evidencias físicas situadas
dentro de un contexto amplio, dejando de lado las
características definidas para la Mesoamérica nu­
clear. Antes de catalogar los fenómenos hay que co­
nocer las condiciones específicas de esta subárea;
sólo entonces se podrá evaluar la validez de los es­
quemas. Quizás el problema de fondo que se plantea
es ¿hubo O" no realmente sociedades complejas en
Occidente? y si las hubo ¿desde cuándo aparecen?
y ¿cuáles son sus modalidades de complejidad?

En apariencia, fue durante la llamada "época de
Tumbas de tiro" (800 a.C. - 400 d.C.) cuando surgen
las primeras jefaturas en la región, a partir de un
reordenamiento social aún no definido. Desde aquel
momento, los. pueblos de Occidente adquieren una
personalidad que los singulariza del resto de
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Mesoamérica, Desgraciadamente, no se conocen las
causas ni los mecanismos efectivos que impulsaron
el surgimiento temprano de estas sociedades com­
plejas. La cultura material y las costumbres fune­
rarias que se atestiguan en esta época denotan -a
través de una homogeneidad relativa- los fuertes
lazos ideol6gicos que unieron a las jefaturas regio­
nales hacia el primer milenio antes de la era cris-
tiana. .

Si se toman en cuenta los esquemas propuestos
por Steward (1949) y Wittfogel (1955), comentados
y ampliados para Mesoamérica por Palerm (1990:
31-55 y 444-487), una de las causas determinantes
del surgimiento de sociedades complejas sería el de­
sarrollo de técnicas agrícolas especializadas, como
sistemas de regadío o drenaje. Si bien es cierto que
a primera vista, las obras hidráulicas no son una ca­
racterística notable del registro arqueol6gico de Oc­
cidente, muy poco se ha hecho para evidenciarlas
de manera sistemática. Observaciones detenidas en
algunas zonas han demostrado el antiguo uso de un
sistema de cultivo chinampero en el valle del Mag­
dalena (Weigand 1993).

La falta de estudios sistemáticos ha hecho pensar
que las técnicas agrícolas de grandes rendimientos no
fueron la regla en la mayor parte de Occidente. El pa­
tr6n de asentamiento, que se puede evidenciar en dis­
tintas regiones. sugiere una serie de pequenas aldeas
agrícolas dispersas a través de todos los nichos eco­
lógicos presentes. Aparentemente, en cada caso, su ca­
pacidad de carga permite asegurar su propia
subsistencia y generar una cantidad limitada de exce­
dentes para el intercambio con productos escasos o
complementarios de otros medios. Como primera ge­
neralizaci6n, esta apreciaci6n pudo resultar satisfacto­
ria; sin embargo es ya hora de comprobar este supuesto
analizando las especificidades de una regi6n.

Proyecto Arqueólogico Cuenca de Sayula

Con miras a recabar informaci6n sobre estos fen6­
menos, se ha planteado el Proyecto Arqueol6gico
Cuenca de Sayula.' Este pretende estudiar una re­
gi6n de manera sistemática para obtener evidencias

1 El Proyecto Arqueológico Cuenca de Sayula es realizado por
un equipo de investigadores de tres instituciones: el Laboratorio
de Antropología de la Universidad de Guadalajara, el Instituto
Francés de Investigación Científica en Cooperación (ORSTOM) y
el Instituto Nacional de Antropología e Historia (IN AH).
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sobre el poblamiento. las diversas ocupaciones y so­
bre todo, de los procesos de cambio socio-cultural
habidos a a través del tiempo. Para ello se ha tomado
a la cuenca de la laguna somera de Sayula como un
universo de estudio no arbitrario." El enfoque regio­
nal propuesto tiene una perspectiva, sincr6nica y
diacr6nica pues a más de buscar la secuencia de los
distintos grupos humanos, se pretende establecer y
analizar la interrelaci6n del hombre con el medio fí­
sico. Al estudiar la estructuraci6n del espacio y las
transformaciones generadas por el hombre. se busca
identificar las estrategias adaptativas que permitie­
ron la explotaci6n de los recursos presentes en la
regi6n. Parece evidente que debe existir una inte­
racci6n entre la utilizaci6n adecuada del medio y los
procesos sociales que caracterizan a los pueblos.

El análisis regional propuesto se inici6 en octubre
de 1990 con una metodología de trabajo que se pue­
de sintetizar en dos puntos:

1) RECONOCIMIENTO ARQUEOLOGICO y prospecci6n
sistemática de la cuenca, con un énfasis en el es­
tudio del medio ambiente presente y pasado. Este
estudio analiza varios tipos de datos proporcionados
por la fotografía aérea, las imágenes del satélite
SPOT y naturalmente, por el reconocimiento físico de
los distintos sectores de la cuenca. En la evaluaci6n
y reconstrucci6n del medio. ambiente pasado y pre­
sente interviene, en primera instancia, el levanta­
miento de inventarios de vegetación y de recursos
naturales disponibles, para luego intentar establecer
curvas polínicas de referencia para estudios paleo­
palinol6gicos.

Este trabajo involucra, sobre todo, el análisis es­
pacial de la cuenca permitiendo poner en evidencia
las asociaciones entre las estructuras arqueol6gicas
y el medio físico en el que se hallan inmersos. En
el estudio se resaltan las relaciones latentes que
existen entre los distintos sectores de la región. Un
resultado de este proceso es la selecci6n de los sitios
más representativos, de diferentes problemáticas
anotadas, para la realizaci6n de excavaciones siste­
máticas.

2) LA EXCA VACION ARQUEOLOGICA es el proceso de
obtenci6n de vestigios contextuales y evidencias
de la actividad social pasada. La lectura horizontal

2 Se trata de una unidad geográfica bien definida y en apariencia
dotada de una identidad cultural prehispánica. Esta fue identi­
ficada por Isabel KeIly y calificada como una de las nueve
provincias cerámicas de Occidente (Kel1y 1948: 63).
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Discusión de los primeros resultados de la
prospección regional

la calificación de suelos fértiles es la presencia de
múltiples vertientes a todo lo largo del sector oriental
bajo de la cuenca; donde la saturación constante de
los estratos superficiales mantiene diluida o en sus­
pensión la carga salitrosa que reside en los suelos.

El recorrido sistemático de la parte baja de la cuenca
ha producido más de 50 sitios con acumulaciones
significativas de vestigios, a más de muchos otros
sitios con vestigios dispersos. Estos, probablemente,
reflejan el patrón de asentamiento generalizado, así
como áreas específicas de cierta actividad y tránsito.

--Sitios postclósicos

Evolución del parrón de asentamien­
to prehispánico en la cuenca de Sa­
yula, Jalisco.

1·---.·:·: ,:·1 Sitios preclásicos

El marco geográfico

de los pisos de ocupaciones sucesivas, favorece el
análisis estructural de las evidencias y permite re­
conocer la organización de un sitio. Con la exca­
vación se vinculan los objetos, según su naturaleza,
de acuerdo a su posición en la estructura. La com­
binación de estos resultados permite encontrar la or­
ganización del espacio y hacer un cuadro de las
actividades realizadas dentro de un hábitat. A partir
de estas evidencias, se busca identificar las activi­
dades pasadas, midiendo el grado de desarrollo tec­
nológico empleado en la relación hombre I medio
ambiente, para así poder caracterizar etnográfica­
mente a un pueblo y definir su modo de vida. La
comparación arqueológica de los diversos pueblos
identificados, o de los distintos momentos históricos
de un pueblo, deberá permitir el reconocimiento de
los procesos que generan el cambio socio-cultural.

La región de estudio se encuentra en la parte media
del estado de Jalisco, aproximadamente a unos se­
tenta kilómetros al sur de Guadalajara (véase mapa).
Es una cuenca endorreica, limitada al este y al oeste
por dos cadenas montañosas. La sierra del Tigre li­
mita por el norte, este y sur; separando la región
de la cuenca de Chapala. La sierra de Tapalpa, limita
su lado oeste y separa hacia el noroeste de la cuenca
de Zacoalco-San Marcos. El lecho de la laguna de
Sayula reposa a 1 350 metros sobre el nivel del mar,
mientras que las elevaciones más altas de ambas sie­
rras oscilan entre los 2400 Y2500 m snm. La cuen­
ca se conforma de las estribaciones de las sierras
y el vasto lecho lacustre. En la laguna, el espejo
de agua conserva un nivel estable durante todo el
año, sólo en el extremo sur de la cuenca. En cambio,
el resto del lecho sufre una desecación total durante
la época de secas (noviembre a junio). Durante el
estiaje quedan expuestas amplias zonas del fondo la­
custre en las que afloran minerales que sólo favo­
recen el crecimiento de escasas especies halófilas.
Obviamente, este fenómeno cíclico impide casi to­
dos los cultivos en las orillas del lago y en general
sobre el extremo norte del lecho. Por el contrario,
las zonas agrícolas más favorecidas se hallan en la
mitad sur del lago, así como sobre las primeras te­
rrazas lacustres, ricas en suelos orgánicos. Las la­
deras de las dos sierras tienen una capa vegetal
delgada que tradicionalmente sostiene cultivos de
tipo coamil. Sin embargo, el factor determinante en
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Para comprender mejor los datos obtenidos del
análisis regional y a falta de fechas absolutas de 14C,
se tratarán metodológicamente las evidencias dentro
del marco cronológico que se utiliza tradicionalmen­
te en la arqueología mexicana. La sucesión de tres
periodos culturales -Preclásico, Clásico y Postclá­
sico-- coincide, a grandes rasgos, con los cambios
o las transformaciones detectadas en el registro ar­
queológico de la región. Sin embargo, se utilizan es­
tas referencias amplias únicamente en su dimensión
temporal, sin tomar en cuenta los contenidos cultu­
rales que se les otorgó para definir la secuencia cro­
nológica del área mesoamericana.

Así, los sitios encontrados se asocian (por el con­
tenido de su evidencia cerámica) a las tres fases de­
finidas por Isabel Kelly para la región de Sayula
(manuscrito s.f.).' La secuencia tentativa se inicia
con evidencias claras de la llamada época de Tum­
bas de tiro (Preclásico e inicios del Clásico). Para
esta época se han identificado rasgos de los com­
plejos cerámicos Verdía y Los Ortices, este último
de Colima (Kelly 1945, 1949). Del periodo Clásico
se tienen evidencias bien localizadas que se asocian
al complejo Sayula. Mientras que la gran mayoría
de los vestigios vistos en superficie, pertenecen al
complejo Amacueca del periodo Postclásico (Tem­
prano y Tardío). De la época inmediatamente ante­
rior a la conquista española, se han encontrado
claras evidencias de la presencia tarasca en la parte
nororiental de la cuenca. Estas aparecen mezcladas
con materiales de la fase Amacueca y sugieren una
cohabitación de pueblos locales con gentes origina­
rias del actual estado de Michoacán.

La prospección efectuada en la casi totalidad de
la cuenca ha permitido identificar tres tipos básicos
de actividades productivas pasadas:

1) EXPLOTACION DE LOS RECURSOS BIOTICOS, que de
manera intermitente se hacen presentes en el vaso
de la cuenca. Grandes bandas de aves migratorias

3 Los primeros estudios sistemáticos en la regi6n de Sayula fue­
ron realizados por Isabel Kelly, quien lIev6 a cabo un detenido
reconocimiento del área entre 1940 y 1941. Del estudio de ma­
teriales de superficie, defini6 tres complejos cerámicos que
atribuy6 a tres fases de ocupación. Kelly los denominé, como Ver­
día. Sayula y Amacueca; siendo la fase Verdía la más temprana
y Amacueca la más tardía. Sintetiz6 sus trabajos en el manuscrito
intitulado"A surface survey of the Sayula-Zacoalco basins of Ja­
lisco". Este estudio constituye una guía apreciable en los trabajos
del proyecto en la cuenca.

so

vienen, hasta hoy, para aprovechar el amplio refugio
natural que constituye el lecho del lago. De igual
manera, diversas variedades de peces y pequeños
mariscos aparecen estacionalmente en las aguas so­
meras. Este recurso, muy disminuido en la actuali­
dad, se sigue explotando de manera artesanal. Por
último, pequeños mamíferos bajan temporalmente
hacia las orillas del lago buscando satisfacer sus neo
cesidades de sal, ingiriendo plantas halófilas y be­
biendo en las aguas ligeramente salobres. Estos
recursos fueron aparentemente muy explotados por
el hombre desde la época de su más temprana apa­
rición en el área (Lorenzo 1964).

2) AGRICULTURA INTENSIVA EN: a) el extremo sur del
lecho del lago; b) las primeras terrazas lacustres; e)
faldas inclinadas de los cerros. En las laderas es­
carpadas de ambas sierras se practicó una agricultura
de subsistencia caracterizada por rendimientos me­
diocres. En ocasiones, la gradiente obligó inclusive
a terracear amplias zonas de terrenos fuertemente in­
clinados. Se han constatado igualmente posibles tra­
bajos antiguos de irrigación en las zonas próximas
a fuentes de agua permanentes, tanto en los escarpes
de las sierras, como en la parte baja de la cuenca,
donde la irrigación constante del terreno contribuye
a desalar los suelos y a mejorar los rendimientos.
El aprovechamiento del recursos hídrico parece sin
embargo no haber involucrado trabajos de orden mo­
numental.

3) EXPLOTACIONES DE LOS RECURSOS MINERALES PRE­

SENTES; siendo en toda apariencia, la industria de
la sal una actividad practicada en gran escala desde
antes de la primera mitad de la era cristiana. Es
igualmente evidente que a niveles más o menos or­
ganizados, se buscaron y extrajeron distintos tipos
de rocas culturalmente apreciadas por su valor sim­
bólico o funcional (en esta categoría habrá que in­
cluir ocres, cinabrios y otros tipos de pigmentos
minerales corrientemente utilizados en la actividad
alfarera). Hacia el siglo IX después de Cristo, es
probable que se haya comenzado a buscar y a ex­
plotar minas de cobre (y quizá otros metales...) en
las serranías occidentales de la cuenca.

Los patrones de asentamiento que se han identi­
ficado reflejan una adaptación especializada que per­
mitió el aprovechamiento del conjunto de estos
recursos a través del tiempo. Las evidencias de asen­
tamientos del llamado periodo Preclásico se concen­
tran sobre todo en la mitad suroriental de la cuenca.
En este sector se concentran igualmente las fuentes
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de agua permanentes que irrigan el suelo de manera
continua. Sin embargo, Kelly originalmente identi­
ficó sitios con cerámica de esta primera etapa (fase
Verdía) en el extremo noroccidental de la cuenca.
En una zona que se caracteriza por tener restos ar­
quitectónicos de explotación salinera pertenecientes
al periodo Clásico (fase Sayula). Material de colec­
ciones particulares procedentes de la zona de Teo­
cuitatlán, hacia el extremo nororiental de la cuenca
muestra también una clara afiliación genérica con la
cerámica típica del periodo Preclásico.

Es de interés capital poder determinar si la ex­
tracción de este recurso se inicia de manera orga­
nizada en el Preclásico. De ser así, se podría
postular como hipótesis de trabajo que en los pro­
cesos de formación de señoríos locales, el control
de la extracción y de la distribución de este impor­
tante recurso pudo haber jugado un papel determi­
nante. Si en cambio, las evidencias muestran la
ocupación del sector, habrá que postular que los gru­
pos de poder surgieron por causas independientes a
la extracción o al intercambio de la sal. De cualquier
modo, cabe señalar que la presencia de asentamien­
tos preclásicos en estas zonas no se debe al azar.
En estos sectores coinciden dos factores de orden
estratégico. Por un lado, en el extremo nororiental
existen tierras con un rico potencial agrícola y, por
otro, ambas zonas controlan las rutas o accesos na­
turales a la cuenca: el corredor norte-sur y el paso
hacia los territorios orientales.

En ambas opciones, el análisis espacial permite
percibir que las evidencias materiales del Preclásico
se agrupan en torno a la ubicación preferencial de
los recursos más rentables de la región. No se debe
perder de vista, tampoco, el posible valor simbólico
de las localidades escogidas, ya que son áreas pró­
ximas a los pasos montañosos, de donde llegan las
lluvias y donde tradicionalmente se dice que residen
los espíritus (Townsend 1987 y 1992). Ciertamente,
las causas que impulsaron el surgimiento de los pri­
meros señorfos nunca fueron puramente económicas.

El paso al periodo Clásico (siglos del 1 al VIII

d.C.) puede considerarse como un momento de trans­
formación social en la cuenca. Cronológicamente no
se le puede aún especificar; pero la evidencia ar­
queológica indica una serie de cambios en la cultura
material, en los estilos cerámicos, en los usos del
espacio y naturalmente en las costumbres funerarias.
A nivel macro regional se anotan grandes similitu­
des dentro de las tendencias cerámicas de las zonas
vecinas. El registro arqueológico, aunque aún in­
completo, es comparable con los materiales estudia-
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dos por Kelly en la región de Autlan/Tuxcacuesco
para esta misma época (fases Cofradía y Coralillo,
Kelly 1945 y 1949). Aparte de unas cuantas varian­
tes específicas de la fase Sayula, no se constata el
auge de grandes estilos artísticos o constructivos.
No obstante, en la cuenca se registra la edificación
(o por lo menos la ampliación) de dos conjuntos ar­
quitectónicos. Los complejos conocidos como Car­
melita y Cerros Colorados son quizás las
edificaciones más relevantes encontradas hasta aquí
en el área. Ambos sitios están situados en las orillas
del lago y ambos están literalmente cubiertos de ce­
rámica perteneciente a los estilos de la fase Sayula.
Esto sugiere que la utilización principal de estos si­
tios se dio durante el periodo Clásico y estuvo ligada
de una manera directa a la explotación de la sal que
aflora en las playas. En ambos sitios se pueden dis­
tinguir áreas de aparente uso residencial con mues­
tras importantes de restos funerarios saqueados y
espacios de actividades específicas como talleres lí­
ticos o de artesanado en concha marina. Las estruc­
turas especializadas en actividades extractivas de sal
se encuentran en los contornos más próximos a las
playas. Existen igualmente evidencias de actividad
ritual tales como caches de ofrendas cerámicas y en­
tierros de cráneos aislados.

Una característica notable de los conjuntos es que
ambos actuaron, aparentemente como asientos de po­
der para un grupo que estuvo directamente ligado
a las actividades extractivas de sal. La influencia de
este grupo y de sus tipos cerámicos asociados puede
apreciarse sobre todo en la mitad noroccídental de
la cuenca y de manera especial en las playas, en las
primeras terrazas lacustres. Hasta la fecha, en la mi­
tad sur o suroriental de la cuenca no se han iden­
tificado asentamientos de importancia que
compartan los principales rasgos cerámicos caracte­
rísticos de la fase Sayula, Como ya se ha señalado
anteriormente, en estos sectores la salinidad de los
suelos es casi nula. Naturalmente, siempre cabe la
probabilidad de que las evidencias de esta ocupación
se encuentren estratigráficamente por debajo de los
niveles superficiales. Las evidencias del Clásico que
se han reconocido en esos sectores son más modes­
tas y corresponden al patrón de pequeñas aldeas muy
dispersas. En toda la mitad norte, en cambio, las evi­
dencias son abundantes en los sitios de playa y aún
en las faldas de las laderas de ambas sierras.

Excavaciones de salvamento efectuadas por el
equipo del Proyecto demostraron inclusive, la pre­
sencia de entierros de un grupo de élite en un asen­
tamiento ubicado sobre las playas de Atoyac.
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El panorama que se perfila en esta época es claro.
Se observa un cambio importante en el patrón de
asentamiento, favoreciéndose los sitios de extrac­
ción de sal. El reordenamiento socio-espacial refleja
un cambio sustancial en los modos de vida que fa­
vorecen el desarrollo de nuevas jefaturas, acaso más
centralizadas, con asentamientos que sugieren la
concentración del poder en nuevas manos. Sin em­
bargo, aún no se puede hablar en términos reales de
un incremento o de una disminución de la población
en la cuenca. Se observa simplemente un cambio en
los modos de producción, con un marcado énfasis
hacia la actividad "minera". En términos cuantita­
tivos, los asentamientos dispersos de carácter aldea­
no-agrícola mantienen una misma proporción que en
el periodo precedente. Lo que se debe señalar es una
clara redistribución de las actividades productivas
con un consecuente cambio en los usos del espacio.
Es probable que durante este periodo el comercio
de la sal haya abierto y establecido de manera for­
mal contactos a corta y a larga distancia con otras
regiones tanto de Occidente como de otras áreas cul­
turales.

Desgraciadamente, aún no se tienen evidencias
tangibles que permitan tratar de posibles cambios en
el dominio ideológico, pero resulta evidente que es­
tas transformaciones estuvieron fuertemente enraiza­
das en factores de orden simbólico-religioso.

Un tercer momento de transformación social, se
da quizás hacia el siglo IX de la era cristiana, coin­
cidiendo con el paso al llamado periodo Postclásico.
En esta etapa se puede apreciar un nuevo reorde­
namiento en la ocupación preferencial de la cuenca.
Se observa un aparente abandono de las instalacio­
nes extractivas de sal en las playas y se nota un mar­
cado incremento de sitios más o menos grandes en
las terrazas lacustres de toda la cuenca. Los sitios
mayores coinciden aproximadamente con la ubica­
ción actual de los principales pueblos y representan
ciertamente el emplazamiento de aldeas con una
fuerte concentración demográfica (Verdía, Techalu­
ta, Amecueca, Tepec, Cofradía, Sayula, Usmajac,
Amatitlán, El Reparo, Cuyacapán, Tultitlán, Atoyac,
Tehuantepec, San José de Gracia, Cuatezquite y Teo­
cuitatlán). Es de suponer que para esta época se ha
operado un nuevo cambio en la orientación econó­
mica del conjunto de pueblos de la cuenca. La agri­
cultura y las artesanías parecen ocupar a la mayor
parte de la población, siendo la extracción de la sal
quizás una actividad marginal que se practicaba a
nivel doméstico o comunal para satisfacer las de­
mandas locales. En realidad, en la mayor parte de
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los sitios de playa o "tepalcateras" no se evidencian
vestigios claros de ocupaciones importantes del
Postclásico. Para este entonces, parece evidente que
el carácter corporado de la industria minera es ya
una reliquia del pasado. Las excavaciones de rescate
efectuadas, tanto en una aldea con cementerios en
el sitio San Juan de Atoyac (Valdez, manuscrito
1992), como en un panteón tardío ubicado en el sitio
Caseta de Usmajac, han permitido obtener datos con­
cretos sobre algunos aspectos de los modos de vida
de esta época. Según parece, la distribución espacial
de grandes asentamientos aldeanos en casi la tota­
lidad de la cuenca refleja la instauración de señoríos
regionales, con pueblos súbditos de tamaños varia­
bles. La cultura material tiene nuevamente un mar­
cado carácter homogéneo con un grado de
variabilidad proporcional a la distancia que cada
pueblo tiene con respecto a la cabecera del poder
regional. Se aprecia así, la clara unidad estilística
en los materiales encontrados sobre las partes norte
y central de la cuenca. El conjunto de tipos cerá­
micos estudiados en esta zona coincide con los tipos
definidos por Kelly para la fase Amacueca de la re­
gión sayulteca. Los materiales observados en el ex­
tremo sur y suroriental de la cuenca tienen, en
cambio, mayor afinidad con los tipos definidos por
Kelly para las fases Autlán y Tolimán de la región
de Autlán Tuxcacuesco. Esto sugiere que si bien hay
una personalidad específica en cada jefatura regio­
nal, todas comparten básicamente los mismo elemen­
tos ideológicos. Estos se manifiestan a través de una
clara similitud en:
• La organización del espacio y usos del suelo
• Los componentes de la unidad doméstica
• Los instrumentos y modos de producción
• Las nociones estéticas y estilísticas
• Los elementos de decoración corporal
• Los rasgos funerarios.

Cómo estuvo asentado el poder local es algo que
aún no se ha definido; no obstante, el estudio del
conjunto de montículos artificiales detectados en las
zonas de Techaluta, Amacueca, Sayula, Usmajac y
La Barranca (área al sur de Cuyacapan) puede dar
pautas para comprender el fenómeno. Estos mon­
tículos comparten ciertos rasgos formales con los
conjuntos estudiados por Isabel Kelly en Paso Real
y Tolimán (Kelly 1949: 171-198). Si se consideran
estos rasgos, a más de la fuerte cantidad de material
tardío que aparece en la superficie de todos estos
sitios, se debe suponer que todas son construcciones
del periodo Postclásico y responden- a una necesidad
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jerárquica que los individualiza. Sólo con trabajos
detallados en cada sitio se podrá aclarar este punto.
Pues de ser todos contemporáneos y ocupando es­
pacios tan reducidos entre sí, cabría pensar en una
posible variabilidad de funciones para cada sitio.

Conclusiones tentativas

Este breve análisis de las evidencias mayores sugie­
re por 10 menos tres episodios de transformación so­
cio-política en la cuenca de Sayula. Observándose
en los tres momentos que la adaptación al medio y
la explotación óptima de los recursos disponibles tu­
vieron una estrecha interacción con el tipo de modo
de vida y eventualmente con el surgimiento de je­
faturas locales o regionales. Las huellas de estos
procesos han quedado parcialmente fijadas en el pai­
saje de la cuenca.

Los primeros estudios arqueológicos no permiten
aún comprender enteramente la complejidad del pro­
ceso evolutivo que llevó al desarrollo de sociedades
complejas en un medio eminentemente rural; pero
el análisis regional pone en evidencia ciertos fac­
tores que son fruto de ese proceso. Factores como
el cambio progresivo en usos selectivos del espacio,
actividades de subsistencia, patrones de asentamien­
to y uso de tecnologías especializadas para la ex­
plotación de los diversos recursos existentes son
indicativos de procesos de transformación continua.
Estos inciden naturalmente en el incremento demo­
gráfico, así como en la diferenciación de las tareas
productivas y en la jerarquización social. Al con­
tinuar con el estudio detallado de las evidencias ano­
tadas se podrá ciertamente dar nuevas luces sobre
la complejidad socío-polüica en Occidente.
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Las salinas de la cuenca de Sayula:
Interés de un enfoque. naturalista en un contexto

arqueológico

Catherine Liot, Olivier Grünberger y Jean-Louis Janeau*

El sodio contenido en ciertas sales es un componente
esencial de los seres vivos. El ser humano siempre
ha buscado localizar y extraer de su medio las can­
tidades que le son necesarias (entre 0.5 y 5 g al día,
según las actividades; Meyer 1982). Esta función le
confiere a la sal un papel importante en las redes
de intercambio (Andrews 1983). Los textos contie­
nen numerosos comentarios sobre su influencia his­
tórica en la política y la economía de los pueblos,
con su respectiva expresión en el simbolismo de los
mitos y cultos. Las referencias a la organización de
la producción son más escasas.

Factores naturales, químicos, físicos o geográfi­
cos rigen el conjunto de actividades que, a partir de
los recursos, conducen a la producción de sal. Estas
restricciones omnipresentes imponen respuestas ade­
cuadas, cualquiera que sea el modo de fabricación
de la sal. "El gesto eterno del salinero, sacando la
sal recién formada, se enmarca en un contexto en
perpetua transformación" (Hocquet 1985).

El objetivo del trabajo emprendido sobre las an­
tiguas salinas de la cuenca de Sayula, consiste en
determinar los procesos de fabricación de la sal y
las modalidades de asentamiento del hombre, a par-

.. Este trabajo se realizó en el marco de una colaboración entre
los pedólogos, geoquímicos C. Liot, O. Grünberger y J.-L. Janeau
(programa "Suelos salados de la Reserva de la Biosfera de Ma­
pimi", oRsToM/lnstituto de Ecología de Durango) y el equipo de
arqueólogos J.-P. Emphoux, F. Valdez, O. Schóndube, R. Acosta
y A. Noyola (Proyecto Arqueología de la Cuenca de Sayula,
ORsTOMlLaboratorio de Antropología de la Universidad de Gua­
dalajara/INAH).

tir de la caracterización morfológica y geoquímíca
del medio, en un contexto arqueológico (tepalcates,
rastros de fogones, relaciones con el hábitat...) y
desde una perspectiva diacrónica. En un primer
tiempo, el presente artículo establece el marco social
y cultural, y elabora el resumen de los procedimien­
tos técnicos de la actividad salinera. Luego, después
de presentar el sitio. exponemos el inventario de los
primeros trabajos, y los objetivos planteados.

Importancia histórica de la sal en el
territorio mexicano

A través de su extensión geográfica en el territorio
mesoamericano, México ofrecía una diversidad étni­
ca con diferentes niveles culturales, y sobre todo
distintas situaciones sociales y económicas; desde la
tribu prepolítica hasta la gran nación; desde la horda
sin raíces geográficas hasta el pueblo arcaico some­
tido a migraciones sucesivas (Mendizábal 1946).

. Esta diversidad permite esbozar el marco de los de­
safíos, vinculados con la obtención de la sal, que
han contribuido al desarrollo histórico de los pue­
blos.

La integración de los principales grupos humanos
(los cazadores recolectores, los ganaderos nómadas
y los agricultores sedentarios) ha conducido a la ela­
boración de intercambios económicos y a la creación
de estados políticos.

En la prehistoria, el hombre era cazador. A finales
del Pleistoceno, marcado por cambios climáticos, el
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Las técnicas de producción

Figura 1 - Las salinas de México
(Mendizábal 1946).

Las diversas civilizaciones que se han ido sucedien­
do en el transcurso del tiempo, han enfrentado el
mismo problema de la obtención de la sal. Sin em­
bargo, las condiciones locales originaron enfoques
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Salitre, invasión tarasca, que procedió de Michoacán
para apoderarse del control de las salinas. La ex­
plotación de las salinas conoció su apogeo bajo el
dominio de los españoles, quienes la convirtieron en
monopolio de Estado para alimentar la industria mi­
nera. En efecto, en 1557, Bartolomé Medina inventó
el procedimiento de amalgamación para la metalur­
gia de la plata, que consistía en una interacción quí­
mica entre el sodio y el mercurio sobre el mineral
de plata (Gutman 1972). En esa época se desarro­
llaron las grandes salinas, como Zacatecas y San
Luis (figura 1) para cubrir las necesidades crecientes
de la explotación minera. En 1891, MacArthur y Fo­
rrest inventaron el proceso de cianuración (el ácido
cianhídrico sustituye al sodio), y lo difundieron en
México, lo cual generó una disminución consi­
derable de las necesidades de sodio y el consiguiente
decaimiento de la producción salina (Mendizábal
1946). Esta pérdida del mercado minero y el desa­
rrollo de las vías de comunicación provocaron una
invasión de la red de comercialización por parte de
las salinas industriales costeras y continentales, en
detrimento de las salinas artesanales, que abastecían
tradicionalmente los mercados locales; éstas se vie­
ron forzadas a suspender su producción, llevándose
el recuerdo de su noble función del pasado.

hombre empezó a desarrollar la actividad de reco­
lección de vegetales en detrimento de la caza. Este
fenómeno motivó la lenta domesticación de las plan­
tas y las primicias de la agricultura. Paralelamente,
se observa un proceso de sedentarización, a menudo
de tipo estacional, con el desarrollo de instrumentos
líticos (Historia de Jalisco, tomo 1). A la inversa
de lo ocurrido en los otros continentes, la aparición
de la agricultura y la sedentarización no se asociaron
con la domesticación de las especies animales, en
términos de control en una zona delimitada. Cuando
llegaron los españoles, los pueblos de América sólo
habían domesticado algunas especies de cánidos, y
aves de corral. Paralelamente, en el Norte, el hombre
perseguía los rebaños de bisontes en las praderas y
cazaba animales salvajes en los valles.

Por ende, la distribución de los pueblos depende
directamente del abastecimiento o de la producción
de alimentos; ahora bien, estas actividades están es­
trechamente relacionadas con la sal. Los pastores y
los cazadores tienen, en primer lugar, una alimen­
tación de origen animal, que aporta una cantidad su­
ficiente de sal. Sin embargo, los animales, de la
misma manera que el hombre, tienen que encontrar
su ración cotidiana de sal. Por eso, el ganado y los
animales salvajes buscan las fuentes saladas, las
eflorescencias y plantas halófitas, seguidos por los
ganaderos y cazadores. Los agricultores se alimen­
taban con los vegetales que cultivaban, y paralela­
mente criaban aves y cazaban pequeños animales
salvajes. Con una dieta alimenticia esencialmente
basada en verduras y en el maíz como cereal, la sal
y el chile ocuparon un lugar importante en las co­
midas. La sal como elemento esencial del organis­
mo, y el chile por sus propiedades digestivas. Por
otra parte, la sal jugaba un papel importante para
la conservación de los alimentos, en relación con la
actividad de almacenamiento propia del funciona­
miento de una economía sedentaria.

Su función nutritiva y su localización en el es­
pacio le confirieron un simbolismo en el pensamien­
to mítico. De la misma forma que los otros
elementos vitales, la sal tenía sus cultos; los aztecas
veneraban a "Uixtocíhuatl, diosa de la sal, hermana
de los dioses de la lluvia, quienes, al enojarse con
ella, exilaron las aguas saladas; entonces, ella in­
ventó la sal, de modo que hoy en día se fabrica en
cuencos y a partir de amontonamientos de tierra sa­
lada" (Mendizábal 1946).

La sal fue codiciada, les procuraba poder y fuerza
de independencia a los pueblos prehispánicos. En la
cuenca de Sayula, los textos mencionan la guerra del
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específicos, en función de la fuente de sal explotada:
sal gema, agua de mar o salmueras continentales.

En primer lugar, no se encuentra en los textos nin­
gún rastro de explotación deliberada de yacimientos
de sal gema por parte de los pueblos de América.
El caso de las galerías de origen prehispánico, que
perforan el "cerro de la sal" en Colombia, constituye
una excepción (Mendizábal 1946).

De hecho, la explotación del litoral donde afloran
las sales resulta ser el medio más obvio para pro­
veerse de sal: después de la retirada de la marea,
el agua de mar se halla en zonas más bajas, se eva­
pora, liberando los cristales de sal. Así se explotaron
las costas del Pacífico, a 10 largo del México actual,
el extremo norte de la Península de Yucatán en el
Golfo de México, y algunas zonas específicas de
Baja California, la cual abastece hoy en día el 70%
de la producción de México (primer exportador mun­
dial con una producción de 7.5 millones de toneladas
en 1987) (figura 1). Sin embargo, como puede apre­
ciarse en el mapa de distribución de las salinas pre­
hispánicas, gran parte de los recursos se localizaban
en el interior del territorio, lo cual permitió una bue­
na reparticién a través de las diferentes áreas cul­
turales.

Las salinas continentales fueron probablemente la
primera "gran" industria, la que animó tantas peque­
ñas ciudades y generó tantos descubrimientos téc­
nicos. Resultaría difícil elaborar un inventario
exhaustivo, ya que cada comunidad posee su propia
técnica, heredada de la observación de los procesos
de disolución y precipitación de sales en el medio.
Existen dos procedimientos básicos para fabricar la
sal a partir de una salmuera obtenida por filtración
de tierras saladas o sacada directamente de un acuí­
fero salado: la evaporación solar y la cocción (sal
ignígena). En el primer caso, las condiciones de cris- .
talización de la salmuera están sometidas a las va­
riaciones climáticas locales: la evaporación debe
superar las precipitaciones; además, el agua de llu­
via que escurre. en los depósitos de decantación,
arrastra sedimentos que ensucian la sal. Por lo tanto,
los ritmos estacionales restringen a menudo la uti­
lización de esta técnica. El segundo procedimiento
se realiza con recipientes de cerámica, en los cuales
se hierve la salmuera para obtener "panes de sal".
En ambos casos, el papel del salinero consiste en
una sútil percepción de las mezclas y de los tiempos
de decantación o cocción. Estos matices determinan
la calidad de la sal y desde luego, orientan sus usos
específicos ("la sal blanca para los nobles, la sal ne­
gra para los pobres", Mendizábal 1946). Veremos
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que los vesugios de la explotación salina, en la
cuenca de Sayula, nos permiten distinguir diferentes
modos de producción, los cuales se tratarán de re­
constituir y localizar en el tiempo y en el espacio.

El marco del estudio: la cuenca de Sayula

La cuenca de Sayula (figura 2) se sitúa en el Eje
Neovolcánico Transversal, que se extiende de nores­
te a suroeste en la Sierra Madre Occidental. Este eje
se caracteriza por movimientos tectónicos en el Ter­
ciario y un vulcanismo que sigue manifestándose a
través de las aguas termales y la actividad latente
del volcán de Colima y del Ceboruco (Nayarit). Es­
tos movimientos modificaron el paisaje, formando
zonas endorreícas, propicias para la acumulación de
sales, como Sayula. En esta zona, el clima proviene
de la interacción entre la continentalidad, el efecto
de barreras orográficas y la circulación general do­
minada por las altas presiones subtropicales. Prome­
dios de 600 mm de lluvia y 1 800 mm de
evaporación se reparten en el, transcurso del año,
marcado por dos estaciones características: la tem­
porada seca, de noviembre a mayo, y la temporada
húmeda, de junio a octubre. Una laguna temporaria
ocupa la cuenca; poco profunda en la temporada de
lluvias, se transforma en playa en temporada seca.

Las sales suben por capilaridad, aflorando a la su­
perficie de la playa, durante los periodos de intensa
evaporación. Con excepción de la recolección del sa­
litre (eflorescencia de "polvo" salado) en la playa
de Cuyacapan, durante esos periodos, ya no se ejerce
ninguna actividad salinera en la cuenca de Sayula,
desde hace unos cincuenta años, En 1585, Fray
Alonso Ponce, comisario general de las provincias
de Nueva España, hace el relato de su viaje y des­
cribe su paso por Atoyac:

Los indígenas de Atoyaque le ofrecieron muchos panes
de sal muy suave y limpia. Muchos españoles vienen
al mercado de Atoyaque, que tiene lugar cada cinco
días, la limpieza y la calidad de la sal vendida es re­
conocida hasta México. Los indios hacen la sal en el
orden que sigue: después de haber recogido el salitre,
10 mezclan con agua en las tinajas, luego alimentan
esta mezcla con agua hasta una cantidad que ellos co­
nocen, obtienen una salmuera. Al lado de las tinajas,
cavan un horno circular, poco hondo (menos de un me­
tro de profundidad), dejan unos huecos para colocarla
leña y prender el fuego, encima de los cuales ponen
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Hacia Ciudad Guzmin

las ollas, de diversos tamaños, cuidadosamente colo­
cadas unas junto a otras, de modo que el círculo del
horno esté completamente cerrado; luego, llenan estas
ollas con la salmuera y prenden el fuego abajo por me­
dio de grandes orificios dejados en los lados, con el
fuego la salmuera precipita y se transforma en sal, y
poco a poco van añadiendo salmuera hasta que todas
las ollas se encuentren llenas de sal cristalizada; operan
con tanto cuidado que todas las ollas están listas en
el mismo instante; después apagan el fuego y quitan
las ollas, quedan los panes de sal enteros, blancos,
magníficos con forma de personajes, de cabezas y otras
figurillas según la forma de las ollas que sirven de mol­
de .,," (tomado de un texto de Ponce, 1873).

Se localizaron dos sitios principales: Cerritos Colo­
rados al norte de la laguna y Carmelita al oeste; se
hicieron prospecciones en dos zonas más, Carmelita
Norte y Poncitlan (figura 2).

• CERRITOS COLORADOS: se trata de montículos
cuya altura alcanza unos metros, cubiertos con te­
palcates rojos. Se extienden en una zona amplia
al norte de la laguna, separada de la playa por
la carretera. Entre esas acumulaciones de tepal­
cates, se encuentran restos de muros de piedra y
adobe, guijarros basálticos a veces cubiertos con
una costra de calcita, pedazos de obsidiana. Al
pie de esos montículos, se observan estructuras
circulares de piedra o tepalcates, con un diámetro
de 1 m aproximadamente. Se encuentran disper­
sas en la zona capas de origen eólico.

Presentación de los sitios de estudio

Esta descripción detallada de la fabricación de la
sal en Atoyac nos muestra la fineza de la percepción
de los salineros, cuidando hasta el menor detalle. No
basta con tener el conocimiento teórico para conocer

. los procesos, cada comunidad tiene su propia diná­
mica empírica fundada en principios sociales, eco­
nómicos y culturales. Así, la reconstitución de las
técnicas de producción de antaño, a partir de arte­
factos arqueológicos, geoquímicos y pedologícos,
puede ayudarnos a entender mejor la organización
de las estructuras sociales en el marco de una ac­
tividad salinera.
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Figura 2 - Ubicaci6n de los sitios
de estudio. • CARMELITA: situada al oeste de la laguna, con­

tigua a la playa, es un cordón de montículos (tipo
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dunas), de altura variable (algunos metros), cu­
biertos con vegetación espinosa y cactáceas. Una
zona desprovista de vegetación se despeja con nu­
merosos tepalcates en la superficie (aunque en
menor densidad que en Cerritos Colorados), gui­
jarros y pedazos de obsidiana.

• CARMELITA NORTE: situada a unos 2 km al norte
de Carmelita; se encuentran artefactos circulares
en la playa, cuyo diámetro varía de 1 a 2 m. Esos
círculos se ubican al pie de unas dunas que se
prolongan desde Carmelita, cubiertas con vegeta­
ción, sin presentar rasgos de ocupación.

• PONCITLAN: situada en la ribera este de la laguna.
Un habitante nos reveló la presencia de unas sa­
linas que funcionaban hace unos cincuenta años,
de acuerdo a una técnica muy específica: se co­
locaban unos troncos de árboles en las cuatro
esquinas de un rectángulo de 2 por 3 m apro­
ximadamente, en el cual se instalaba una capa de
hojas. Cuando las condiciones climáticas lo per­
mitían, la gente del pueblo recogía el salitre (los
cinco primeros centímetros de suelo de la playa)
y lo colocaba en montón sobre las hojas. Se re­
gaba la tierra salada con agua para filtrarla. Se
recuperaba la salmuera por debajo, en cuencos de
barro o de cemento, luego se conducía por redes
de pequeños canales, a través de cuencos suce­
sivos, hasta concentrarse por evaporación. Se
recolectaba la sal cristalizada, se le daba al ga­
nado como complemento alimenticio o bien se
vendía a los ganaderos. Esta técnica producía
grandes cantidades de tierras lixiviadas, que se
acumulaban en montones, formando, a través de
los años, verdaderas lomas de varios metros de
altura.

•

Primeros resultados

Efectuamos muestras de agua y de suelos en estas
diferentes zonas. En ambos sitios, Cerritos Colora­
dos y Carmelita, se cavaron varios perfiles siguiendo
un transecto desde el sitio hasta la playa. El objetivo
consistía en evaluar paralelamente:
• Las variaciones de los contenidos y los tipos de

sal
• Los niveles de ocupación y los niveles naturales
• La geomcrfología de las zonas naturales
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Las descripciones efectuadas durante el muestreo
permitieron esbozar a grandes rasgos los cortes de
perfiles realizados en Cerritos Colorados, Carmelita
y Carmelita Norte (figura 3). En Carmelita Norte,
el perfil recortado con una profundidad de 5 m no
revela ningún rastro de ocupación. Presenta alternan­
cias de limos y arenas, a menudo dispuestas en capas
muy finas, características de estrías eólicas. El aná­
lisis micromorfológico y granulométrico de los se­
dimentos nos permitirá reconstituir el origen de la
duna (alternancia de secuencias lacustres y eólicas)
y relacionarlo con los estratos de ocupación que se
observan en los perfiles de Carmelita. El corte de
una estructura circular en la playa mostró un cuenco
de aproximadamente 50 cm de profundidad, delimi­
tado por una capa arcillosa blancuzca. Se tratará de
determinar el uso de esas vasijas mediante el aná­
lisis de eventuales depósitos en sus paredes.

En Cerritos Colorados, hicimos un primer perfil
de 5.20 m de profundidad en un montículo. Obser­
vamos rastros de ladrillos de adobe, en el costado
de esa loma. Resaltaron con gran nitidez unos es­
tratos de ocupación, y encontramos un gran plato
intacto a una profundidad de 3.50 m aproximada­
mente. Las lomas de finos elementos 'polvorientos
son la prueba de aportaciones eólicas. Sin embargo,
la casi ausencia de vegetación (se trata de verda­
deros campos de tepalcates) impide la fijación de
los sedimentos, que el viento y las aguas de escu­
rrimiento erosionan, trasportándolos hacia depresio­
nes inter "monticulares". Por otra parte, se observó
un estrato característico en los tres perfiles de Ce­
rritos Colorados: limos arenosos con estructura co­
hesiva ventilada por numerosos restos de paja en
estado de mayor o menor descomposición. Logramos
establecer relaciones de semejanza con los depósitos
de desechos de fabricación de sal en Poncitlan. Por
lo tanto, nos pareció interesante, antes de proceder
a un análisis más fino, intentar reconstituir la téc­
nica de Poncitlan, a partir de una capa superficial
recogida en la playa de Cerritos Colorados. La ex­
periencia se llevó a cabo en el laboratorio del Ins­
tituto de Ecología de Durango: filtramos unos 10 kg
de tierra de muestreo con 5 litros de agua, en un
tubo de PVC. Se evaporó la solución obtenida en un
cuenco iluminado y ventilado. La salmuera inicial
tenía una conductividad superior a 20000 J.LSie­
mens/cm y un pH de 11 característico de una so­
lución saturada en carbonato de sodio, no obstante
sólo obtuvimos un fino depósito de sal, inferior a
2 cm. El fracaso relativo del experimento se debió
probablemente al periodo en que se sacó la muestra:
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Figura 3 - Comparación de un per-
fil de ocupación con un perfil natu­
ral. descripciones pedológicas y
curvas de conductividad de solucio-
nes de lixiviación de suelo (en flSie­
menslcm}. Los horizontes señalados
con la letra e son ricos en tepalcates,

contenidos en sales, y otros muy pobres en sales so­
lubles correlativos a la acumulación de tierras lixi­
viadas. La figura 3 ilustra esta distribución
particular, en la cual el perfil, descrito en el sitio
de producción de sal de Cerritos Colorados, muestra
contenidos superiores (conductividades más eleva­
das) a los del sitio natural; con máximas correspon­
dientes a los niveles de ocupación. Cabe recalcar
que la posición relativa de esos niveles con respecto
a la capa acuífera, imposibilita una concentración
natural de sales por capilaridad y evaporación, tal
como se observa en la superficie de la playa (salitre).
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a mediados del mes de agosto, cuando las primeras
lluvias han lavado la superficie de la playa, trans­
portando las sales hacia la profundidad. Estas ob­
servaciones confirman el carácter estacional de esta
actividad.

Se efectuaron los primeros análisis de conducti­
vidad, pH, cloruros y carbonatos, sobre muestras de
suelos. Esto nos permitió diferenciar niveles de altos

Perspectivas

Estos trabajos preliminares pusieron en evidencia las
huellas geoquímícas en el medio sedimentario,
vinculadas con la producción de sal. Se trata ahora
de caracterizar esas huellas en los niveles arqueo­
lógicos y en las estructuras, con el fin de identificar
"reliquias" de salmuera o también "desechos" pro­
pios de una producción solar o ignígena. En efecto,
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la cosecha no concierne a todas las sales; según una
secuencia general definida por un gradiente de so­
lubilidad creciente, primero ocurre la precipitación
de los carbonatos, luego de los sulfatos y finalmente
de los cloruros (Guedarri 1980). El salinero utiliza
estos procesos naturales, como lo vimos. En función
de sus objetivos de fabricación, agregará mayor o
menor cantidad de agua a la salmuera en cocción,
filtrará más o menos el salitre, realizará una sabia
mezcla de tierras más o menos saturadas, para ob­
tener una salmuera equilibrada que cristalice unifor­
memente, etc. Con esta perspectiva, no pueden
reconstituirse los procedimientos de fabricación so­
lamente a partir de los vestigios arqueológicos. Tam­
bién se necesita abordar el contexto sedimentario en
el cual se asentó el hombre para producir la sal, y
las evidencias geoquímícas que dejó su actividad;
con la meta final de comprender la organización de
la actividad salinera en el espacio y en el tiempo,
así como su integración en un complejo socio-eco­
nómico y cultural.
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Sociedad y poblamiento rancheros

Esteban Barragán" y Thierry Linck**

Conocemos a los rancheros a través de la musica
y del cine mexicano. Pese al interés que ha cobrado
recientemente el estudio de los rancheros, las cien­
cias sociales no aportan una visi6n radicalmente dis­
tinta de la que difunden los medios masivos y
populares de comunicaci6n. Ven al ranchero como
a un simple individuo, figura prominente de un Mé­
xico rural colorido y multifacético o simple estrato
de una sociedad rural an6nima. Muchos lo conside­
ran como campesino acomodado, pequeño burgués
rústico, "empresario rudo" o hacendado fallido.
Otros, no menos, ven en él a uno de los forjadores
de la identidad nacional: se trata entonces del "hom­
bre acaballo", poblador libre y aut6nomo de lejanas
serranías, cat6lico ferviente, productor rústico y as­
tuto, del cual comportamiento y personalidad con­
trastan -y a menudo también chocan tanto con los
del indígena o del ejidatario como con los del bu­
r6crata y del citadino. Para resumir y caricaturizar
los análisis de esta vena, podríamos añadir que el
ranchero es, en fin, una suerte de serrano solitario.

Nosotros al menos no lo vemos así; mejor dicho,
optamos por interesarnos más por el estudio de las
sociedades rancheras que por el ranchero, visto éste
como personaje. Desde luego, tratándose de una po­
blaci6n que todos coinciden en caracterizar por su
dispersi6n y aislamiento, y que se autocaracteriza
por su individualismo e independencia y hablando
de formas de producci6n que -por encontrarse libre
de trabas institucionales y bur6cratas en el reino del

• El Colegio de Michoacán
.. Centro de Investigación y Docencia Económicas y ORSTOM.
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hedonismo- muchos tienden a asimilar a un paran­
g6n espontáneo y rústico de la empresa liberal, sue­
na ilusorio buscar evidencias de la existencia de una
organizaci6n social y productiva genuina y única.
Hasta cierto punto nuestra ambición se inscribe a
contracorriente de las enseñanzas de la sociología:
la dispersi6n del hábitat y las bajas densidades de
poblaci6n no estimulan el establecimiento de rela­
ciones societales y limitan la constituci6n de tejidos
econ6micos estables. t Sin embargo, podemos ver en
la extensa difusi6n, en todo el territorio nacional,
de una identidad y un sistema de valores rancheros,
una reminiscencia de sociedades rancheras origina­
les y probablemente homogéneas. Varios estudios en
las regiones serranas y aisladas de Occidente com­
prueban que se trata más que de un simple "molde
originario": las relaciones de cooperaci6n que unen
a los rancheros en la apropiaci6n, construcci6n y or­
denamiento del espacio, la organizaci6n del trabajo
en la cual se asientan las actividades productivas y,
más allá del parentesco y del interconocimiento, las
relaciones de sociabilidad que los unen evidencian
que existen sociedades rancheras.

Hablar de sociedad ranchera supone que nos en­
frentamos a· un grupo humano homogéneo, dotado
de una identidad propia, estructurado en torno a una
organizaci6n productiva y relaciones de sociabilidad
genuinas. Se trata de criterios que pueden verificarse
a prop6sito de los rancheros combinando un repaso
bibliográfico con la adopci6n de un enfoque terri­
torial.! El primero permite precisar y relativizar al.
gunos rasgos distintivos fundamentales de la
identidad ranchera y de la posici6n de las sociedades
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rancheras frente a la sociedad nacional: papel de los
rancheros en el proceso de conquista y colonizaci6n,
aislamiento, dispersi6n y margínalidad, El segundo,
basado en estudios de casos, permite caracterizar la
construcci6n ranchera del espacio y, por ende, las
relaciones de cooperaci6n y los procesos de regu­
laci6n en los cuales se asientan las economías y las
sociedades rancheras. Por último, un análisis de da­
tos censales a la luz de nuestras observaciones nos
conducirá a proponer una cartografía de las regiones
rancheras en el centro-norte del país.

Conquista y colonización

Esta referencia a un proceso de "conquista" y de
"colonizaci6n" constituye el primer rasgo definitorio
digno de tomarse en cuenta: en este proceso los ran­
cheros han venido conformando un grupo social ori­
ginal y han forjado su identidad. De hecho, los
términos ranchos y rancheros son tan (o más) an­
tiguos que la conquista misma (e/. González 1991:
3); los rancheros aparecen en el margen o en 'la pe­
riferia de las minas, presidios, misiones y haciendas
(Florescano 1973: 47; y Lloyd 1988: 60), cuando no
espontáneamente (Cachet 1991); son a menudo los
primeros en ocupar extensos espacios "vírgenes", los
primeros responsables de su valoraci6n e integraci6n
al territorio nacional. El proceso se aparenta más a
un deslizamiento: es una conquista sin grandes ba­
tallas, ni fechas relevantes, ni pr6ceres; es más bien
silenciosa, anónima, multitudinaria y progresiva. Al­
gunos de los primeros rancheros -del centro-occi­
dente del país, según lo apunta McBride (1923: 8
citado por Lloyd 1988: 60-61) fueron labradores es­
panales y antiguos miembros de comunidades agra­
rias de Castilla, Arag6n y Asturias a quienes, como
"pobladores o soldados de poca jerarquía" se les
otorgó en premio porciones de tierra (peonías y ca­
ballerías) seguramente proporcionales en calidad y
tamaño a su bajo rango. Incluso, los campesinos es­
pañoles que en una segunda oleada vinieron de las
regiones más densamente pobladas de España (As­
turias, Galicia, Vizcaya), consolidaron en el siglo
xvur ía ocupaci6n de la regi6n alteña (iniciada desde
el siglo xVI), propiciando el desarrollo de villas
como la de Tepatitlán, gracias a las tierras que les
otorgaron al margen de las encomiendas, ya supri­
midas oficialmente para entonces (Icazuriaga, citado
por Fábregas 1986: 92).
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La participaci6n de los rancheros en el proceso
de conquista supone una confrontaci6n directa con
la poblaci6n indígena. Florescano (1973) lo apunta
para el norte del país con las tribus chichimecas;
Lloyd (1988) lo señala en relaci6n a tribus n6madas
en el norte y sureste; González (1968) nos presenta
la confrontaci6n de los rancheros con la comunidad
indígena de Mázamitla, En este caso, la conquista
no es exclusivamente cuesti6n de un pasado lejano.
Entrevistado por Patricia de Leonardo (1978: 51-53),
don Manuel de la Torre apunta: "Eran estas tierras
tan despobladas (por ende no del todo vírgenes) y
donde no había ley, que la gente que lleg6 se po­
sesion6 de la tierra que quería. Se paraban en un
lugar y hasta donde chocaran con otro propietario..."
Hubert Cachet (1991), evidencia que la conquista de
la sierra de Coalcomán (Sierra Madre del sur, Mi­
choacán), iniciada en el transcurso del siglo pasado,
sigue en proceso hoy en día.

El papel que han desempeñado los rancheros en
la conquista de México sigue indudablemente ins­
crito en muchos de sus rasgos identitarios (Barragán
1990b; y Linck 1991). Aparece tanto en su desprecio
de lo indígena y mestizo como en la valoraci6n de
lo que simboliza la pureza (en parte dudosa) de su
herencia española: tez clara, bigote, patilla y pelo
en pecho; catolicismo, individualismo e inde­
pendencia, hombría, empeño y esfuerzo individua­
les, etc. Son valores que los hacen rayar
frecuentemente en la soberbia y el anarquismo.
Pueden expresar sus respuestas en las exigencias
de adaptaci6n a un entorno hostil; reflejan tam­
bién, sin duda, un rechazo de la dependencia eco­
n6mica y efectiva de los indígenas frente a su
comunidad.

Conquista y colonizaci6n suponen también la
existencia de vínculos entre rancheros y sociedad
global. Según Enrique Florescano (1973), rancheros
y ranchos surgen como apéndices avanzados de mo­
vimientos de conquista del norte del país dirigidos
por misiones y capitanes (misiones y presidios). Con
tal suerte que cuando decayeron las minas, los es­
pacios conquistados no volvieron a su estado de
abandono inicial, gracias a la organizaci6n ranchera
que había logrado establecerse y prosperar. Al con­
trario, la integraci6n territorial de lugares como Baja
California tard6 mucho en hacerse efectiva porque
las misiones no lograron el establecimiento de ran­
chos. Muchos autores mencionan en esta perspectiva
las relaciones que se establecieron, desde el siglo
XVI entre ranchos y haciendas. Luis González (1968:
68) plantea así el origen del poblamiento de la Mesa
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del Jururneo en la cual se localiza ahora -y desde
hace un siglo- San José de Gracia:

Francisco Amezcua y Rita Sánchez (... ) salieron de Sa­
huayo para plantarse en del Cerrito de la Rosa. Antonio
Solís (... ) vinieron de los términos del Bajo Cojurnatlán
a rehacer la antiquísima estancia del Monte. Estos y
aquellos vecinos tenían que cuidar y desbrozar la punta
alta de la hacienda. Se les dejó el usufructo de todo
el ganado que rescataran de la vida salvaje; se les con­
sintió poner vinatas, recoger panales y cazar a cambio
de cuatro pesos al año que fue la renta convenida...
( ... ) En suma, cincuenta años después de la conquista
española, entre 1564 y 1600, se pobló esta zona con
unos pocos españoles y abundantes ganados.

La relación con la hacienda pasa así frecuente­
mente por el arrendamiento.

Dispersión

Este último comentario de Luis González permite
evidenciar otro rasgo definitorio de la sociedad ran­
chera: la dispersión del hábitat. Este rasgo se ve­
rifica en la ambigüedad que caracteriza el término
de rancho. Como concepto y término del lenguaje
común, se trata de una unidad productiva de regular
tamaño y de carácter familiar, características que la
hacen distinta de la hacienda. Desde esta óptica mu­
chos autores siguen concibiendo el rancho como una
pequeña o mediana propiedad rural explotada por
una fuerza de trabajo doméstica y dedicada a las ac­
tividades agropecuarias (Méndez Valdés 1878: 195­
198; Wolf 1969: 18-19; McBride 1971: 81-83;
Brading 1978: 1-3; De Leonardo 1978: 73-76; Espín
1978: 156, 197; Chevalier 1981: 3; Van Young
1983: 16; Meyer 1986: 483-485; Fábregas 1986:
141-145, citados por Shadow 1990: 8).

Pero, bajo otra perspectiva, tanto en el lenguaje
popular como en los censos gubernamentales, la pa­
labra rancho -o ranchería- se utiliza también para
designar una localidad chica, un pequeño asenta­
miento rural que ocupa el rango más bajo en la je­
rarquía administrativa y poblacional; se refiere a una
comunidad humana que reúne tan sólo una o pocas
familias, propia de un hábitat disperso. En este uso
el "ranchero" es simplemente una persona que vive
en uno de estos caseríos.

La confusión de ambos sentidos ha llevado a equi­
vocaciones gigantescas en torno a la interpretación
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de la estructura agraria del porfiriato (Meyer 1986).
Ambas accepciones resultan sin embargo más com­
plementarias que contradictorias. El hecho de que
un mismo término pueda aplicarse a la vez para de­
signar a una propiedad individual y a un tipo de
asentamiento humano, simplemente evidencia que
coinciden, originalmente al menos, unidad de pro­
ducción y unidad de residencia y da fe de la efi­
ciencia de las sociedades rancheras en su tarea de
colonización. En otros términos, inspirándonos en
Pierre Gourou (l984: Cap. 1), nos autoriza a carac­
terizar a las sociedades rancheras por la coincidencia
de técnicas paisajísticas sumamente eficientes (gru­
pos humanos reducidos alcanzan a dejar una huella
profunda en los paisajes) y de estructuras de encua­
dramiento de poca densidad y mucha flexibilidad,
propias de poblamientos dispersos. Esta eficiencia
desde luego puede relacionarse con el papel de la
ganadería tanto en la economía ranchera como en
los procesos de conquista.

La ganadería puede así considerarse como la acti­
vidad rectora de las sociedades rancheras. Como se
verá adelante, constituye a menudo la primera, cuando
no la única, producción de renta, soporte a la vez de
sus relaciones económicas con la sociedad global y de
su acción en la producción de paisaje o en su tarea
de colonización. Aun cuando Brading (debate verbal
1990) defiende que, en el Bajío, el ranchero es más
agricultor que ganadero,' para todos los autores de tra­
bajos sobre rancheros localizados en mesetas ondula­
das, lomeríos y serranías (p.e. Luis González
-1968- en Jalmich; Lloyd -1988- en el noroeste
de Chihuahua; Schryer -1986- en Pisaflores, Hi­
dalgo; Fábregas y su gran equipo -1978 y 1986­
en los Altos de Jalisco; Shadow -1990- en el nor­
te de Guerrero y de Jalisco; Skerritt -1989- y
Hoffmann -1992- en Veracruz; Velázquez
-1992- en las sierras bajas de Puebla y Veracruz;
Cochet -1991- en la parte michoacana de la Sierra
Madre del Sur, etc.), la ganadería es el giro principal
del rancho. Según Skerritt (l989: 98), ese giro se
define por "la participación directa del propietario
y los suyos en la actividad rectora de la unidad de
producción: la ganadería vacuna",

Por cierto, la ganadería extensiva asegura a un pe­
queflo número de individuos la posibilidad de tener
bajo control grandes territorios. Según Luis Gonzá­
lez, los pobladores de la hacienda del Monté eran
muy pocos: "Unos cuantos hombres a caballo bas­
taban para recoger en los corrales y llevar de un si­
tio a otro centenares y aun miles de vacas". En el
mismo sentido, Francois Chevalier (l976) identifica
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al ranchero como el "hombre a caballo": el dedicarse
exclusiva o primordialmente a la ganadería implica­
ba un hábil manejo cotidiano del caballo. El caballo.
símbolo de superioridad, todavía muy presente en
los valores rancheros (al igual o hasta más que las
armas de fuego), echa raíces en los más remotos
tiempos de la colonia ya que su uso era reservado
y "marcaba la dominación del propietario de bestias
sobre el agricultor, división Que a principios se fin­
caba en el contraste entre conquistadores e indíge­
nas" (Skerritt 1989: 100).

La eficiencia paisajística que deriva de la disper­
sión del hábitat y de la base ganadera de las eco­
nomías rancheras, la efectividad de los rancheros en
su labor de colonización y valorización de tierras
flacas y periféricas quedan manifiestas en el hecho
de que, todavía en la actualidad, se cuentan alrede­
dor de 5 millones de rancheros desparramados entre
los abundantes pliegues del territorio mexicano. Se­
gún Luis González (1990: 14) "Hay rancheros en
casi todas las doscientas regiones de la república,
siempre lejos de las ciudades y algunas veces a dis­
tancia de las modernas vías de comunicación y trans­
porte. Pocos rancheros viven en las escasas planicie..
de este país. Los más habitan en lomeríos, mesetas
onduladas y laderas de volcanes extintos de la franja
central de México ..." (1990: 14).

Marginalidad

El papel de los rancheros en la conquista y la co­
lonización de México supone asimismo la conserva­
ción de nexos fuertes con la sociedad global. La
marginalidad que se menciona frecuentemente para
caracterizar a los rancheros debe entenderse en refe­
rencia a estos nexos. En este caso, la marginalidad
nunca implica exclusión: simplemente alude al he­
cho de que los rancheros se posicionan en la peri­
feria "mas no afuera" de la sociedad nacional;
ocupan sus frentes de colonización, estructuran sus
franjas pioneras. El papel que han tomado "y siguen
desempeñando" en la integración territorial del país
explica que suelen encontrarse en lugares aislados,
ingratos, insalubres y, en fin, poco atractivos.

Esta "marginalidad" ha sido mencionada ya en re­
lación a las misiones, presidios, pueblos "modelo de
civilización" y poblados "retenes" de tribus nómadas
en una nación en gestación (el. Florescano 1973 y
Lloyd 1988: 63-64, norte y sureste de México). Ocu-
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paren luego la periferia de los centros principales
de colonización, las zonas aisladas y alejadas de las
principales unidades de producción coloniales (mi­
nas y haciendas). Jean Dale Lloyd considera que:

(oo.)en términos generales; hacia finales de la colonia,
(oo.) tendían a estar localizados en áreas cuya topografía
era quebrada o poco propicia para los extensos terrenos
que necesitaba la hacienda o la comunidad agraria tra­
dicional. Muchas veces este tipo de explotación
ocupaba nichos en las laderas de las estribaciones más
bajas de la Sierra Madre Occidental, en otras ocasiones
se hallaba arrinconada en zonas insalubres o
semi-desérticas, por lo que resultaba poco solicitado
para crear unidades de producción agropecuarias ma­
yores" (McBride 1923: 88-90, citado por Lloyd 1988:
61-62).

El aislamiento es tanto cultural y político como
económico. Luis González señala:

En la zona alta de Cojumatlán, el sexenio de 1861-1866
es memorable por media docena de acontecimientos de
la mayor importancia para los habitantes de allí. De­
jaron recuerdos imborrables la aurora boreal, la
desaparición de la Hacienda, el paso de los franceses,
la erección del obispado de Zamora, el maestro Jesús
Gómez y el arribo de Tiburcio Torres. Otros sucesos,
como la llegada y el fusilamiento de Maximiliano, las
agresiones anticlericales de don Epitacio Huerta, la
vida y las hazañas de Juárez, los Iitigios y los destie­
rros del obispo Munguía, y en general todo lo
acontecido más allá de cien kilómetros a la redonda,
se ignoró aquí. La prensa periódica nunca llegaba a ma­
nos de los rancheros (v..) De los ingredientes del
porfiriato, únicamente uno afecta a la vicaría de San
José de Gracia: la paz. Acá no llega ninguna de las
modernas vías de comunicación y transporte construi­
das por el régimen. Tampoco innovaciones técnicas ni
capital extranjero alguno. Ni uno solo de los productos
de exportación nacional se producen aquí" (1968: 92­
116).

Les tocó así a los rancheros "y les toca todavía"
integrar al territorio nacional espacios marginales.
Salvo que su marginalidad debe entenderse, en un
momento dado, desde el punto de vista de los in­
tereses dominantes en la escala de la sociedad na­
cional y de los sistemas técnicos vigentes. Cobra así
pleno sentido la aserción de Luis González que ve
en los rancheros los pobladores "libres" de las "tie­
rras (entonces) flacas" de Occidente. En esta misma
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perspectiva. Emilia Velázquez (1992: 44) apunta que
los rancheros ocupan. muchas veces provisionalmen­
te. "espacios de transición".

La marginalidad de los rancheros debe así apre­
ciarse en función de la intensidad y de la evolu­
ción de los vínculos que los unen a la sociedad
nacional:
• Por una parte, son nexos siempre presentes ya que

la economía ranchera puede caracterizarse mucho
más por la presencia de actividades de renta "ga­
nadería extensiva y sus derivados a los cuales se
suman, tendencialmente hoy en día, cultivos ilí­
citos" que por la presencia de una extensa gama
de producciones para el autoconsumo familiar o
regional que impone el aislamiento: lo atestiguan
la presencia frecuente de arrieros asociados a las
sociedades rancheras (Barragan y Linck 1988; La­
var Ochoa 1988: 153-164) o su participación en
una división del trabajo que, por ejemplo, espe­
cializa a rancheros de Occidente o del Norte en
la producción de novillos para los centros de en­
gorda de Texas o del Golfo (Hubert Cochet 1991;
Camou 1987: 315-319).

• Por otra parte, son nexos por naturaleza frágiles,
flexibles y fluctuantes: el sentido de las transfor­
maciones que afectan a la sociedad nacional, los
altibajos que caracterizan a la economía global
pueden conducir ya sea a una integración plena
de las sociedades rancheras, ya sea a su cuestio­
namiento radical.

La eficiencia paisajística de los rancheros podía
ser de provecho para la hacienda: ésta solía darles
en venta o arrendamiento las tierras pobres o apar­
tadas que en el momento" no considera aptas para
su explotación directa. Así, según Brading (citado
por Enrique Semo 1988: 160), en Guanajuato, los
afios 1680-1740 fueron época de oro para los ran­
cheros ya que "en muchas haciendas, los arrenda­
tarios eran bienvenidos con rentas bajas o
nominales". La bonanza terminó en 1740 cuando las
haciendas entraron en auge y les arrebataron las tie­
rras que les habían abandonado. Casos como éste en
el que los rancheros han jugado un papel de avan­
zada, aparentemente espontánea, en los procesos de
integración territorial, y más tarde han sido alcan­
zados y nuevamente orillados a enviar otras avan­
zadas de entre sus nuevas generaciones, se
encuentran repetidamente en todas las historias de
rancheros.

La marginalidad física tiende también a reducirse
-aunque en otros casos se acentúa, como lo vere-
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mos adelante- con la expansión de los sistemas de
comunicación y de transporte, y, en general, con la
expansión de los procesos sociales y econ6micos
que la motivan. Las fronteras agrícolas, econ6micas,
políticas, socio-culturales, se expanden y llegan a in­
corporar espacios y posiciones hasta entonces peri­
féricos, alcanzando así lugares y grupos humanos
antes apartados para integrarlos a sus dominios y a
su dinámica de cambio, sin desvirtuar del todo sus
rasgos identitarios. Conjugado con el vigor de su
crecimiento demográfico o el impulso de algún fac­
tor externo (por ejemplo las luchas armadas entre
1810 y 1940 o las presiones de la Iglesia), el proceso
llega a acabar con el aislamiento y la dispersi6n del
hábitat, dejando a los rancheros muy atrás del frente
de colonizaci6n. Abundan las sociedades rancheras
que han evolucionado hacia la fundaci6n de pueblos:
San José de Gracia y varios más de la meseta del
Jurumeo y sus alrededores: Santa Inés, Michoacán
y Santa María del Oro, Jalisco; varias más en los
Altos de Jalisco y en el Bajío etcétera.

Sin embargo, la suerte del proceso no es para
nada uniforme. Los sistemas de transporte modernos
ostentan elevadísimos índices de eficiencia, si éstos
se miden en relaci6n a los costos, a la velocidad
y a los volúmenes de carga movilizada, pero pade­
cen de un índice de penetraci6n bastante bajo. Pa­
rad6jicamente su expansi6n rápida en la segunda
mitad de este siglo, al poner en competencia directa
a regiones muy distantes unas de otras, ha creado
nuevos desiertos e inducido una contracci6n del
frente de colonizaci6n. La ausencia de caminos, lue­
go de encarecer y desaparecer los sistemas tradicio­
nales de transporte, acentúa el aislamiento en un
grado insostenible. La marginalidad se vuelve abso­
luta ya que significa entonces exclusi6n de los mer­
cados así como del acceso a los bienes y servicios
urbanos, a los programas institucionales y a los equi­
pamientos de patente gubernamental. Anuncia un
desbaratamiento de los tejidos econ6micos y socia­
les locales que pronto conduce a un éxodo pobla­
cional sistemático (Barragan 1986: Cap. V). Esta
situaci6n es bastante frecuente en las zonas acciden­
tadas: la red de carreteras y caminos suma ahora más
de doscientos treinta mil kilómetros, pero aún no lle­
ga a unos 15 millones de mexicanos, entre ranche­
ros, campesinos e indígenas (González 1990: 13-14).
Esta población quedó más allá de los caminos, mas
no de sus efectos: en poco tiempo (en los años se­
senta y setenta principalmente) sus viejos sistemas
de transporte y de comunicación -arriería por ca­
minos reales y de herradura, con bestias de carga-
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se desestructuraron sin alternativa. Fuera de la red
carretera, en asentamientos cada vez más pequeños
y dispersos y, por tanto, eada vez más ignorados ins­
titucionalmente, los habitantes que siguen en esos
ranchos se encuentran ahora más amenazados y mar­
ginalizados que nunca (Barragán 1990a).

Organización económica

Con todo, los paisajes de las regiones que más han
conservado sus rasgos rancheros (aislamiento, mar­
ginalizacién, hábitat disperso) ostentan grandes si­
militudes, mismas que permiten evidenciar la
existencia de una organización econ6mica típica­
mente ranchera. Son paisajes de sierra que contras­
tan fuertemente con los de las planicies que dominan
en ocasiones. El relieve accidentado deja poco es­
pacio para la práctica de cultivos sedentarios: tan
s610 algunas manchitas de un verde más intenso, es­
parcidas en el fondo de valles estrechos o en algunos
lugares privilegiados dan fe de su existencia y dejan
sospechar de la presencia de algún caserío: unas po­
cas casas de pobre aspecto, con techo de lámina, pa­
redes de adobe o madera y, junto, sus respectivos
solares.

Hubert Cochet estima así que en la sierra de Coal­
coman, menos del 1% de la superficie total es apta
para cultivos con arado. Esta proporci6n es menor
aún en Potrero de Herrera (sierra del Tigre), estu­
diado por Esteban Barragán. La impresión de sole­
dad queda reforzada por la ausencia de pueblos, de
gente y de vías de comunicación visibles. Sin em­
bargo, las huellas que el hombre ha dejado en el pai­
saje saltan a la vista. No deja de sorprender la
presencia de manchas más claras, de unas cuantas
hectáreas, de forma precisa y bastante regular, col­
gadas sin orden aparente de las faldas de los cerros,
hasta donde alcanza la vista. Son parcelas despro­
vistas de vegetación perenne, cultivadas o recién
desmontadas o bien convertidas en agostaderos in­
ducidos. Una atención algo más sostenida permite
evidenciar la presencia de otras muchas manchas de
forma y tamaño similares, pero de variadas tonali­
dades: son parcelas provisionalmente "abandonadas"
en las cuales la vegetación espontánea demuestra
distintos niveles de recuperaci6n. En su conjunto, to­
das estas manchas forman un mosaico que alcanza
en ocasiones a cubrir la casi totalidad del paisaje:
los rastros del bosque primario sólo son perceptibles
hacia las crestas de los cerros, en los pliegues más
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hondos del relieve o en manchones poblados de es­
pecies forrajeras. De cuando en cuando la presencia
de jagüeyes (depósitos de agua para los animales)
deja cicatrices más hondas. Un acercamiento le per­
mite al observador notar la presencia de cercas de
piedra o, más reciente y predominantemente, de
alambres de púas, que limitan las divagaciones de
los animales entre ranchos y, en el interior de éstos,
entre potreros. Su presencia testimonia de la presen­
cia del hombre en el ordenamiento del territorio y
da evidencia de. una relación de apropiación, de un
orden social superior; su disposici6n define unidades
elementales de regular tamaño (varias decenas de
hectáreas) y responde de toda evidencia más a las
exigencias del manejo de los recursos forrajeros que
a la necesidad de proteger los cultivos.

Se necesita una atenci6n muy sostenida para se­
guir con la vista un sistema de líneas que, abriendo
surcos en la vegetación, se dividen, se unen, se cru­
zan en ocasiones y se pierden, muchas, en el monte:
son las vías de comunicación. Su presencia da fe no
solamente de la intervención del hombre en la cons­
trucci6n del paisaje sino también de la existencia de
una organización social ranchera: esta "red" de ca­
minos deja sospechar de la existencia de flujos or­
ganizados y evidencia la de "reglas" que codifican
los derechos y las obligaciones tanto de los propie­
tarios de los terrenos como de los usuarios. Los más
notables son los "caminos reales" a través de los
cuales la sociedad ranchera estructura sus intercam­
bios con la sociedad global. Su trazo relativamente
regular -tiende a aproximarse a las curvas de ni­
vel- y su anchura aseguran el fácil tránsito de lo
que constituye el principal producto de renta de las
economías rancheras: los hatos de bovinos. En este
caso, el interés comunitario prevalece sobre el in­
dividual. La presencia de un camino real implica
quizá más obligaciones que ventajas para los dueños
de los terrenos atravesados: interdicción de formar
potreros cerrando el camino con alambres móviles
o "puertas"; obligaci6n de establecer (y costear) cer­
cas en ambas orillas del camino que cambia entonces
su nombre por el de "callejón".

La costumbre y la práctica reparten el costo del
mantenimiento entre propietarios y usuarios (arrie­
ros, conductores de hatos). Sin embargo, los caminos
reales han caído en un desuso y abandono relativos
a raíz del debilitamiento de los sistemas de trans­
porte tradicionales y de la apertura reciente de "bre­
chas". Realizadas con maquinaria moderna para
permitir el tránsito estacional de vehículos de motor,
abren profundos, anchos y largos surcos en el
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paisaje. Los "caminos de herradura" unen entre sí
primero los ranchos y luego los potreros de una mis­
ma propiedad. Son típicamente los caminos que usan
los hombres a caballo: su trazo responde simplemen­
te a las exigencias de los caballos y bestias que lo
usan, sus pendientes pueden por lo tanto ser mayores
que las de las brechas y caminos reales. Su man­
tenimiento queda a cargo del dueño de los terrenos
atravesados; para tener bajo control las divagaciones
de sus animales dentro y fuera de sus propiedades,
tiene el derecho de poner puertas entre sus potreros,
pero en tal forma que se puedan abrir y cerrar fá­
cilmente con un "falsete" (un trozo de mecate que
permite fijar el lado libre de la puerta con el primer
poste de la cerca): cumplido este requisito, los usua­
rios tendrán la obligación de mantener cerrada la
puerta. Las "veredas" son las vías reservadas a los
hombres que caminan y no les temen ni a las pen­
dientes ni (casi) a los múltiples obstáculos que la
naturaleza o el hombre (ninguna clase de puerta fa­
cilita el paso de las cercas) oponen a sus pasos. Son
simples senderos, a menudo efímeros, que unen en­
tre sí diferentes puntos de las propiedades (caseríos,
desmontes, potreros) o, a menudo, atajos que conec­
tan en línea recta los ranchos con sus potreros o con
ranchos vecinos.

Una lectura somera de los paisajes rancheros per­
mite identificar los dos componentes claves de la or­
ganización productiva: ganadería mayor y cultivo
del maíz. Al menos aparentemente, el maíz desem­
pena el papel fundamental en el ordenamiento del
espacio: cultivado bajo el sistema de roza, tumba y
quema deja en el paisaje las huellas más evidentes.
El ciclo de cultivo se inicia hacia el final de las
lluvias o en el principio de la estación seca con el
"desmonte" (roza y tumba) de la vegetación peren­
ne: son las labores más exigentes en trabajo de todo
el ciclo. Las ramas, árboles y arbustos se amontonan
(dependiendo de la densidad del bosque tumbado)
y se dejan secar durante varios meses. Realizada al
final de la temporada, la quema abre a los cultivos
una tierra que ha recobrado sus reservas de ferti­
lidad, libera una cantidad apreciable de nutrientes
y permite tener bajo control la vegetación herbácea
y los parásitos. El cultivo propiamente se inicia con
la estación de lluvias: la siembra se realiza en la
tierra húmeda con una coa. Se aplican de 15 a 20
litros de semilla de maíz por hectárea, asociado, en
el caso, con frijol o calabaza. Siguen (eventualmen­
te) la aplicación de fertilizante, limpias manuales o
aplicaciones de herbicidas. La cosecha, según las va­
riedades de maíz cultivadas, se realiza entre noviem-
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bre y febrero del año siguiente. Arroja rendimientos
del orden de una y media o dos toneladas de grano
por hectárea. Son relativamente altos si se miden en
relación a la superficie cultivada durante el ciclo,
pero muy bajos si se toma en cuenta el periodo de
descanso de unos ocho a diez años que sigue la co­
secha. Medidos en relación a una densidad de po­
blación por lo general muy inferior a diez habitantes
por kilómetro cuadrado, son más que suficientes:
aseguran el abasto humano y la disposición de un
excedente de grano para los animales (aves, puercos,
vacas lactantes o preñadas), Una vez cosechadas, las
parcelas se abandonan a la vegetación espontánea y
al ganado mayor, hasta que se inicie, años después,
un nuevo ciclo de cultivo.

En primer lugar, la organización global del ciclo
agrícola está pensada en prioridad en función de las
exigencias de la ganadería. Por una parte, su dura­
ción optimiza la producción forrajera a expensas de
los cultivos: considerando que el desarrollo de la ve­
getación lignosa sólo es notable después de seis o
siete años, el cultivo se reinicia antes de que el bos­
que haya alcanzado a cubrir totalmente la alfombra
herbácea. Por otra parte, se realiza un sólo cultivo
cuando las reservas útiles de fertilidad y la limi­
tada competencia de las adventicias podrían per­
mitir dos. Sobre todo ha de notarse que la elección
de las parcelas por desmontar queda a juicio de
los ganaderos.

La organización económica ranchera se realiza en
el seno de unidades de producción privadas relati­
vamente extensas. En el "Potrero de Herrera", Es­
teban Barragán (1990a: 56) observa que las
propiedades suelen tener una superficie del orden de
260 hectáreas. Para la sierra de Coalcomán, Hubert
Cochet (1989: 242-245) obtiene resultados similares
(pero con una mayor dispersión de los valores), con
la notable presencia de algunos "ranchos" cuya su­
perficie pasa de varios miles de hectáreas. El espa­
cio está en su totalidad apropiado por unidades de
producción orientadas hacia la producción extensiva
de novillos y reses, complementada -en el caso de
la sierra de Jalmich- por la producción de queso.'
Disponen de hatos de tamaño variable, del orden de
70 animales, de razas criollas cruzadas con cebú. Se
trata de una actividad poco exigente en trabajo y en
medios de producción: los animales reciben poca
atención; pasan de un potrero a otro según un plan
predeterminado en función de la calidad de sus re­
cursos forrajeros, de la disponibilidad de agua y de
la presencia de desmontes (parcelas) en producción.
Aquí, la producción de queso es más exigente. Cubre
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un periodo de cinco a seis meses que inicia con la
temporada de lluvias; se realiza aprovechando la le­
che que no consumen los becerros, o sea, alrededor
de un litro y medio al día por vaca lactante. El
producto de las actividades "ganaderas permite iden­
tificarlas claramente como "polo de acumulación" de
la economía ranchera. Aun tomando en cuenta una
tasa de mortalidad del ganado del orden de 7%,6 la
compra (incipiente y limitada) de vacunas y medi­
cinas y el uso promedio del equivalente a 100 litros
de maíz-grano por animal adulto,' deja un producto
neto elevado. relacionado mucho más estrechamente
con la magnitud del espacio forrajero que con la
fuerza de trabajo o el capital productivo disponibles.
Esteban Barragán calcula así que los ganaderos de
la sierra de Jalrnich alcanzan a vender en promedio
10 becerros y 7 bovinos adultos anualmente (1990a:
65-68). De estos rancheros, una mayoría obtiene
además -y esta vez con mucho trabajo- una pro­
ducción media de 900 kg de queso, cuyo valor en
el mercado es equivalente al de los animales ven­
didos.

El producto de la ganadería puede asimilarse, en
forma casi estricta, a un fondo de acumulación ya
que la parte del mismo que tiene que reservarse para
el mantenimiento de la unidad doméstica es muy li­
mitada. Componente básico de la ración alimenticia
el maíz se obtiene en el rancho mismo del cultivo
de los desmontes. Además, a la producción de maíz
y de bovinos se suma una extensa gama de cultivos
y producciones animales menores. Se encuentran
criaderos de puercos en casi todas las localidades;
cada familia suele criar una gran cantidad de aves
de corral, cuyos productos (carne y huevos) destacan
por su presencia en la ración alimenticia. El cultivo
de los ecuaros les asegura el abasto temporal en hor­
talizas y elotes; los árboles plantados a proximidad
de las casas les proporcionan abundantes frutos sin
exigir mayores cuidados; por último, caza y reco­
lección tienen gran vigencia. Son actividades nota­
bles por su diversidad y su elevada difusión en el
seno de las sociedades rancheras, que en muy con­
tadas ocasiones (fue un tiempo el caso de la porci­
cultura, tanto en la sierra de Coalcomán como en
la sierra de Jalmich) logran encontrar mercado fuera
del espacio regional. Su presencia resulta ante todo
del aislamiento y de la dispersión del poblamiento;
no desempei'ian un papel notable en la organización
productiva y social ranchera.

Las actividades productivas y la vida social se es­
tructuran en torno a un binomio maíz-bovino domi­
nado por la ganadería extensiva. Esta actividad
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permite realizar la casi totalidad del excedente
agrícola, lo que confirma su posición de centro rec­
tor de las actividades productivas. El cultivo del
maíz constituye sin embargo la base "o más preci­
samente, el armazón" del binomio. De él depende
el sustento de la población en general y de los ga­
naderos en particular. Más significativamente pro­
porciona los recursos forrajeros necesarios a la
ganadería: los esquilmos y las herbáceas que ocupan
los desmontes después del maíz, además de la parte
de la cosecha de granos que les toca a los animales.
La superficie cultivada con maíz determina así el
tamaño del espacio forrajero, la magnitud de la
base forrajera, el número de animales que se pue­
den mantener y por lo tanto la capacidad de acu­
mulación. Rasgo característico de la economía
ranchera, la asociación maíz-ganado se da en
base a una organización del trabajo genuina que
asocia propietario-ganadero y productor de maíz­
mediero.

Tanto en la sierra de Coalcomán como en la sierra
de Jalmich los productores de maíz suelen no ser
propietarios de las tierras que trabajan: son, en un
90% o más medieros arrimados por algún ganadero
(Barragán 1990a: 71-78; Cochet 1989: 292-303), lo
que no es nada sorprendente si se toma en cuenta
la escasez de terrenos planos y la práctica de bar­
bechos largos. La mediería se encuentra así en la
base de la organización social y productiva ranchera
y marca su diferencia de las demás agriculturas cam­
pesinas. La mediería cobra aquí un sentido peculiar:
tiene poco que ver con la cesión provisional de un
derecho de propiedad para la constitución de una
nueva unidad de producción, autónoma y disociada
de la finca originaria. Es al contrario el soporte con­
tractual de una organización del trabajo que sólo co­
bra su sentido en la escala del rancho en su
conjunto. Bajo esta perspectiva, el rancho conforma
una unidad de producción compleja, compuesta de
varios centros de decisión jerarquizados, en la cual
la ganadería es tan sólo el componente más impor­
tante. Los flujos de alimentos, de esquilmos y otros
forrajes, de trabajo, de fertilidad y de información...
se estructuran en base a la mediería. De ella depende
también la coordinación de los esfuerzos producti­
vos del patrón y de sus medieros, la relativa autarcía
de la economía ranchera, su flexibilidad, la inten­
sidad de sus vínculos con el mercado y su autosos­
tenibilidad."
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Procesos de regulación social

Con razón, Hubert Cochet identificó en la mediería
la relación constitutiva de las sociedades rancheras:
es el soporte de la ganadería y, por ende, del proceso
de expansión territorial de los rancheros a expensas
de las sociedades indígenas de las sierras de la costa
de Michoacán. Siguiendo la argumentación del autor
de Alambradas en la sierra, podemos añadir que la
mediería está en el centro de la producción, reparto
y uso del excedente: permite la apropiación por el
terrateniente de un trabajo gratuito gastado en la
producción de maíz y de espacio forrajero y valo­
rado en el mantenimiento de los animales, del patrón
y de su familia.

Estructuradas por la mediería, las sociedades ran­
cheras pueden resultar de las más desiguales y po­
larizadas. El mantenimiento de una división
relativamente estricta del trabajo entre el mediero
y su patrón le permite a éste sacar todo el provecho
del diferencial de productividad entre ganadería y
cultivos, aprovechándose en su totalidad la capaci­
dad de acumulación que deriva de la organización
productiva ranchera. Aunque flexibles, los contratos
de mediería suelen dejar pocas oportunidades a los
medieros de desarrollar una ganadería en forma in­
dependiente (Barragán 1990: 77-78). Precisa Hubert
Cochet:

El mediero tenía acceso a la acumulación, pero ésta
se cerraba de pronto cada vez que su capital rebasaba
el límite infranqueable del derecho de pastoreo fijado
por el patrón. De este límite... dependía el margen de
acumulación de los trabajadores del rancho. Aquellos
que gozaban de relaciones privilegiadas con el patrón
por ser parientes o ahijados, lograban formar hatos más
importantes ... algunos medieros llegaban incluso a
comprar partes de las tierras al ser éstas divididas entre
los herederos y se convertían a su vez en propietarios.
Otros menos afortunados se convertían en pequeños
propietarios al comprarle al' patrón, a precio de oro y
tras largos años de ahorro, una pequeña parcela. Los
demás medieros -la mayoría-, incapaces de rebasar
los límites impuestos por el patrón. no podían transo
formar su eventual ahorro en capital fijo (1991: 117).

El desigual acceso a los recursos productivos y
la fuerte polarización de las sociedades rancheras es­
tán suavizados por estructuras de encuadramiento (P.
Gourou 1984: 19 y sigs.) livianas y flexibles. Luis
González que se interesa más a éstas que a los fun-
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damentos de la organización productiva puede afir­
mar que "las comunidades rancheras son relativa­
mente libres, fraternales e igualitarias (... ) En los
días que corren, los tres viejos ideales de la revo­
lución francesa (libertad, igualdad, fraternidad) sólo
florecen en los ranchos". Relativiza al agregar: "A
veces se desborda la sangre de Caín, pero por regla
general predominan las relaciones fraternas ... Sin
duda también hay aquí patronos, medieros y peones.
Como quiera, la igualdad [y la libertad] es más no­
toria que en las comunidades de indios, las planta­
ciones agrícolas y los centros urbanos" (1990: 15).
Jean Meyer se suma a esta última apreciación al con­
siderar a los medieros "hombres libres en vías de
ascenso social y separados de la categoría de los pa­
trones por un simple asunto de escritura" (Meyer,
citado por Cochet, 1991: 118); describe (para la re­
gión centro-occidente) la relación de mediería como
una "auténtica concesión de autonomía mediante dé­
bito anual" (idem) cuando, para Cochet, "la
existencia de un pequeño margen de acumulación
potencial no significa nunca una liberación progre­
siva del mediero ni un acceso compartido a la plena
propiedad de los medios de producción ... En ningún
caso, dicho ascenso social constituye la culminación
"natural" de la relación de explotación que es la
aparcería (1991: 118).

Que la organización productiva de los rancheros
se asiente en un control virtualmente absoluto de la
capacidad de acumulación por parte de un grupo so­
cial, que genere una fuerte diferenciación social y
que, al mismo tiempo, prospere en el seno de "so­
ciedades relativamente libres, fraternales e igualita­
rias" no tiene nada sorprendente: los contratos de
medíería se negocian, son la expresión de una re­
lación de fuerza nunca tan polarizada como lo su­
giere el análisis de los fundamentos de su estructura
productiva. Los procesos de regulación en base a los
cuales se define esta relación operan en diferentes
niveles:
• El aislamiento de las sociedades rancheras y el

mantenimiento de relaciones comerciales con la
sociedad global propician una notable diversifi­
cación de actividades que aliviana la presión
demográfica sobre la tierra y la competencia de
los rancheros sin tierra en busca de desmontes.
En los Altos de Jalmich, poco antes de la fun­
dación de San José de Gracia, el crecimiento
demográfico coincide con el inicio de la especia­
lización lechera, la cría de puercos, el
blanqueamiento de la cera de abeja, la arriería,
el comercio y el artesanado (Baisnée: 85-89).
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Esteban Barragán observa que entre 1946 y 1965,
cuando el crecimiento del sistema nacional de co­
municaciones no llegaba a cuestionar el auge
económico de la sierra de Jalmich, el crecimiento
demográfico es concomitante de una notable den­
sificación del tejido económico regional:
desarrollo de nuevos cultivos, fomento de las pe­
quenas ganaderías, expansión de las artesanías,
del comercio, etcétera,

• El ínterconocímíento, la similitud de los modos
de vida (indumentaria, hábitos alimenticios, vi­
vienda, etc.), la comunidad de identidad y la
adhesión de todos a un sistema de valores rela­
tivamente homogéneo aminoran las diferencias de
estatus entre los diferentes componentes de la so­
ciedad ranchera. Por otra parte, si bien medieros
y ganaderos definen los dos extremos de la es­
tructura social ranchera, no conforman sus únicos
componentes. En un nivel intermedio, los encar­
gados o los administradores -arrendadores de
ranchos- ofrecen expectativas de ascensión so­
cial a los medieros y a sus hijos que pueden
demostrar sus aptitudes personales.

• Por último, las sociedades rancheras pueden ca­
racterizarse por una elevada movilidad, tanto
social como geográfica. La primera se puede ob­
servar en ambos sentidos. Por una parte, la
división de los ranchos entre un número relativa­
mente alto de herederos llega a condenar a los
hijos menos afortunados de ganaderos a la con­
dición de mediero.
Por otra parte, el arrendamiento de ranchos y (con
menor frecuencia) las alianzas matrimoniales
ofrecen a los jóvenes perspectivas de acumulación
nada desdeñables, Sobre todo, la movilidad geo­
gráfica sesga la negociación de los contratos de
mediería y abre a los rancheros sin tierra alter­
nativas infinitas. Un censo retrospectivo sobre
cuatro generaciones de rancheros permitió a E.
Barragán evidenciar que el 80% de la población
nacida en la sierra de Jalmich emigró hacia otras
regiones. Muchos se sumaron al movimiento de
colonización de la Sierra Madre del Sur, en Co­
lima y en la sierra de Coalcomán. Muchos se
convirtieron en braceros: los municipios de la
sierra de Jalmích ostentan elevados índices de
migración hacia los Estados Unidos (Linck
1985).
Una elevada proporción, sin romper del todo con
su identidad ni con sus valores, se dedicó a di­
versos oficios en las ciudades de Occidente y en
la capital.destacan por ejemplo los paleteros que
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llegaron a "colonizar" un elevado número de ciu­
dades en todo el país (González de la Vara 1989).

Notas

1 G. Balandier (Sociologie actuelle de l' Afrique Noire). mencio­
na la existencia de un umbral demogrd/ico debajo del cual
la constitución de estructuras sociales locales es difícil cuando
no imposible.

1 Thierry Linck "El trabajo campesino" Argumelltos, septiembre
de 1991, México uAM-Xochimilco y "Apuntes para un enfoque
territorial: Agricultura campesina y sistema-terruño", Sistemas
de producci611 y duarrollo agr(cola, Coloquio Meso­
americano ; Texcoco, Mex. 22-26 de junio de 1992.

3 Especificidad que muy bien puede resultar del proceso de in­
tegración de la sociedad ranchera en la sociedad global, de
la densidad de los medios de comunicación que unen el Bajío
con el resto de la República y del elevado potencial agrícola
de esta región.

4 O sea, tomando en cuenta su incapacidad momentánea ligada
por ejemplo a una fase baja de un ciclo largo de auge-replie­
gue, a una escasez de mano de obra o de vías de
comunicación, etcétera.

S El famoso queso de Cotija.
6 (Barragán 1990a: 65). La mortalidad de los animales se re­

laciona con accidentes, enfermedades y debilitamiento debido
a la falta de forraje durante la estación seca; su nivel refleja
la poca atenci6n que reciben los animales.

7 lbid.: 65-66. Se trata en realidad de un complemento sobre
todo destinado a las vacas preñadas y a las crías. característico
de una región que destaca por su producción de queso y por
una carga animal relativamente alta. Ha de notarse también
que el maíz se recibe de los medieros, sin costo ni esfuerzo
notables, y que el costo de oportunidad de su uso como com­
plemento forrajero es bajísimo.

s Marcada por la sucesión de ciclos de cultivo y barbecho y
los márgenes de renuevo forestal.
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Rancheros, protagonistas de sus tiempos

David Skerritt* y Odile Hoffmann**

En junio de 1990, durante un acto del Comité de
Participación Especie - producto - bovino - carne,
el director de Ganadería del estado de Veracruz, el
doctor Francisco Javier Ayala, afirmó que "la ga­
nadería no es un hobby sino un negocio que hay que
atender" (Diario de Xalapa: 16 de junio de 1990).
Desde el anuncio del programa de participación ciu­
dadana en la capital de Xalapa, en 1989, el gober­
nador del estado había dicho que la ganadería (y
toda actividad agropecuaria) tendría que asumirse
como una empresa.

El 2 de octubre de 1992, un ganadero-ranchero
de la huasteca veracruzana, Raimundo Flores Bernal,
hizo su objeción a las nociones contenidas en la po­
lítica del estado. El resumió lo que denomina la
"subcultura oficialesca" respecto a los rancheros y
ganaderos de la siguiente manera: "Los ganaderos
son como barones feudales [...] carecen de capacidad
empresarial, refractarios a la modernidad y al pro­
greso [...] " También dice que la versión estatal reza
que: "La ganadería es una actividad arcaica [oo.] es
pastoril y extensiva y sólo ha enriquecido a unos
cuantos holgazanes retrógrados que todavía existen
como fósiles sociales en los campos, lejos de las ciu­
dades, donde está la gente bonita, inteligente, sabia
y productiva del país." (PoUtica: 2 octubre 1992).
Luego el señor Flores contesta: "los rancheros, los
ganaderos [...] son cientos de miles, o millones de

* Instituto de Investigaciones Hist6ricas y Sociales, Universidad
Veracru zana.
** ORSTOM, invitada en el Centro de Estudios Sociclégicos, El
Colegio de México.
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mexicanos, particulares, comuneros, ejidatarios, co­
lonos, nacionaleros, organizados o no, [y] no son ni
con mucho, el arquetipo del bruto rural tan al gusto
de los tecnócratas y de los redentores banqueteros."
(Ibid).

Se encuentran entonces dos posiciones opuestas:
una con referencias a un concepto caricatural del
ranchero tenido por algunos sectores del gobierno,
y la otra, una respuesta más clara y abierta, una re­
acción ranchera frente a lo que se siente como un
ataque. No nos proponemos llevar a cabo un análisis
de estos discursos contrapuestos. Sin embargo, a la
luz de esta aparente contradicción entre modernidad
y ranchero, nos parece pertinente verter algunas re­
flexiones sobre la ubicación de esta figura, produc­
tor rural, en su contexto concreto en dos regiones
del centro del estado de Veracruz. Nuestro propósito
es indagar el carácter de esta figura tan vilificada
y defendida.

El contenido de este artículo proviene de los re­
sultados de nuestras respectivas investigaciones en
dos áreas diferentes del centro de Veracruz (véase
mapa). La exposición se hará en forma separada de
las dos experiencias de investigación, para luego
volver a juntarnos en las conclusiones alrededor del
"problema" del ranchero.

El trabajo obra en dos temporalidades. Por un
lado, tomamos un tiempo largo, del proceso lento
y formativo, abarcando más o menos desde la con­
quista hasta aproximadamente 1940. Luego se pre­
senta un estudio que arranca desde el siglo XIX,

traslapándose con el primero, para llegar hasta
hoy.
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De ladera a llanura, los rancheros de la costa

En estos renglones, se pretende abarcar el espacio
de cuatro municipios: Actopan, Puente Nacional, La
Antigua y Paso de Ovejas, en la zona costera central
del estado de Veracruz. Ocupan un espacio que va
de las laderas de la sierra de Chiconquiaco hasta el
Golfo de México (véase mapa). Ahí los procesos his­
tóricos de poblamiento y explotación de los recursos
involucraron a una gran variedad de figuras sociales,
entre las cuales sobresale la del ranchero. En la bús­
queda de las relaciones ranchero-modernidad, son
tres los aspectos fundamentales que permiten iden­
tificar especificidades rancheras, a la vez de sub­
rayar las contradicciones y las dinámicas propias a
ese sector: la construcción y el desarrollo del es­
pacio regional, el uso productivo que se le dio, y
las configuraciones políticas generadas o manejadas
localmente.

El espacio ranchero

La zona estudiada formaba parte de la civilización
totonaca, y como tal revestía una relativamente den-

sa población, dispersada en el campo. Sin embargo,
los primeros cien años del contacto con el europeo
vieron una reordenación de la ocupación espacial.
Por enfermedad, por el trabajo forzado y la congre­
gación de la población, la costa fue despoblada (Ger­
hard 1975). Así se establecieron espacios propios
para una población socialmente diferenciada, bási­
camente entre blancos-españoles e indios. En Acto­
pan, Chicuasen o Amazónica, por ejemplo, la
población india fue reagrupada en Repúblicas de In­
dios. Xalapa, la actual capital de Veracruz, asumió
el papel de centro principal de la población blanca.

La fuerza de trabajo india se concentraba en las
cercanías de los núcleos de producción agrícola in­
troducidos por los españoles, especialmente aquéllos
dedicados a la caña de azúcar y su transformación
en panela y aguardiente, cultivo permitido por la
existencia de zonas de tierras calientes en las inme­
diaciones de Xalapa (al norte, la alta cuenca del río
Actopan, y al sur, la de Coatepec). Hacia la costa,
se estableció la ganadería mayor dentro de los in­
mensos espacios vaciados de población.

La ubicación de esta zona cerca y/o sobre la ruta
principal de España a México, dictaminó un doble
carácter a esta explotación ganadera. En las partes

Golfo de México
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más hacia el norte, la cría se hacía en estado natural,
casi salvaje o cimarrón, mientras más al sur, hacia
la ruta del comercio, la cría de bestias de carga, es­
pecialmente de mulas, asumió un papel importante
dentro de las estancias concedidas a los conquista­
dores.

A pesar de que la zona costera fue otorgada a es­
pañoles en la forma de mercedes reales, los bene­
ficiarios de esas dotaciones tendían a retirarse hacia
los espacios que ellos consideraban propios, es de­
cir, hacia las villas de los españoles. Así, se esta­
bleció una especie de tercer territorio social, el de
los libres, de los actores que no estaban estrecha­
mente vinculados ni con la comunidad o república
de indios, ni con la ciudad de los blancos. Este gru­
po incluía a mestizos, pardos libres y algunos blan­
cos pobres. Estos eran los practicantes cotidianos de
la ganadería y participaban del desarrollo de la arrie­
ría que comunicaba hasta los rincones más aparta­
dos. Eran marginados en el sentido del carácter de
su actividad, la que necesitaba espacios amplios y
alejados de los centros de población, asimismo por
la falta de definición de su estatus social en la co­
lonia.

Por un lado, estos ganaderos estaban formalmente
subordinados al gran propietario. Pero, por el otro,
ya que su trabajo se desempeñaba a gran distancia
de las sedes del poder español, existía cierto grado
de libertad en el quehacer. Así, se abrían espacios
para que los vaqueros y rancheros desarrollaran ac­
tividades agrícolas y ganaderas por su propia cuenta,
o bien pagando una renta al dueño, o incluso sin
ninguna formalidad que mediara su relación produc­
tiva (Skerritt 1992).

Si para 1600 se había acabado la concentración
de la población hacia el occidente de la zona, para
mediados del siglo XVIII, se notaba una sostenida re­
cuperación demográfica, a tal grado que comenzaba
el repoblamiento de las tierras más bajas y aparta­
das. Propietarios ganaderos fincados cerca de Acto­
pan desde la colonia temprana, se vieron en la
necesidad de extenderse territorialmente, ya que las
herencias sucesivas diezmaban la tenencia de cada
uno. Ellos mismos comenzaban a entrar en los es­
pacios más apartados en busca de tierras disponibles
y baratas para su actividad.

Sin embargo, el proceso se veía limitado mientras
el latifundio pesara sobre la mayor parte del espacio.
Fueron tres tipos de coyuntura que abrieron la po­
sibilidad para que el ranchero accediera a la calidad
formal de propietario. En primer término, la política
liberal del siglo XIX predicaba la apertura de las tie-
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rras bajas a la explotación, instando a propietarios
a que fomentaran la colonización de sus tierras para
dar pauta al desarrollo de una pequeña burguesía ru­
ral (Veracruz 1986). A pesar de la poca capacidad
del Estado por persuadir a los grandes terratenientes,
cosas fortuitas permitieron cierto fraccionamiento.
Por ejemplo, la hacienda de Acazónica fue expro­
piada a los jesuitas cuandos éstos fueron expulsados
de la Nueva Bspaña, y para principios del siglo XIX,
la propiedad cayó en manos del secretario de Ha­
cienda, quien practicó el fraccionamiento tanto en
grandes lotes, como en parcelas de tamaño modesto.
También la incautación de los bienes de López de
Santa Anna, propició una lotificación cerca del puer­
to de Veracruz. O sea, el mismo Estado contaba con
ciertos medios para impulsar su política (Skerritt
1989). En segundo lugar, el tendido de la vía fe­
rroviaria abrió un periodo en que la tierra se frac­
cionó en forma especulativa, y las posibilidades
comerciales que prometía impulsaron la inmigra­
ción, y el desarrollo de la agricultura y la ganadería.
En este proceso, varios de los rancheros presionados
por el crecimiento sostenido de la población expe­
rimentado desde finales del siglo XVIII en las cer­
canías de Actopan, se mudaron para fincar su
explotación ganadera en Puente Nacional o Paso de
Ovejas, es decir en espacios que ya mostraban po­
sibilidades por los comienzos del fraccionamiento
(de Acazónica por ejemplo) y las promesas del ten­
dido del ferrocarril. Y finalmente, problemas finan­
cieros de la principal familia terrateniente, los
Lascuráin, propiciaron el fraccionamiento de su ex­
tenso latifundio, Las Tortugas. Entre 1886 y 1910,
de una superficie total de aproximadamente 110 000
hectáreas, se hicieron 170 ventas, que sumaron a
30635 hectáreas (Skerritt 1992).

En las tres modalidades, los rancheros intervienen
como actores del cambio, constructores de su espa­
cio insertos en su tiempo y respondiendo a las po­
sibilidades que ofrecía la sociedad global.

El uso del espacio

Sin duda, la actividad que ocupa la mayor superficie
en esta zona, desde la conquista hasta nuestros días,
es la de la ganadería vacuna. Sin embargo, pensar
que estos rancheros eran simplemente ganaderos no
sería correcto. La geografía de la zona proporciona
contrastes muy grandes que posibilitaban una com­
binación de actividades. El valle de Actopan, por
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ejemplo, tiene una rica vega en su lecho que se uti­
lizaba para una agricultura relativamente intensiva
y diversificada, mientras las laderas y mesetas arriba
se dedicaban a la milpa de temporal o a la ganadería.
También uno de los núcleos de fraccionamiento de
la propiedad de la familia Lascuráin, cerca del po­
blado de Alto Lucero, tenía esta dualidad: los co­
lonos que compraron los lotes vendidos después de
1880 buscaron propiedades variadas, combinando un
pedazo pequeño en el fondo de las barrancas con
buen suelo (a precio relativamente alto), con otros
más sustanciales de tierras juzgadas aptas única­
mente para potreros (con mucho menor precio). De
tal manera muchos de estos rancheros eran culti­
vadores de la caña para la molienda en trapiches
rústicos, a la vez que ganaderos en la meseta, y
arrieros para la ruta que conectaba el nudo de la
sierra de Chiconquiaco y las llanuras al norte, con
Xalapa.

Tal vez la ganadería pueda considerarse un punto
de anclaje para el conjunto de estas actividades eco­
nómicas. Pero, dentro del paquete de reproducción
material, el ranchero de la zona se ha mantenido
abierto a las posibilidades de modificación que se
presentan. Por ejemplo, en el proceso del fraccio­
namiento del latifundio de los Lascuráin, llegaron
alemanes y estadounidenses, y entre sus actividades
comenzaron el cultivo del café a escala comercial.
Después de la revolución estos inmigrantes se re­
tiraron de la escena, y este producto fue incorporado
dentro del paquete de los rancheros ganaderos de las
partes más altas.

En las partes más bajas, el comportamiento de los
rancheros dependía mucho de su cercanía a las vías
de comunicación.

Así pues, al norte, en la parte costera de 10 que
hoyes el municipio de Alto Lucero (separado de Ac­
topan en 1930), la ganadería se presentó como la
opción casi exclusiva. En estas partes aisladas, la
ganadería es la producción más atractiva en cuanto
no presenta problemas graves de transporte, al mo­
verse los mismos animales hasta los lugares de co­
mercialización. Una posibilidad agrícola era el
cultivo de la caña de azúcar; sin embargo para fi­
nales del siglo XIX se veía claramente que el de­
sarrollo de una agroindustria se fincaba sobre las
vías del ferrocarril, y por 10 tanto, en zonas más in­
comunicadas, esta actividad se reducía a la produc­
ción trapíchera de corta escala. Hacia el sur. de la
zona estudiada, cerca del tendido de la vía férrea,
el ranchero emprendía una relativa modernización,
tanto como ganadero, como agricultor. Si bien antes
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de la revolución, el ranchero se dedicaba poco a la
agricultura en forma directa (dejando pequeños es­
pacios para el arrendamiento y la aparcería), comen­
zaba a entrar en un proceso de modernización de su
actividad principal. Por ejemplo, por el espejismo
de una hacienda ganadera moderna (El Faisán en el
municipio de Paso de Ovejas) y el impulso mercantil
de las comunicaciones, el ranchero incorporaba pau­
latinamente técnicas de rotación y siembra de pas­
tos, y del mejoramiento de razas. Después de la
revolución, y con programas estatales de obras de
riego en las tierras bajas, el ranchero se incorporó
al desarrollo de la agricultura de huertas frutales
(mango y papaya, por ejemplo) y de productos como
el tomate (Skerritt 1989).

La presencia de procesos de modificación del uso
de la tierra se ubicaba dentro de una jerarquizacién.
En primer término estaba la territorialidad, que ne­
cesitaba de una expansión espacial dentro de una es­
trategia familiar que permitiese la herencia y la
formación de nuevos ranchos. Luego, los paquetes
productivos y técnicos asumidos por los rancheros
vienen como respuestas de adaptación a su medio
físico y social. De tal manera podemos ver que la
modernidad se incorpora dentro de una visión de la
territorialidad, y que no necesariamente sean con­
ceptos antagónicos.

La política

En la colonia, el poblado de Actopan era un espacio
reservado a los indios congregados, mientras que los
rancheros vivían en las rancherías circunvecinas. Sin
embargo, la ca~ era un punto de importancia
para ellos, especialmente en cuanto a la iglesia se
refería. Desde por 10 menos la segunda mitad del
siglo XVIII, los rancheros mostraron. su interés por
ganar un punto de anclaje en la cabecera (por ejem­
plo, el control que tomaron de una cofradía inicial­
mente fundada por y para los indios, gerencia que
iba desde los puestos directivos hasta el destino de
sus capitales).

Con el paso del antiguo régimen a la formación
de una nación, que condujo al fin de los espacios
reservados de la colonia, la atención de los ranche­
ros de Actopan se fijó abiertamente en los poderes
que se concentraban en la cabecera. En los muni­
cipios de La Antigua, Puente Nacional y Paso de
Ovejas, el proceso de ocupación de la presidencia
no fue tan rápido como en Actopan. En estos casos,
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sus cabeceras no fueron congregaciones de indios,
y para el siglo XIX, más bien fue el hacendado quien
ocupaba los puestos políticos y administrativos de
la comarca. Fue hasta los últimos afias del siglo XIX

que el ranchero; pequeflo propietario, pudo arrancar
la presidencia municipal de las manos del gran pro­
pietario.

Aunque se plantea la dispersión física como una
característica de la producción de la figura ranchera,
la cabecera municipal vino a ser, por un lado, el pun­
to de anclaje para la formación de una sociedad ran­
chera local -un espacio de cohesión de los actores
dispersos. Por el otro lado, la cabecera representaba
una especie de ventana hacia el mundo. Tanto es un
punto de constitución de territorialidad del ranchero,
como él de su defensa.

La defensa de esta territorialidad va desde la lu­
cha en los terrenos formales de la política -las elec­
ciones- hasta mantener fuerzas armadas. Un
momento claro en que se observaba la centralidad
de la cabecera fue el de la Revolución y los afias
inmediatamente después de ella. En particular, las
fuerzas del constitucionalismo fueron vistas como
elementos que amenazaban física y socialmente al
territorio ranchero: en primer lugar, por los robos
y atracos sufridos y, en segundo, porque repre­
sentaban corrientes sociales que no compartían los
valores que cohesionaban a la sociedad ranchera
-el agrarismo y la afrenta al principio de la pro­
piedad privada era el aspecto más aparente. Así es­
pecialmente en la zona de Paso de Ovejas y Puente
Nacional, los rancheros mantuvieron fuerzas rebel­
des contra ese ataque.

Cuando en la década de los afias 20 el agrarismo
experimentó un ascenso marcado en el estado, el pri­
mer punto de conflicto, fue den...., las rancherías.
Pero con el establecimiento de una serie de comités
agrarios y la consolidación de un bloque agrarista
entre militantes del partido comunista y el gober­
nador en turno, la cabecera municipal devino el cam­
po de la lucha. Así en el caso de Puente Nacional,
la defensa interpuesta por los rancheros fue de tal
fuerza que el gobierno del estado prefirió cambiar
el sitio de los poderes locales. Temporalmente los
rancheros fueron desbancados de su punto central,
pero para los 30, perdiendo las presidencias muni­
cipales, volvieron cuando el agrarismo perdió su ca­
rácter radical y dinámico. Al contrario, en Actopan,
donde el ranchero gozaba de mayor tiempo de per­
manencia en la silla, el agrarismo no logró insertarse
con la misma fuerza, teniendo que limitarse a sus
comités agrarios y comisariados ejidales.

El punto nodal en esta cuestión política es la re­
acción del ranchero frente al Estado. Si bien por
ejemplo, se ha subrayado el papel fundamental del
ranchero en la lucha por la Independencia, o en con­
tra de la intervención europea, igualmente hay que

, ver una tendencia a negar las fuerzas que pretendían
configurar el Estado posrevolucionario en sus pri­
meros afias. Si el ranchero ostentaba esta actitud va­
cilante, se manifestaba sobre la constante de su
territorio y su núcleo, la cabecera municipal.

En la sierra, los rancheros entre
pueblos y ciudad

La construcción paulatina de un espacio
ranchero

En la sierra que rodea la ciudad de Xalapa, al oeste,
la dinámica del poblamiento fue muy distinta a la
de la costa. Ahí la población indígena mantuvo su
importancia hasta nuestro siglo, y en algunos casos
logró conservar sus territorios hasta bien entrada la
Colonia. Fue el caso en Xíco, municipio que se
extiende desde las partes "bajas", alrededor de
800-1 200 m, hasta las zonas de montaña a los
3 000-4000 m, sobre unas 18 000 hectáreas: la pri­
mera merced, otorgada en el siglo XVI, abarcaba los
límites del municipio actual. Si bien las partes se­
rranas cubiertas de bosque, con milpas alrededor de
los ranchos y ganadería vacuna, ovina y caprina,
quedaron en manos de la comunidad indígena (o de
sus élites) hasta el siglo XIX, la parte baja, de más
potencial económico por sus características' físicas
(suelo, clima...) y su cercanía a los centros urbanos
habitados por los colonos y criollos, pasó bajo el
control de los hacendados locales, a través de una
hipoteca no pagada en el afta 1650. A partir de allí
se estableció una partición del territorio municipal,
entre las tierras de la hacienda hacia abajo, y las
"tierras del común" hacia arriba. El pueblo y cabe­
cera municipal de Xico se ubica precisamente en el
límite entre estos dos mundos.

Los inmigrantes españoles que empiezan a llegar
a Xico en el siglo XVIII, y sobre todo en el XIX ,

buscan un lugar donde asentarse y prosperar. Se di­
ferencian de los criollos y españoles de las ciudades
por sus estrategias de asentamiento e integración
netamente rurales y agrícolas. Sus actividades
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comerciales (arriería, abarrotes, negocio de café) y
financieras (prestamistas yagiotistas) les permiten
acumular capitales que invierten en propiedades ur­
banas y rurales, casi exclusivamente adentro de los
límites del municipio.

Su lugar de residencia es la cabecera municipal,
Xíco, por ser un pueblo urbano, centro de los po­
deres civiles y religiosos de la época, que sin em­
bargo todavía no abriga poblaci6n blanca
importante. En efecto el pueblo deja de ser, en el
siglo XIX. el "espacio indio" que se oponía a las
villas y ciudades por una parte, a las haciendas
por otra, y todavía no es recuperado por las élites
regionales, españolas o criollas. Los rancheros se
aprovechan de esta éoyuntura transitoria para in­
miscuirse y luego apoderarse de este espacio ur­
bano-rural que representa la cabecera municipal.
Se constituyen en un grupo dominante, econ6mi­
camente hablando, sin entrar en competencia con
las oligarquías instaladas en la ciudad vecina de
Xalapa.

Constituirse un patrimonio territorial es más de­
licado, ya que todo el espacio está ya ocupado por
las poblaciones indígenas, españolas y mestizas pre­
sentes. Por eso en Xico, al contrario de otras regio­
nes y lugares, la apropiación territorial de parte de
los rancheros fue un proceso lento y complejo.

Al principio no buscan instalarse en las partes ba­
jas, controladas por la hacienda (unas 2 000 hec­
táreas) ni en las partes más altas, recientemente
adquiridas por unos empresarios agrícolas, profe­
sionistas y negociantes de alto vuelo residentes en
Puebla, México o Xalapa. Estos se beneficiaban de
las leyes de desamortizaci6n de los bienes comu­
nales, así como de las leyes sobre tierras ociosas
y baldíos de fin del siglo XIX , para hacerse de
los antiguos terrenos comunales de Xico (varios
miles de hectáreas), hasta esa fecha únicamente
utilizados para pastoreo extensivo y una explota­
ci6n forestal rudimentaria, que podríamos calificar
de doméstica. Se dedican a instalar empresas mo­
dernas, agrícolas y forestales, sobre terrenos que
les serán afectados casi en su totalidad con la Re­
forma Agraria.

Por su lado los rancheros tienden a apropiarse de
predios ubicados alrededor del pueblo, en general
dedicados a la ganadería vacuna, a través de com­
pras sucesivas, embargos, arrendamientos de tiempo
indefinido, e incluso de algunos despojos y engaños
a familias indígenas. Fue un proceso lento de "apro­
piaci6n intersticial", que se acompañaba de un pro­
ceso de ganaderizaci6n y expulsi6n de las
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poblaciones residentes en las rancherías, Al iniciar
el siglo xx, esta estrategia colectiva, del grupo
ranchero de Xico, había dado frutos, ya que casi
todo el espacio apto para una ganadería vacuna,
entre la parte cafetalera de abajo y los bosques
de arriba, estaba en sus manos. En aproximada­
mente un siglo, unas cuantas familias residentes
en Xico, relacionadas entre sí por múltiples lazos
matrimoniales, comerciales.. y sociopolíticos, ha­
bían transformado el territorio municipal, y las re­
laciones sociales y econ6micas que lo estructuran: .
tenencia de la tierra, pero también los usos que
le dan a la tierra. Representan una "clase rural me­
dia", querida de Andrés Molina Enríquez, en su
obra Los grandes problemas nacionales, que se in­
serta perfectamente en los modelos modernizantes
del fin del siglo XIX.

Las funciones de la ganadería, o los tiempos

de la modernización

Desde fines del siglo XIX, el café es la actividad
principal en el campo de la región. Los rancheros,
que son a la vez comerciantes, establecen fincas pe­
queñas y medianas en las tierras aptas para ese cul­
tivo alrededor del pueblo. Construyen sus beneficios
húmedos, primera etapa de la transformaci6n, pero
en su mayoría comercializan su producto, así como
el de los campesinos, a través de los negociantes
de Xalapa y Coatepec.

En cambio, desarrollan una ganadería que contro­
lan totalmente, de la cría a la comercializaci6n. En
los extensos potreros de las partes intermedias y al­
tas, el manejo es más comúnmente de tipo extensivo:
la tierra vale más que el ganado, y del control te­
rritorial deriva el control de una poblaci6n campe­
sina dispersa en las numerosas rancherías. Este
esquema parece vigente hasta los años revoluciona­
rios, cuando las luchas locales perturban el sistema
ganadero y provocan el abandono' de la mayoría de
los potreros, después de la venta, la matanza o el
robo de animales. Después de la fase más importante
de reparto agrario en los años 40, que afecta prin­
cipalmente a los empresarios (forestales) y hacen­
dados (agrícolas, con café y naranja), y casi no a
los rancheros, la ganadería vuelve a ser una acti­
vidad importante, aunque sobre otras bases.

En efecto, la producci6n empieza a ser una preo­
cupaci6n de los ganaderos, que se organizan para
luchar contra la fiebre aftosa (1946), conocer los
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métodos de inseminaci6n artificial (l951), imple­
mentar nuevos sistemas de alimentaci6n complemen­
taria para ganado (1977), y mejorar el hato con
importación de animales de raza holandesa. Esto lo
llevan a cabo mediante la constituci6n de una Aso­
ciaci6n Local Ganadera, en 1947, que agrupa a todos
los ganaderos rancheros del municipio, además de
algunos ganaderos más pequeños.

A partir de los años 50, la ganadería en Xico se
diversifica y hoy se distingue' un sector lechero que
incluye tecnología avanzada (rotaci6n de pastizales

. y cerca eléctrica, complementos diarios, atención sa­
nitaria, mejoramiento genético) cerca del pueblo, un
sector de cría semi-extensivo en los potreros arriba
del pueblo, y un sector de engorda en los extensos
predios más alejados y difíciles de acceso. A veces
es un mismo ranchero ganadero e~ que lleva a cabo
las tres actividades, por lo que se le puede calificar
de "retr6grada" por el manejo que tiene en uno de
sus predios; y de moderno ¡en otro!' .. Además de
la adaptaci6n del manejo a las condiciones ecolé­
gicas y físicas de los terrenos, es también una foro
ma de combinar ventajas y riesgos de sistemas
diferentes.

Es importante precisar que en Xico, no existen
latifundios que generan sistemas ganaderos muy ex­
tensivos, como pasa en la costa donde los ganaderos
tienden a mantener pocos animales por hectárea para
justificar las grandes propiedades y evitar cualquier
afectación agraria (la ley autorizaba la propiedad de
terrenos necesarios y suficientes para mantener un
hato de 500 cabezas bovinas o su equivalente hasta
1992).

La participación a la vida pública local

La constitución de la Asociaci6n Local Ganadera
responde también a preocupaciones de orden polí­
tico, y marca el parteaguas entre los tiempos de la
Revolución. cuando el campesinado era aliado pri­
vilegiado del Estado, y la recuperaci6n del poder de
parte de los rancheros a partir de los años 50 (Hoff­
mann 1992).

La Asociaci6n es una estructura que se ubica den­
tro del esquema de organización política pos­
revolucionario, al integrarse en Uniones Regionales
y luego en la Confederación Nacional Ganadera, y
que por lo tanto puede funcionar como canal de neo
gocíacíón o mediación para otros asuntos. Frente a
la organizacíén del sector campesino (CNC) y obrero
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(CTM), aunque sobre otras bases>, los ganaderos pre­
sentan un frente unido y coherente a pesar de su di­
versidad interna, que logr6 tener un papel
protagonice, a nivel nacional, desde tiempos de Lá­
zaro Cárdenas hasta hoy.

A nivel local, más exactamente municipal, la ALG

funciona como un "club" que reúne a los más po­
derosos del pueblo. Ahí se discuten asuntos de la
vida pública del pueblo, y del municipio, al margen
o afuera de cualquier formalidad o representatividad
política. Pero es también el vivero de donde salen
los representantes formales, no s6lo de los rancheros
sino de la comunidad en general, en la medida en
que de ahí provienen los candidatos (y electos) a
puestos de responsabilidad local (presidente muni­
cipal, Junta de Mejoras, diputados locales ... ), de
acuerdo con las jerarquías locales y regionales del
partido oficial. En Xico los rancheros dominaron la
vida pública hasta los años 70, cuando otros grupos
sociales, principalmente maestros y profesionistas,
empezaron a reivindicar sus participaciones en el po­
der local. Hasta entonces, fungieron como porta­
voces autonombrados del pueblo xiqueño, como
mediadores obligados entre las instancias del partido
(prácticamente único hasta 1983) y los habitantes.
Territorio ranchero y territorio municipal se confun­
dían, aún cuando la mitad del espacio municipal útil
para la agricultura estaba (y está) en ejidos.

Conclusión

Sería difícil dar un fin contundente a este documen­
to. No obstante, se nos sugieren varias interrogantes
sobre la materia de los rancheros, la sociedad y el
Estado.

En el aspecto económico, el ranchero muestra un
comportamiento diversificado, o sea, que no tiene
una actuacíón unilineal. Tanto diversifica sus acti­
vidades, como asume ciertas innovaciones. Sin em­
bargo, es difícil separar esta actuaci6n material del
ámbito social en que obra el ranchero. La territo­
rialidad construida y defendida en sus diferentes mo­
mentos, viene a ser la noci6n que marca los ritmos
de esos cambios asumidos por él.

Asimismo, en la esfera política, el territorio es
el elemento permanente, o básico, lo cual condiciona

• Véase la distincién entre las agrupaciones estrictamente eor­
porativistaa, como la ese y la CTM, de 1.. gremiales como JI,
eNO (Huben de Grammont, Nax06 199Z).
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las respuestas que asume el ranchero en su sentido
social. De ahí se nos plantea la pregunta si el ran­
chero se ha constituido en un partícipe del Estado
posrevolucionario, o más bien si es un aliado con­
dicionado, quien prefiere mantener ciertos espacios
de maniobra autónomos para el afianzamiento de sus
raíces. Esto en particular nos remite a sus maneras
de establecer sus relaciones con nuevos agentes que
interrumpen en su mundo; por ejemplo los ejidata­
rios.

La interacción entre el ranchero y los ejidatarios
como figuras sociales, ha dado una característica
particular al primero en nuestras zonas de estudio,
ya que su territorialidad se ha fragmentado en el sen­
tido físico. De tal manera, a pesar de haber logrado
la constitución de sociedades rancheras locales, ha
habido momentos en que el ranchero se ha visto for­
zado a retraerse hacia su carácter de una figura entre
varias. Este retroceso implicó su necesidad de es­
tablecer puentes entre sí mismo y el Estado, los cua­
les le han permitido volver a imponer ciertos de sus
valores fundamentales sobre el conjunto de la so­
ciedad local. La contraparte de la alianza, desde los
aftas cardenistas, ha sido la modernización del sec­
tor, en particular de la actividad principal del ran­
chero -la ganadería vacuna. Sin embargo, a pesar
de los cambios que sí se detectan en el ámbito pro­
ductivo del ranchero, su subordinación a las nocio-.

nes de la territorialidad produce ritmos y resultados
no contemplados dentro de una visión global de la
modernidad.

¿Será ésta una alianza no correspondida? ¿Será esta
indefinición en la relación de territorio-sociedad, lo­
cal-Estado, la que causa la guerra de palabras con
que comenzamos?
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A partir de la última década la tasa de crecimiento
demográfico conjunto de las tres ciudades jaliscíen­
ces (Lagos de Moreno, Ciudad Guzmán y Puerto Va­
llana) objeto de este estudio empezó a sobrepasar
la de la zona metropolitana de Guadalajara (cuadro
1). Sin embargo, el crecimiento del conjunto en el

El contexto socloeconémleu'

El estado de Jalisco ha sido tradicionalmente uno
de los más importantes proveedores de migrantes a
Estados Unidos, junto con los estados de Michoacán,
Guanajuato y Zacatecas, situados todos en la región
Centro-Occidente de México. Compuestos principal­
mente por migrantes que proceden de áreas rurales,
los flujos migratorios incorporan paulatinamente vo­
lúmenes crecientes de individuos de origen urbano.

Las ciudades medias de Jalisco, cuyo desarrollo
tratan de impulsar las autoridades estatales con el
objetivo de frenar el crecimiento de la zona metro­
politana de Guadalajara (ZMG), participan así cada
vez más en la constitución de dichos flujos, sobre
todo desde la mitad de los años ochenta. Estos mo­
vimientos son a menudo una de las diversas estra­
tegias implementadas por los hogares para
contrarrestar los efectos del deterioro de su situación
económica ocurrida durante la última década.
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1960 r (%) 1970 r (%) 1980 r (%) 1990

Lagos de Moreno 23.6 3.8 33.8 2.6 44.2 3.8 63.6
-,-

Ciudad Guzmán 30.9 4.7 48.2 2.3 60.9 1.8 72.6

Puerto Vallarta 7.5 15.2 29.3 4.9 48.1 7.0 93.5

Total 62.0 6.2 111.2 3.1 153.3 4.2 229.8

Z.M. Guadalajara 867 5.7 1480 4.1 2245 2.5 2847

Fuente: INBOI. Censos generales de población y vivíenda.

que el tamaño de la población de las ciudades va­
ría entre 63000 Y94000 habitantes, se debe sobre
todo al incremento de ellos en Puerto Vallarta, se­
gunda ciudad del estado en términos de población,
que recibió fuertes contingentes de inmigrantes
durante los años ochenta, sin expulsar población.
El desarrollo turístico de esta ciudad durante los
últimos 30 años requirió, en efecto, grandes vo­
lúmenes de mano de obra en las ramas construc­
ción, servicios y comercio.

Esta expansión urbana se inscribe en una fase
de baja fecundidad, iniciada alrededor de 1970 y
que parece haberse acentuado durante los años
ochenta. La descendencia final de las mujeres en
estas tres ciudades bajó en un promedio de 1.1
niño entre las generaciones comprendidas entre
1926 y 1935 (7.7 hijos nacidos vivos por mujer)
y las generaciones nacidas entre 1936 y 1945
(6.6); pero el siguiente grupo de generaciones
(1946-1955), tiene ya un hijo menos que sus ma­
yores al cumplir el trigésimo cumpleaños, Las es­
timaciones hechas sobre la tasa global de
fecundidad (descendencia final del momento) in­
dican, por su parte, una baja de alrededor de 40%
entre 1980 y 1990 en cada una de estas ciudades.

La proporción de inmigrantes! varía entre 51% en
Puerto Vallarta y 32% Y 22% en Ciudad Guzmán
y Lagos de Moreno, respectivamente. La estructura
de lugares de origen de estos migrantes se modificó
mucho con el transcurso del tiempo, diversificándo­
se particularmente en provecho de las grandes áreas
metropolitanas (Distrito Federal y ZMG), que apor­
taban en el periodo 1986-1990 el 25% de los inmi­
grantes a las dos ciudades del interior y 32% a
Puerto VaIlarta (contra 10%-15% en los afios ante­
riores a 1975).
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Cuadro 1 - Población (en miles) y
tasas de crecimiento anual
intercensal (r) de las ciudades de
la reg ión Centro-Occidente.

A pesar de esta fuerte inmigración, se dan tam­
bién fenómenos de emigración importante. En la es­
tructura de direcciones de flujos de salida de estas
ciudades," Estados Unidos ocupa el primer lugar,
con 58% y 49% de los lugares de residencia de mi­
grantes procedentes de Lagos de Moreno y Ciudad
Guzmán, respectivamente, porcentajes mayores a los
que capta la ZMG (11% y 22%). La emigración de
Puerto ValIarta puede ser considerada despreciable
(representea 1% de la población presente, contra 8%
y 7%, respectivamente, de Lagos de Moreno y Ciu­
dad Guzmán). La amplitud del fenómeno de atrac­
ción de Estados Unidos se manifiesta igualmente en
la repartición de los lugares de residencia de los her­
manos de la pareja central de migrantes de los ho­
gares encuestados, que no residían en estas
ciudades. Al momento de la encuesta, alrededor de
25% de ellos se encontraban en Estado Unidos. Se
refleja también en las perspectivas de emigración a
corto plazo de los miembros de los hogares, en los
cuales Estados Unidos representa un destino más
probable que cualquier otro dentro del territorio me­
xicano. Hay que subrayar que la migración temporal
("ausencia", mayormente dirigida hacia el país ve­
cino) es mucho más importante en Lagos de Moreno
que en Ciudad Guzmán, donde predomina la emi­
gración "definitiva".

En lo que concierne a otros indicadores socio­
económicos, las tres ciudades presentan situaciones
bastante contrastadas (cuadro 2). La estructura de
actividades de Lagos de Moreno está dominada por
la industria "sobre todo la agroalímentaria", que
emplea 25% de la mano de obra masculina y 23%
de la femenina. La tasa de actividad masculina
en edades de 15-19 años es elevada (54%), y el
nivel de instrucción general "medido aquí por la
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Lagos de ~oreno Ciudad Guzmén Puerto Vallarta

Nómero de hogares encuestados
(promedios por hogar) 695 946 971

Hombre presentes 2.55 2.44 1.92

Mujeres presentes 2.75 2.65 1.96

Total presentes 5.30. 5.09 3.88,

Hombres ausentes 0.16 0.05 0.02

Mujeres ausentes 0.02 0.02 0.01

Hombres emigrantes 0.14 0.18 0.03

Mujeres emigrantes 0.10 0.13 0.02

Exmigrantes, migrantes o ausentes actuales
en Estados Unidos 0.38 0.32 0.01

Presentes activos (porcentajes) 1.61 1.47 1.44

Hogares encabezados por una mujer 15.0 14.5 18.9

Hogares unipersonales 4.3 3.6 9.3

Hogares de 2 personas 9.4 7.5 14.5

Hogares de 8 personas y más 20.8 15.2 4.3

Hogares no nucleares 14.7 16.4 15.0

Hombres activos (15-19 años) 53.7 42.6 34.4

Mujeres activas (20-39 años) 31.6 32.0 44.8

Activos con ingresos mensuales superiores o
iguales a tres salarios mínimos:

Hombres 15.6 6.5 41.8

Mujeres 5.2 3.0 40.7

Poblaci6n de 20 a 39 años con menos de
7 años de estudios

Hombres 47.5 37.1 23.4

Mujeres 53.7 44.8 25.2

Estructura de las actividades masculinas
Agricultura

Industria 10.8 14.3 3.4

Construcci6n 24.5 12.8 1.6

Comercio 16.9 15.9 10.6

Servicios 20.6 13.1 10.4

Otros 16.8 33.3 44.3

10.4 10.6 29.7

100 100 100

Fuente:encuesta Migrgciollu·Empleos 1990, ORSTOMIINBSBR, Universidadde Guada1ajara.

Cuadro 2 • Indicadores generales
de los hogares en 1990.
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proporción de individuos de entre 20 y 39 años de
edad con más de seis años de estudios- (49%)
es el más bajo en las tres ciudades.

Puerto Vallarta, donde la mano de obra masculina
está sumamente concentrada en la rama servicios
(57%) -y particularmente en la subrama de restau­
rantes y hoteles- tiene los indicadores más desta­
cados: tasa de actividad masculina de 34% en el
grupo 15-19 años, nivel general de instrucción ele­
vado (75% de la población de 20 a 39 años tiene
más de 6 años de estudios), tasa de actividad fe­
menina de 45% en el estrato 20-39 años (esta tasa
es de 32% en Lagos de Moreno y Ciudad Guzmán),
y proporción de acti vos masculinos con ingreso
mensual, superior o igual a tres salarios mínimos,
muy elevado (42% contra 7% en Ciudad Guzmán y
16% en Lagos de Moreno).

Ciudad Guzmán tiene una estructura de activida­
des más equilibrada, a pesar del predominio del sec­
tor terciario. Sus indicadores son más favorables que
los de Lagos de Moreno en materia de instrucción,
pero inferiores en lo que se refiere a ingresos.

Los hogares frente a la crisis económica de
los ochenta

La baja de la fecundidad que se observó durante la
última década no repercutió integralmente en la evo­
lución de los tamaños de hogares. Estos se redujeron
en alrededor de 10% en cada ciudad entre 1980 y
1990. Factores como la modificación del calendario
de salida de los hogares por parte de los hijos
adultos, la integración de otros miembros de la fa­
milia -padres, hermanos del jefe de hogar o del
cónyuge, nietos, etc.- frenaron esta tendencia a la
reducción del tamaño del hogar.

En 1990 los tamaños promedio de hogares (5.5
en Lagos de Moreno, 5.2 en Ciudad Guzmán y 3.9
en Puerto Vallarta, en términos de población de de­
recho o de residencia habitual) reflejan los diferen­
tes niveles de fecundidad. Estos promedio alcanzan
su máximo (7.2, 6.4 y 5.3, respectivamente, en cada
ciudad) cuando la edad del jefe masculino del hogar
tiene entre 40 y 49 años de edad. Puerto Vallarta
se distingue de las otras ciudades por su porcentaje
elevado de hogares encabezados por mujeres (19%),
su número de hogares unipersonales y de dos per­
sonas y su débil porcentaje de hogares de gran ta­
maño, expresión de la juventud de los jefes de
hogares, de su baja fecundidad y de la inestabilidad
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más grande de las uniones matrimoniales.
A pesar de tener el número promedio más débil

de activos por hogar, la relación consumidores/ac­
tivos es mucho más favorable en esta ciudad (2.69)
que en Lagos de Moreno (3.29), y en Ciudad Guz­
mán (3.46).

En términos reales, los salaríos disminuyeron más
del 30% entre 1980 y 1990. Sin embargo, los ho­
gares que percibieron una deteriorización de su si­
tuación económica representan una minoría en las
tres ciudades. Los hogares de gran tamaño parecen
haber enfrentado estos años de crisis en mejores
condiciones que los otros." Varios factores explican
esta percepción: el incremento de la participación de
las esposas en las actividades remuneradas, el re­
traso de las salidas de los hogares de los hijos ac­
tivos para constituir los suyos propios (se puede
estimar éste en alrededor de un año en promedio en­
tre las generaciones 1951-1955 y 1956-1960), una
entrada más temprana de los adolescentes a la vida
activa (este adelanto es en promedio de alrededor
de 0.5 año entre las generaciones 1956-1960 y 1961­
1965), rompiendo con la tendencia al tradicional re­
traso progresivo de la edad en que acceden a la
primera actividad. Estas estrategias de los hogares,
más factibles en los de gran tamaño -que se en­
cuentran en una fase avanzada del ciclo familiar­
tienden a contrarrestar la baja del ingreso real del
hogar. La doble actividad, relativamente importante
en las grandes ciudades, parece muy poco difundida
en las ciudades medias de la región.

El bajo nivel de la relación consumidores/activos
presente, sumada a los niveles de sueldos vigentes
y a los de instrucción, son los factores que explican
la muy débil percepción de la crisis económica en
Puerto Vallarta, y la casi ausencia de flujos migra­
torios hacia Estados Unidos procedentes de esta ciu­
dad, contrariamente a lo que sucede en las otras
ciudades.

La emigración a Estados Unidos

Otra de las estrategias de los hogares para contra­
rrestar los efectos de la crisis económica la cons­
tituye la migración a Estados Unidos. De cada cien
hogares de Lagos de Moreno un promedio de 38 in­
dividuos han tenido una experiencia migratoria al
país del norte (exmigrantes y migrantes actuales),
y de Ciudad Guzmán 32. El fenómeno migratorio
desde estas dos ciudades existe desde mucho tiempo
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atrás, pero parece haberse acelerado recientemente,
pues alrededor del 30% de las salidas hacia Estados
Unidos ocurrieron entre 1988 y mediados de 1990.

La distribución espacial de estos flujos migrato­
rios dentro del territorio estadounidense se ha con­
centrado progresivamente en el estado de California,
que recibió 79% de los migrantes durante el periodo
1985-1990, contra el 59% de los que salieron antes
de 1970. Los estados de Texas e Illinois, que cap­
taban cada uno alrededor de 17% de los flujos de
entrada a estados Unidos provenientes de estas dos
ciudades antes de 1970, no recibían más de 4% y
12% respectivamente de los contingentes de migran­
tes durante el último periodo quinquenal. Esta mis­
ma concentración en California se encuentra entre
los hermanos de la pareja central de los hogares en­
cuestados (72%) en ambas ciudades. La mayoría de
estos migrantes entraron ilegalmente al país vecino.
La participación femenina en estos flujos (37% de
los procedentes de Ciudad Guzmán y 17% de Lagos
de Moreno) parece haberse reducido recientemente.

Los motivos de emigración en la población mas­
culina están a menudo asociados con factores eco­
nómicos, como la falta de empleos en el lugar de
origen o los bajos niveles de ingreso, en orden de
importancia. El nivel de instrucción de esta subpo­
blación no es muy diferente al de la que emigra ha­
cia otras partes del territorio mexicano (fuera de las.
dos grandes áreas urbanas México, D.F., y la Zona
Metropolitana de Guadalajara).

La estructura de ramas de actividad de origen de
los emigrantes, antes del desplazamiento a Estados
Unidos sufrió una profunda transformación con el
transcurso del tiempo. En los afias anteriores a 1975,
42% de los migrantes activos antes de migrar hacían
labores dentro de la rama agrícola, la cual no apor­
taba más del 13% de los contingentes de mano de
obra durante el periodo 1985-1990 (cuadro 3). Sus­
tituyen progresivamente a ésta como proveedora de
migrantes las ramas de la construcción (en Lagos de
Moreno) y servicios (en Ciudad Guzmán), que
representaron juntas cerca del 50% de las ramas de
origen durante los últimos afias.

Paralelamente, las actividades en que se ocuparon
los migrantes en el país vecino se modificaron sus­
tancialmente (cuadro 4). La agricultura estadouni­
dense, especialmente en California y Texas, que
empleaba 42% de los migrantes que salieron de su
lugar de origen antes de 1975, no absorbía más del
13% de la mano de obra migrante durante la segunda
mitad de la década de los ochenta. Esta diver­
sificación de empleos se tradujo en un fuerte

84

Antes de 1985-1990
1975

Agricultura 41.9 13.1

Industria 12.2 15.7

Construcción 12.2 23.7

Comercio,
restaurantes, boteles 18.9 13.7

Servicios 10.8 25.0

Otros 4.1 8.8

100 100

(74) (160)

% de desocupados 17.8 17.1
antes de migrar

Fuente: encuesta Migraciones-Empleos 1990, ORSTOMllNllSBR, Universi­
dad de Guadalajara.

Cuadro 3 - Distribución de las ra­
mas de actividad masculina antes
de la migración a Estados Unidos
en Lagos de Moreno y Ciudad Guz­
mán, según el periodo de emigra­
ción.

Antes de 1985·1990
1975

Agricultura 42.4 12.7

Industria 28.3 24.3

Consrrucclén 3.5 .28.2

Restaurantes,
hoteles 8.3 17.4

Comercio 14.1 16.8

Otros 3.5 0.6

100 100

(85) (174)

Fuente: encuesta Migraciones-Empleos 1990. ORSTOWINB5BR, Universi­
dad de Guadalajara.

Cuadro 4 - Distribución de las ra­
mas de actividad masculina en Es­
tados Unidos, seg(m el periodo de
emigración.
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incremento de las actividades en la subrama restau­
rantes-hoteles (32% de los empleos de los migrantes
de Lagos de Moreno durante el periodo 1985-1990)
y en la rama construcción (41% de los emigrantes
de Ciudad Guzmán en el mismo periodo).

Sin embargo, gran parte de estos migrantes con­
servan las actividades de origen, pues entre 40% y
50% de los individuos que se empleaban, antes de
migrar, en la agricultura, la industria, la construc­
ción y el comercio, siguen laborando en las mismas
ramas de actividad en Estados Unidos.

Las remesas de dólares y las migraciones de
retorno

Entre los jefes de hogares que se encontraban re­
sidiendo en Estados Unidos en el momento de la en­
cuesta, 74% (75% en el caso de Lagos de Moreno
y 72% en el de Ciudad Guzmán) enviaron o trajeron
cuando visitaron a sus familias en sus lugares de ori­
gen una cierta cantidad de dólares, ahorrados del
pago de sus actividades. Los hijos emigrados envia­
ron también, aunque menos frecuentemente (57% de
ellos enviaron remesas), recursos financieros.

La cantidad de ahorros gastada en México se ele­
va, en promedio, a alrededor de 180 dólares men­
suales en el caso de los emigrantes de Lagos de
Moreno y a 160 dólares en el de Ciudad Guzmán."
Las remesas de los emigrantes masculinos jefes de
hogares son superiores a 55% en promedio a las de
los hijos, que gastan generalmente una proporción
mayor de los ingresos que reciben en Estados Uni­
dos. La aportación de las mujeres migrantes a estos
flujos monetarios, menos frecuente, es inferior entre
20% y 30% a la de los varones debido a tasas de
actividad y niveles de remuneración inferiores a los
de la población masculina.

Estos ingresos son, en su mayoría, utilizados para
cubrir los gastos de mantenimiento de los miembros
del hogar que residen en el lugar de origen (72%
en Ciudad Guzmán y 87% en Lagos de Moreno). El
segundo rubro de gastos, en orden de importancia,
está representado por la adecuación o compra de vi­
viendas (15% en Ciudad Guzmán y 6% en Lagos de
Moreno). La importancia de este rubro aumenta
cuando es el cabeza de familia el que envía los re­
cursos (22% en Ciudad Guzmán y 10% en Lagos de
Moreno). La contribución de estas remesas a los ho­
gares en los lugares de origen permite que la rela-
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ción promedio consumidores/activos baje hasta al­
rededor de 3.1 en Lagos de Moreno y 3.3 en Ciudad
Guzmán." (contra 3.3 y 3.5, respectivamente sin to­
marlas en cuenta), lo que representa una disminu­
ción del 5% al 7% de la carga por activo en cada
ciudad. Hay que subrayar, sin embargo, la existencia
de cierta concentración de emigrantes en un subcon­
junto de hogares. El promedio de migrantes actuales
o exmigrantes en Estados Unidos se acerca a dos
individuos en los hogares que cuentan por lo menos
uno de ellos. Esto deja entrever la existencia de re­
des o ramificaciones que facilitan la emigración de
los que ya tienen al padre, un hermano, etc., resi­
diendo en el país vecino, y la utilización diferen­
ciada de este tipo de estrategia en los diferentes
grupos de hogares en cada ciudad.

Una parte de los flujos monetarios (8% en el caso
de Lagos de Moreno y 13% para Ciudad Guzmán)
está colocada en el sistema bancario o invertida en
ciertas ramas de actividades, como la agricultura, el
comercio y los transportes. En este último caso
-muy poco frecuente- se trata de hogares con uno
o dos de sus miembros con capacidad de ahorro su­
perior a los 5 000 dólares anuales en Estados Uni­
dos. Sin embargo, tanto estas inversiones como las
perspectivas de otras productivas parecen muy dé­
biles respecto al número de personas involucradas
en el proceso migratorio.

La estancia promedio de los migrantes en Estados
Unidos regresados "definitivamente" a sus lugares
de origen es de alrededor de seis años, Provienen
sobre todo de las ramas agrícola (43% en Lagos de
Moreno y 21% en Ciudad Guzmán) e industrial (32%
y 49%, respectivamente) en las cuales eran asala­
riados en el país del norte. Su reinserción en las ac­
tividades de sus lugares de origen se concentró en
las ramas del comercio (49% en Ciudad Guzmán y
30% en Lagos de Moreno), restaurantes-hoteles
(24% y 21%) y agricultura (21% y 23%).

La migración de retorno redistribuye más las ac­
tividades entre ramas que aquéllas en que se desem­
peñaban cuando emigraron a Estados Unidos. Tras
la migración de ida, 35% de la población migrante
realizaba la misma rama de actividad en Estados
Unidos que en su ciudad de origen, mientras que en
el momento del retorno solamente 20% de ellos no
cambiaron de rama. Este doble movimiento -en to­
das las épocas- hace crecer, en un primer tiempo,
el peso relativo de los sectores primario y secun­
dario (de 60% en las ciudades de origen al 79% en
el país del norte) en las actividades de los migrantes
para después reducirlo considerablemente (del 79%
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en Estados Unidos al 51% en México a su regreso)
en beneficio del sector terciario.

Estos migrantes se reinstalaron a menudo como
patrones o por cuenta propia: 33% en Lagos de Mo­
reno y 41% en Ciudad Guzmán. Para una parte im­
portante de ellos se trata de un reingreso en su
categoría de origen, después de una estancia como
asalariados en el país norteamericano. Estos datos
parecen indicar una cierta subestimación de las in­
versiones productivas declaradas y realizadas por es­
tos migrantes, que representaban alrededor del 5%
de las remesas en ambas ciudades.

Conclusiones

Las emigraciones frenan el crecimiento demográfico
de las ciudades medias del interior del estado de Ja­
lisco. Sin embargo, la emigración hacia Estados Uni­
dos representó, en la mayoría de los casos, una de
las diversas estrategias de los hogares para contra­
rrestar la baja en sus ingresos reales durante los afias
ochenta, 10 mismo que la integración más temprana
de los adolescentes al mercado de trabajo, el retraso
de la salida de los jóvenes adultos de los hogares
paternos, o el incremento de la participación de las
mujeres en las actividades remuneradas.

El papel de las remesas producto de la actividad
migratoria parece relativamente importante por dos
razones:
1. Hacen bajar la carga económica por activo pre­

sente en muchos hogares.
2. Sostienen el dinamismo de la rama de la construc­

ción en las ciudades de origen por el incremento
de la demanda dirigida a este sector de activida­
des, y por difusión a varias otras ramas de
actividades.

Las inversiones productivas directas parecen, no
obstante, poco frecuentes, y su efecto sobre el em­
pleo local es relativamente débil.

Aunque es difícil estimar tasas de retorno entre
quienes emigran a Estados Unidos, todo parece in-
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dicar que una mayoría de ellos no regresa a sus lu­
gares de origen, sobre todo si forman su propio ho­
gar en el país vecino. Esto podría tener como efectos
agotar progresivamente el flujo de remesas genera­
das por los migrantes actuales y alimentar, conse­
cuentemente, la formación de nuevos flujos
migratorios hacia el "Norte".

Notas

t Los datos que se presentan en elle artículo provienen esen­
cialmente de una encuesta probabilística sobre las migraciones
y el empleo realizada por el lNRSBR, Universidad de Guada­
lajara y el ORSTOM en 1990 en 3310 hogares repartidos en
tres ciudades de Jalisco (Lagos de Moreno, Ciudad Guzmán,
Puerto Vallarta) y una de Colima (Manzanillo).

2 Según el criterio de residencia anterior, en la población de
8 años y más.

3 No distinguimos aquí los "emigrantes" de los "ausentes", y
observamos el lugar de residencia a la fecha de la encuesta.
Los "ausentes" (o emigrantes temporales), en el estricto sen­
tido del término, representan 43% del total de emigrantes a
Lagos de Moreno, 18% a Ciudad Guzmán y 38% a Puerto Va­
llana.

4 Entre los jefes de hogar de 40 a 49 años de edad en las tres
ciudades, el porcentaje de los que consideraron que mejoró
su situación entre 1982 y 1990 Y es de 43% para los jefes
de familia de 7 miembros y más, y de 39% para los casos
de jefes de familia inferior a 5 miembros.

, Estos datos parecen coincidir con los proporcionados por otras
encuestas (Cornelius 1990; Arroyo 1991), y representan una
tasa de ahorro superior al 25% de los ingresos.

6 Convirtiendo la fracción de las remesas de los residentes en
Estados Unidos en 1990 utilizada para el sostenimiento de la
familia, en equivalentes activos.
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Los espacios de la fecundidad

en el norte de México (de 1970 a 1990)

Daniel Delaunay*, Carole Brugeilles**

El descenso de la fecundidad es un fen6meno uni­
versal, que la teoría de la transici6n demográfica
asocia al desarrollo social y econ6mico; de hecho,
ocurri6 más temprano en los países del Norte indus­
trializado. De ahí que quepa interrogarse acerca de
una eventual singularidad regional de los compor­
tamientos demográficos en el extremo norte de Mé­
xico: la proximidad de los Estados Unidos ha
favorecido una larga impregnaci6n cultural, y el ful­
gurante desarrollo del turismo y de una industria ma­
nufacturera maquiladora es fuente de una relativa
prosperidad econ6mica. Suele atribuirse a las pobla­
ciones mexicanas pr6ximas a los Estados Unidos un
dominio más precoz y seguro sobre su natalidad; sin
embargo, los estudios que abordan esta hip6tesis no
resultan muy convincentes, por falta de una obser­
vaci6n geográfica lo suficientemente extensa.

Interrogarse acerca de la singularidad del compor­
tamiento demográfico entre las poblaciones colin­
dantes con los Estados Unidos, implica una doble
pregunta: ¿Cuál regi6n fronteriza será objeto de
nuestro análisis? (¿d6nde termina la Frontera Nor­
te?); y, posteriormente ¿c6mo identificar a la socie­
dad que ésta acoge, si es que se diferencia de la

.. Economista, OR5TOM.

... Estudiante de doctorado en demografía, Universidad de París
III.

Los autores agradecen a María Eugenia Cosío Zavala el haber
leído la primera versión del presente texto, así como sus obser­
vaciones al respecto. lean Hennequin tradujo el texto en español.
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sociedad mexicana? Parad6jicamente, esta colectivi­
dad compuesta en amplia medida por inmigrantes,
se distingue en no pocas ocasiones por una actitud
teñida de xenofobia: el rechazo hacia el chilango
(habitante del Distrito Federal) está generalizado, lo
mismo que la hostilidad en contra de todo extran­
jero, pronto asimilado al gringo. Como atinadamente
observa Bustamante (1989 6 1992), tal actitud es re­
veladora de las relaciones asimétricas que han ido
modelando la historia de la Frontera. Por nuestra
parte, nos interesaremos en la formaci6n de un es­
pacio y una identidad reticulares, es decir, funda­
mentados en el entrelazamiento de relaciones lejanas
y la configuraci6n de su infraestructura: las redes.

En el presente artículo, proponemos una cartogra­
fía estadística de los datos censales de la fecundidad,
cuyo objetivo no es tanto el de explicar el fen6meno,
como el de circunscribir una eventual "unidad fron­
teriza" en materia de reproducci6n. Esta curiosidad
por una poblaci6n que, debido a su contacto secular
con los Estados Unidos, ejemplifica las consecuen­
cias de la anunciada integraci6n entre México y su
poderoso vecino del Norte, es quizá de naturaleza
más geográfica' que propiamente demográfica. Sin
embargo, debido al hecho ampliamente conocido de
que la fecundidad expresa el secreto de las l6gicas
familiares, de que es muy sensible a los contextos
econ6micos y culturales, los cuales pueden así po­
nerse de relieve, la cartografía debería permitir lo­
calizar con mayor precisi6n la extensi6n de sus
múltiples consecuencias sobre la familia, la migra­
ci6n o el empleo.
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¿Cuál espacio? ¿Cuáles medidas? ¿Cuáles
pruebas estadísticas?

Evaluar la presunta identidad y singularidad de la
natalidad fronteriza, supone que se disponga de com­
paraciones espaciales finas, ya que no puede omi­
tirse ninguna escala, ningún espacio. Tal exigencia
excluye el recurso a una encuesta probabilista; úni­
camente las estadísticas censales y vitales posibili­
tan una descripción exhaustiva del espacio," lo cual
nos impone soslayar algunas de sus graves imper­
fecciones que las vuelven sospechosas. Otra dificul­
tad metodológica de las comparaciones territoriales,
se deriva del carácter evolutivo de la fecundiad me­
xicana durante la presente revolución vital, esto es,
el ajuste de las fuerzas vitales a una mortalidad en
retroceso. Resulta más arduo dar la prueba estadís­
tica de una homogeneidad espacial sincrónica para
un fenómeno que está sujeto a fuertes trastornos. Ta­
les dificultades se transparentan en los escasos es­
tudios sobre la fecundidad fronteriza: ninguno logra
conciliar la perspectiva regional de su problemática,
con una observación fina de los contrastes geográ­
ficos. y ello en la larga duración propia de los cam­
bios demográficos. Tal es el objetivo de los
procesamientos y representaciones estadísticas efec­
tuados en el marco de la presente investigación,"

¿Una fecundidad singular?

La suposición de la especificidad de las mujeres de
la Frontera en materia de reproducción, se deriva na­
turalmente de la idea que tenemos de una sociedad
al margen del México tradicional, bajo la influencia
-real o supuesta- de los Estados Unidos, y que
se ha beneficiado recientemente con reubicación de
una parte de la industria manufacturera norteameri­
cana y asiática. Sin embargo, a despecho del número
y la calidad de los estudios sobre la fecundidad me­
xicana, pocos se han preocupado por establecer los
contrastes regionales de la transición vital en gene­
ral y del retroceso de la fecundidad en particular."

Las encuestas nacionales de fecundidad (Encuesta
Nacional de Fecundidad en 1982. Encuesta Nacional
de Fecundidad y Salud de 1987) introducen una .es­
cala macrorregional en sus mediciones, a través del
agrupamiento de varias entidades federales. La pri­
mera (ENF 1982) agrupa a los estados septentrionales
del país en tres conjuntos: el Noroeste (Baja Cali­
fornia Norte, Baja California Sur, Sinaloa, Sonora,
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Nayarit), el Norte (Chihuahua, Coahuila, Durango,
Zacatecas, San Luis Potosí y Aguascalientes) y el
Noreste (Nuevo León, Tamaulipas). En 1987, sólo
se distinguieron dos zonas: una integra los estados
de Coahuila, Nuevo León y Tamaulipas; la otra agru­
pa a las diez entidades restantes situadas en el Norte.
Tal inconsistencia a nivel de las selecciones reali­
zadas, entorpece el análisis de las evoluciones; he­
cho más grave aún para nuestra curiosidad, nos veda
analizar desde el interior un espacio fronterizo que
dista mucho de ser homogéneo. Lo que revelan estas
encuestas, es la situación del Norte dentro del con­
junto nacional; nos informan, por ejemplo, que los
índices! de fecundidad del Noroeste y del Norte se
situaban, en 1976-1977, a niveles exactamente in­
termedios; el Noreste, por su parte, con 4.7 hijos,
se acercaría al mínimo registrado en el Centro (4.4
hijos). La encuesta de 1987 (ENFES) arroja niveles
de fecundidad relativamente bajos para las regiones
septentrionales. La encuesta que incluye a Monte­
rrey revela un notable descenso, con 3.2 hijos por
mujer para el periodo 1984-1986 (Dirección General
de Planificación Familiar, 1989), aunque éste se pro­
dujo más tardíamente que en el Distrito Federal. Los
resultados del END se completaron con análisis lon­
gitudinales (Fátima Juárez y Julieta Quilodrán
1990), que confirman ciertas similitudes entre las
tres regiones, con un sensible retardo para las mu­
jeres de la región Norte (en el centro del México
septentrional), relativamente menos "pioneras" que
sus vecinas de las macrorregiones que las rodean.

Los dos procedimientos usuales para conformar
una región fronteriza a partir de las unidades admi­
nistrativas, consisten en seleccionar, ya sean las seis
entidades federativas que colindan con los Estados
Unidos, o únicamente los municipios limítrofes. Al­
gunos estudios comparan estas dos franjas territo­
riales de desigual anchura con la totalidad del país.
En 1981, el Instituto Mexicano del Seguro Social re­
alizó una encuesta sobre salud materna, fecundidad,
conocimiento y uso de la contracepción en la fron­
tera entre México y los Estados Unidos. Con este
fin, se retomaron los cuestionarios de la Encuesta
Nacional de Prevalencia de 1979, pero ampliando
la muestra, con el objeto de captar una información
representativa para las mencionadas regiones. Me­
diante el método de los hijos propios, la encuesta
nos revela que, de 1971 a 1979, la fecundidad dis­
minuye más rápidamente cerca de la Frontera (-36%)
que en el conjunto del país (-31%), con una ligera
ventaja en el caso de los habitantes más próximos
a los Estados Unidos. El estudio presenta el interés
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poco común de incluir una encuesta llevada a cabo
este mismo afio en una muestra de 51 condados de
los cuatro estados fronterizos norteamericanos. Raúl
González (1992) compara estos mismos espacios re­
gionales, para centrar luego su atención en las tres
ciudades de Tijuana, Ciudad Juárez y Nuevo Lare­
do." A las fuentes censales de 1950 a 1980, y a la
Encuesta Socioecon6mica de la Frontera Norte re­
alizada en 1987, el autor aplica el método de esti­
mación .indirecta de Re le, para concluir en la
dificultad de precisar los comportamientos reproduc­
tivos en estas tres zonas. La incertidumbre de las
conclusiones se debe en gran parte al uso contro­
vertible de dicho método en el contexto fronterizo.
Una situación demográfica transitoria, alterada por
flujos migratorios masivos, nos aleja de las hipótesis
de aplicación del modelo: población estable o casi
estable y estructura constante de las tasas de fecun­
didad por edad, suponiendo que ésta sea inde­
pendiente del nivel general. Sin embargo, parece ser
que la fecundidad mexicana es superior a la de los
estados fronterizos, la cual es a su vez superior a
la de la franja constituida por los municipios limí­
trofes. Sólo las ciudades se distinguen por sus fe­
cundidades claramente más bajas.

Más numerosos son los autores que optan por tra­
bajar a nivel del estado, unidad administrativa re­
lati vamente más fina. Partiendo de los datos
publicados por la Dirección General de Estadística
para los años 1970-1977, Mellado (1984) clasifica
las entidades en cuatro grupos, de acuerdo con el
nivel y la evolución de la fecundidad. Las entidades
situadas en la Frontera se clasifican en el segundo
grupo, de "fecundidad a la baja", mientras que los
estados situados inmediatamente más al sur se hallan
dentro del cuarto grupo, de "fecundidad estable, ni­
vel elevado". Mier y Terán (1989) propone, para las
32 entidades federales, un abanico de indicadores
elaborados a partir de los censos y del estado civil
(relación hijos-mujeres, número promedio de hijos
nacidos vivos, estimación de la tasa global de fe­
cundidad), para un periodo que va desde 1950 hasta
1970. Sus conclusiones, de naturaleza fundamental­
mente metodológica, son muy críticas ante los es­
tudios llevados a cabo a partir de las estadísticas
vitales, las cuales requieren un número demasiado
importante de ajustes (a veces "ciegos") para res­
tablecer la coherencia, si no la veracidad de las me­
diciones regionales. Sus recomendaciones van en el
sentido del procedimiento por el cual hemos optado:
este autor sugiere que se utilice el número promedio
de hijos por mujer hacia el final de la vida fecunda."
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La Secretaría de Gobernación compara las esta­
dísticas vitales del afio de 1982 del estado de Baja
California, con las del conjunto del país y posterior­
mente con las del Distrito Federal y de Chiapas. La
comparación arroja los siguientes resultados:

Tasas de Tasas de Tasas de
Reglones nataUdad fecundidad repro-

ducción

República 33.2 4.40 2.15

Baja California 31.4 3.81 1.85

Chiapas 33.3 4.49 2.19

Distrito Federal 31.1 3.18 1.55

Una vez más, los resultados están distorsionados
por las dificultades de la medición: el uso del re­
gistro civil es poco adecuado para establecer com­
paraciones regionales, en la medida en que el
acontecimiento se relaciona con el lugar de residen­
cia de la madre en el momento de la declaración,
la cual con frecuencia ocurre tardíamente. En los lu­
gares de fuerte inmigración, la distorsión puede lle­
gar a ser excesiva.

Estrella (1991), Chávez y Hernández (1990) apli­
caron el modelo de Bongaart a los resultados de la
Encuesta Demográfica de Baja California (1986). El
primero de estos autores se centra en las diferencias
de comportamiento entre las mujeres nativas y las
inmigrantes. Aquéllas manifiestan una actitud más
"moderna": son menos numerosas en unirse y su
eventual matrimonio ocurre a una edad más avan­
zada; están más dispuestas a usar métodos contra­
ceptivos y menos propensas a amamantar, sino
durante un periodo más breve. Con todo, las migran­
tes no presentan, por supuesto, un comportamiento
homogéneo, dependiendo éste, en particular, de su
origen (rural o urbano). Resulta más sorprendente
observar que el tiempo durante el cual permanecie­
ron estas mujeres en la tierra de inmigración no pa­
rece ejercer una clara influencia sobre sus niveles
de fecundidad. A conclusiones similares llegan Chá­
vez y Hernández (1990), a raíz de una comparación
entre los indicadores baja californianos y nacionales.
Las explicaciones propuestas están conformes con la
teoría de la transición (la incidencia del empleo, de
la educación, de la salud, etc.), aunque no poseen
valor de prueba estadística, ya que sólo se comparan
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dos unidades regionales. Con mucha razón podemos
preguntarnos qué ocurriría con tales comparaciones,
si estuvieran controlados los factores más obvios de
estas diferencias. Así, el número promedio de hijos
por cada mujer tijuanense es inferior de 1.3 con re­
lación al conjunto de la República; sin embargo, esta
diferencia se reduciría probablemente si se homoge­
neizaran las dos estructuras por edad; la inmigración
rejuvenece la de Baja California.

Estos estudios significan una escasa contribu­
ción a la geografía de la fecundidad: aunque sitúan
someramente a los estados septentrionales en el ca­
lendario mexicano de la transición vital, no nos
proporcionan ninguna indicación precisa acerca de
las configuraciones espaciales de estos progresos
y de su difusión. De suerte que la Frontera Norte
sigue siendo un espacio definido en forma conven­
cional, pero no a la luz de las conclusiones de un
análisis.

La Frontera Norte: ¿cuál espacio?

Hacer del espacio fronterizo un objeto de estudio,
es prestarle cierta unidad, una homogeneidad mínima
de los caracteres bajo observación, o la coherencia
de las relaciones examinadas. Esta presunta unidad
constituye una premisa esperada de los estudios so­
bre el desarrollo económico de la Frontera Norte, so­
bre las prácticas sociales o la identidad cultural de
sus habitantes. Sin embargo, es mucho más raro que
los autores traten de verificar su extensión espacial,
de reconocer su exacta configuración geográfica. El
procedimiento más usual consiste en seleccionar de
antemano un espacio fronterizo, constituido general­
mente por un grupo de estados, de municipios o de
ciudades, y examinarlo en su conjunto para compa­
rarlo con el resto del país (Bataillon 1969), sin cer­
ciorarse de su coherencia interna, la cual dista
mucho de estar comprobada.

Suele suponerse que esta identidad regional es el
fruto de las dos principales características históricas
de la Frontera Norte (Zenteno Quintero y Cruz Pi­
ñero 1988). La vecindad con los Estados Unidos, en
primer lugar, favoreció una relación asimétrica con
una cultura y una economía extranjeras, que se de­
sarrolló en detrimento de su integración a la eco­
nomía y a la sociedad nacional. Asimismo, la
Frontera Norte es una creación de diversos gobiernos
federales, que le concedieron regímenes fiscales ven­
tajosos, reforzados con planes de fomento económi-
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co. Sin embargo, estas acciones del exterior no han
remediado la débil integración interna de esta franja
semidesértica que se estira sobre tres mil kilómetros,
donde las comunicaciones este-oeste son difíciles y
escasas. La Frontera no constituye tanto una región,
como un archipiélago de ciudades que tejieron la red
de sus intercambios, primero hacia el norte, poste­
riormente hacia el sur, dentro de una indiferencia re­
cíproca. A decir verdad, los observadores recalcan
con mayor frecuencia la heterogeneidad interna del
desarrollo socioeconómico de la Frontera Norte, cu­
yas partes sólo adquieren alguna semejanza a través
de la comparación con los Estados Unidos (Fernán­
dez y Tamayo 1983).

El extremo norte de México es una frontera, en
los dos sentidos que posee esta palabra en la lengua
inglesa: un límite entre dos territorios, pero al mis­
mo tiempo un frente de "poblamiento", debido a la
llegada de innumerables mexicanos procedentes de
horizontes contrastados. Esta rápida ocupación por
inmigración, contribuye a enmarañar las referencias
de identidad de un territorio en el cual éstas ya eran
pocas, y a matizar los comportamientos demográfi­
cos -muy particularmente la fecundidad. De ahí que
resulte necesario y justificado plantear la especifi­
cidad de la Frontera Norte en términos de influen­
cias, ya sea de la economía norteamericana, o de las
poblaciones del sur. De acuerdo COD esta concepción,
la coherencia de la región fronteriza no se funda­
mentaría tanto en las relaciones de proximidad que
conforman a los territorios uniformes, como en re­
laciones a distancia. La cultura del mígrante, su es­
pacio de vida y sus lógicas familiares parecen estar
"desterritorializadas" (García Canclini 1992); noso­
tros las calificaríamos ante todo de reticulares: exi­
gen la presencia de redes, esas herramientas de los
intercambios de larga distancia. La Frontera Norte
no delimita un territorio con límites tangibles, sino
un espacio reticulado en la confluencia de las rela­
ciones norte-sur.

La distinción entre espacio territorial y espacio re­
ticular (Delaunay y Santibáñez, en prensa) será ne­
cesaria para comprender que ciertas sincronías de la
fecundidad de las ciudades fronterizas se prolongan
más hacia el sur, aprovechando la fluidez organizada
por las redes. La proximidad social y cultural de los
hombres, no depende tanto de la distancia física,
como de los medios de comunicación. Pese a su cer­
canía con los Estados Unidos, un lugar que carezca
de comunicaciones adecuadas podrá permanecer al
margen de las oportunidades económicas de las ma­
quilas (empresas, éstas, que poseen una gestión
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reticular por excelencia) o de la impregnación por
la cultura chicana, por ejemplo.

Con el objeto de no circunscribirnos a un espacio
fronterizo contiguo a los Estados Unidos, y por tanto
definido por la simple distancia (la franja de los mu­
nicipios limítrofes, por ejemplo), adoptaremos un
campo de observación amplio: los once estados nor­
teños, o sea, la mitad septentrional de México. Aho­
ra bien, las redes introducen una diferenciación
inhabitual del espacio: no reflejan tanto las distan­
cias recorridas, como los sitios comunicados; sitios,
éstos, en los cuales el espacio asumirá valores sus­
ceptibles de diferenciarse del entorno próximo. Estas
incidencias aisladas pueden permanecer ocultas si
nos contentamos con agregados macrorregionales.
Para conservar las finas configuraciones reticulares,
era fundamental establecer una cartografía basada en
la división municipal, a falta de otra más precisa."

El espacio demográfico en periodo de
inestabilidad

Por transición demográfica se entiende el paso entre
dos regímenes de relativa estabilidad: una estabili­
dad antigua, obtenida mediante una elevada fecun­
didad que permite compensar una mortalidad mal
contenida; y un equilibrio moderno conseguido a tra­
vés del control de la reproducción, en un contexto
de baja mortalidad antes de la vejez. Esta última eta­
pa caracteriza a la población norteamericana contem­
poránea, mas todavía no a la nación mexicana que,
a pesar de su rápida adaptación, sólo alcanzará una
relativa estabilidad en el transcurso del próximo mi­
lenio.

Intuitivamente, todo observador de las diferencias
regionales siente la necesidad de controlar lo más
perfectamente posible estos componentes transito­
rios del descenso de la fecundidad (mortalidad de
los hijos, urbanización, educación de las madres,
etc.), para estar seguro de que efectivamente está
comparando grupos que se encuentran en etapas si­
milares de una evolución probablemente universal,
y no específica de su región de estudio. De hecho,
se facilitaría la percepción del contraste regional o
nacional, si se contara con poblaciones estabilizadas,
puesto que quedarían así descartados los factores
asociados a la transición demográfica.

Con el objeto de precisar esta distinción, califi­
quemos de diacrónicos los factores de esta dinámica,
y de sincrónicos los elementos que diferencian a dos
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poblaciones en una etapa comparable de su transi­
ción. Si bien en la realidad estos dos conjuntos de
causalidades pueden interpenetrarse, el análisis no
debe confundirlos. Los caracteres culturales o reli­
giosos, las formas de organización familiar (Le Bras
H. y E. Todd 1981) y los imperativos del medio na­
tural, pertenecen a este segundo grupo de factores
que inscriben disparidades duraderas en el espacio.
Tanto la teoría como la observación, asocian la tran­
sición demográfica a la "modernidad", al desarrollo
económico y social (salud, educación etc.). Las cau­
salidades del primer grupo serán probablemente más
visibles en los países de transición avanzada (como
Europa o los Estados Unidos), aunque ciertas pobla­
ciones inmigrantes pueden introducir diferencias li­
gadas a una transición tardía, mientras dure su nueva
adaptación.

Tratar de circunscribir la identidad demográfica
de las poblaciones- de la Frontera Norte a partir
de las influencias norte-sur, mientras que éstas vi­
ven una vigorosa mutación, nos obliga por tanto
a establecer una distinción entre el tiempo -la
transición demográfica- y el espacio -la espe­
cificidad regional. Esto resulta imposible a través
de la simple comparación de los niveles de fecun­
didad entre naciones, o entre regiones, a no ser
que se aíslen perfectamente los factores sincróni­
cos de las influencias diacrónicas. En efecto, una
menor prolificidad en las provincias norteñas tam­
bién puede significar que:
• La fecundidad en la Frontera se diferencia dura­

deramente por la impregnación de los modelos
"anglosajón" o chicano cercanos (en caso de que
existan).

• Las ganancias del desarrollo regional han acele­
rado aquí una transición demográfica a fin de
cuentas muy mexicana.
Una de las soluciones consistiría en indagar la

manifestación estadística de las influencias terri­
toriales, introduciendo la distancia' en el análisis
multivariado, y tratar así de determinar, en caso
de que dos fenómenos sean interdependientes, en
qué medida lo son más en el espacio cercano (fe­
nómeno, éste, que es medido por la autocorrela­
ción espacial). Tal enfoque se justifica si se admite
que las variables diacrónicas son comunes a la ma­
yoría de las poblaciones; de hecho, se supone que
son universales aquellas variables sobre las cuales
existe acuerdo por parte de la teoría de la transición
demográfica, la correlación (?) entre educación y fe­
cundidad, por ejemplo. Al contrario, determinada
incidencia de la religión sobre el tamaño y la
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cohesión de la familia, por ejemplo, debería mani­
festarse en una combinación singular de variables.
El impacto de las poblaciones del sur sobre la Fron­
tera Norte es, teóricamente, más fácil de aislar si
se caracteriza el perfil demográfico de los inmigran­
tes, lo que se han esforzado por realizar algunos es­
tudios (Estrella 1991).

Desgraciadamente, tal objetivo permaneció fuera
del alcance del presente estudio, por falta de infor­
mación: no contábamos con las estadísticas censales
norteamericanas por condado, y la caracterización de
los inmigrantes requiere un procesamiento adicional
de los censos mexicanos, lo cual aún no habíamos
obtenido del INEGI. Nos hemos contentado, a modo
de exploración, con tratar de circunscribir en el aná­
lisis multivariado aquellas unidades espaciales que
se distinguen del modelo general, puesto que su
agrupamiento fronterizo constituiría una interesante
pista de investigación. Asimismo, nos fue imposible
comparar poblaciones regionales en una misma fase
de su transición demográfica. Así, carecemos de la
configuración de la fecundidad regional que preva­
lecía antes de la presente transición, la cual nos in­
formaría acerca de sus constituyentes sincrónicos.
Cierto es, sin embargo, que el censo de 1970 nos
informa sobre la paridez de las mujeres algunos años
después de haberse iniciado el descenso de la fecun­
didad general en México, fenómeno que puede si­
tuarse hacia el afio de 1965 (Cosío M.E. 1988). Esta
medida entre las mujeres que se encuentran al final
de su vida fecunda (digamos, a los 40-44 años), re­
vela un modelo reproductivo antiguo para la mayoría
de las familias. Inversamente, el mismo índice entre
las mujeres jóvenes en 1990, nos proporcionará el
estado más actualizado de la incidencia de los fac­
tores diacrónicos.

La medición

Nuestro examen deberá acomodarse inevitablemente
a ciertas libertades con respecto a las reglas del aná­
lisis demográfico. En efecto, nuestra selección limi­
tada e insatisfactoria de las herramientas estadísticas
constituye un compromiso: el afán de exhaustividad
espacial hacía necesario el uso de datos censales im­
perfectos, a pesar de sus deficiencias, y a sabiendas
de que su corrección resulta muy incierta en un con­
texto de inestabilidad demográfica. 10 Hemos selec­
cionado los índices más sugestivos, ya sea por sus
cualidades cartográficas o por su realismo. Ojalá los

92

demógrafos nos perdonen el habernos conformado
con la comparación de las parideces madres/hijas
con la de las tasas de fecundidad en el tiempo, que
se vuelven negativas debido a la imperfección de los
métodos de ajuste.

Hemos descartado de entrada el registro municipal
de los nacimientos, pese a sus cualidades informa­
tivas sobre la familia del recién nacido, debido a la
amplia variación de su cobertura, incontrolable de
un lugar a otro. A la incertidumbre estadística con­
cerniente al recuento de los acontecimientos, se aúna
una no menos grave vaguedad en cuanto a las po­
blaciones de referencia que entran en el cálculo de
las tasas. u Finalmente, el nacimiento es un aconte­
cimiento raro en los grupos poco numerosos, como
es el caso de varios municipios de los desiertos sep­
tentrionales; su medición estará sometida a variacio­
nes aleatorias, que agregan más "ruido" que
información a la estimación del fenómeno.'?

Por el contrario, los censos empadronan al con­
junto de los hijos nacidos vivos, que son globalmen­
te más numerosos que sus madres, lo cual permite
eliminar el riesgo ligado a la escasez de la pobla­
ción. Aun en estas condiciones, ciertos subgrupos
(las mujeres de 40 a 44 años de determinado mu­
nicipio, por ejemplo) no siempre reúnen a un número
de individuos juzgado suficiente, de tal modo que
éstos han sido descartados, tanto del análisis como
de la cartograña.'? Siendo conocido el número de
madres y de sus hijos nacidos vivos, se calcularán
parideces promedio, según la edad de las mujeres.
El análisis demográfico suele conceder escasa impor­
tancia a este índice, al cual reprocha:

• El no medir la fecundidad del momento, sino la
fecundidad acumulada durante periodos de dura­
ción variable e imprecisa.

• El adolecer de la inexactitud inherente a las de­
claraciones maternas, particularmente en caso de
nacimientos antiguos o en caso de muerte de los
recién nacidos.

• El reposar sobre censos incompletos.
La primera crítica nos hace lamentar la ausencia,

en los censos mexicanos, de una pregunta concer­
niente a la fecha del último parto, aquella que per­
mite efectuar el recuento de los acontecimientos
ocurridos durante el afio anterior a la visita de los
empadronadores." Si bien se ha realizado el cálculo
de las tasas de fecundidad por interpolación de las
parideces censales'! con vistas a disponer de una me­
dida transversal, debido a hipótesis irrealístas'" el
afán de rigor conduce a evidenciar aún más las
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carencias de la informaci6n, que arrojan tasas ne­
gativas.

Las parideces, en cambio, si bien son estadísticas
aproximativas de las evoluciones, constituyen bue­
nos indicadores de la diversidad regional, más con­
fiables que las tasas calculadas a partir de las
estadísticas vitales; resultan poco afectadas por las
lagunas de la cobertura censal: el que no hayan sido
interrogadas todas las mujeres, importa menos que
la calidad de su respuesta. En cambio, los olvidos
gravarán las parideces elevadas y antiguas, que con­
tienen un mayor número de fallecimientos infantiles.
La omisi6n reduce, por tanto, la diferencia entre pa­
rideces al final y al inicio de la vida fecunda; entre
parideces antiguas y recientes; entre las fecundida­
des elevadas y bajas. Queda así minimizada la am­
plitud de la transíción."

Su empleo es cuesti6n de juicio y de prudencia;
así, s610 deberán interpretarse las parideces por edad
(y no las del conjunto de las mujeres), con el objeto
de eliminar la distorsi6n resultante del retroceso de
la mortalidad y las migraciones sobre la estructura
por edad. Deberá tenerse en cuenta que el índice tra­
duce una evoluci6n más reciente entre las mujeres
más j6venes y que es, por tal motivo, más confiable.
Será preciso seguir con suspicacia las mortalidades
elevadas de la niñez, las cuales pueden borrar hasta
el recuerdo de la procreaci6n en las mujeres de ma­
yor edad. A pesar de que nos quede vedado el cál­
culo de índices rigurosos, el mapa resultará
instructivo, aunque fuera tan s610 por la compara­
ción de diversas generaciones a edades y fechas que
adquieren un significado particular en 1990, o sea,
a los veinticinco años de haberse iniciado el des­
censo de la fecundidad general en México. Las mu­
jeres jóvenes interrogadas en 1990, constituyen la
segunda generación de la revolución contraceptiva
iniciada por sus madres; tengamos presente el que
en 1965 S·I1S abuelas terminaban de constituir su
descendencia, antes siquiera de pensar en reducirla
con ayuda de los medios modernos con los cuales
contarían sus hijas; éstas tienen cuarenta años en
1990, su paridez nos informa acerca de esta cohorte
de mujeres en transición.

Cartografías y análisis regionales

A esta lista, ya demasiado larga, convendría agregar
algunas breves observaciones sobre la cartografía
censal, sobre sus decisiones y elecciones, sobre su
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interpretaci6n. Por motivos de espacio, hemos op­
tado por presentar los comentarios técnicos en ane­
xo; allí encontrará el lector cierto número de
precisiones acerca del modo de discretizaci6n de
las variables, las soluciones gráficas adoptadas, ét­
cétera.

Los fen6menos aquí descritos se inscriben en una
regi6n de marcados contrastes poblacionales, debido
a la existencia de inmensos territorios desérticos o
montañosos. El mapa 1, de todas las localidades nor­
teñas," proporcionará al lector los medios para pon­
derar la geografía de la fecundidad, según la
importancia de la poblaci6n de que se trate.

La amplitud del territorio bajo observaci6n exige
la adopci6n de una escala reducida," que ocultará
sin duda las variaciones finas, aunque pertinentes,
de la fecundidad. Así, las configuraciones espaciales
de la fecundidad urbana, que no aparecen en nues­
tros mapas, corresponden quizás a una lógica dis­
tinta de aquella que prevalece en los grandes
espacios representados. Para cualquier análisis mul­
tivariado, es preciso cuidarse de estas confusiones
de escala. Pongamos el ejemplo de una de las más
s6lidas relaciones establecidas por los estudios em­
píricos: la educaci6n que, como es sabido, está aso­
ciada al control y al descenso de la fecundidad. A
escala de una naci6n, la educaci6nconstituye el ele­
mento fundamental de desarrollo social, según plan­
tea la teoría de la modernizaci6n: la enseñanza
escolar influye en los comportamientos tradiciona­
les, introduce una racionalidad "occidental" de la vi­
sión del mundo; crea nuevas necesidades y facilita
el acceso a los métodos contraceptivos. Cambiemos
ahora de escala y consideremos un sistema familiar;
la relación inversa se torna no menos creíble: criar
un número más reducido de hijos permite una mejor
inversión educativa. Para una comunidad que ocupe
un espacio intermedio, el acceso a la escuela supone
la existencia de una infraestructura de comunica­
ción, de información, que será decisiva para la asís­
tencia escolar de los hijos, e incluso para la actitud
favorable de los padres. Por lo tanto, es de sospechar
que la división administrativa no sea la más adecua­
da para observar la geografía humana de México;
pero ante todo debe subrayarse que las relaciones
establecidas entre estas entidades espaciales de ob­
servación no pueden extenderse a otras, ni con ma­
yor razón a los individuos o las familias.

Por todos estos motivos, nos cuidaremos de no
explicar la fecundidad a partir de una excesiva fe
en la caracterización socíoeconémíca de las entida­
des administrativas, ya que la reproducción se
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Mapa 1 - Todas las localidades
del norte de México.

decide ante todo en el seno de la familia. Nos hemos
contentado con buscar una eventual identidad de la
Frontera Norte en materia de reproducción, y con
tratar de establecer su configuración espacial.

Geografía de la reproducción

Tras considerar a las poblaciones que residen en la
Frontera propiamente dicha, nos esforzaremos por
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averiguar si existe, para los once estados septentrio­
nales (aquellos que están situados al norte de la lí­
nea Tampico-Mazatlán), algún espacio "fronterizo"
en el cual la reproducción será relativamente similar.
Con vistas a establecer estas comparaciones, hemos
seleccionado la paridez de las mujeres de 20 a 24
y de 40 a 44 años de edad en 1970 y en 1990. Al
seleccionar un índice de la descendencia final, omi­
timos el calendario de las evoluciones intercensales.
Esta preocupación orientó nuestra decisión de optar
por una clasificación centrada en el promedio y ajus­
tada en la dispersión de las parideces municipales.
Recordemos que el índice seleccionado -el número
promedio de nacimientos vivos por mujer, según su
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gan las ciudades más im ponantes poseen un consi­
derablc adelanto; veinte ailos más larde, siguen con­
servando su adelanlO. Para las mujeres de 20-24
ailos, Ja dí fe rencia entre Baja Ca Ji foro ia y el DislTi lO
Federal asciende a 0.336 hijos en 1970 y a 0.245
en 1990. Esta diferencia absoluta disminuye al rilmo
de la lransición: en lérminos relalivos, al conlrario.
experimenla un ligero aumenlO, ya que represeOla
una tercera parle de la paridez en la Ciudad de Mé­
xico al inicio del periodo, y cerca de 40% en 1990
(como lo traduce la escala logarítmica de la gráfica
1). Dicho en olros lérm inos, las fam i 1¡as de Baja Ca­
lifornia eran y continúan siendo mucho menos mal­
tusianas que las de la capital, en el momentO en que
empiezan a constiluir su descendencia. Aún faltaría
esti mar la interferene ia de la nupcial idad', decisiva
a estas edades.

Los censos decenales permiten el seguimiento de
las generaciones; así. el úliimo nos informa acerca
de la descendencia de una parte de Jas mujeres ya
interrogadas en 1970. La sustracción de las paride­
ces proporciona el número de nacimientos ocurridos
entre esta s dos fec has2

) (gra [jca 2), es dec ir, en un
periodo situado en el corazón de la transición de­
mográfica. Obsérvese que las fecundidades prome­
dio se d upI ¡can de un ex lrem o a aIro de la gráfica,
donde Baja California se sitúa juslO después del Dis­
lrilO Federal. La capi lal acenlúa la d j ferencia, au n­
que el estado más fronlerizo se distingue claramenle
de los subsigUIentes. Debido a esta reducción, Jas
mujeres californianas se clasifican en el tercer lugar
nac IOlla I en cuanto a su pari del. acum ulada en 1990
(4.2 hijos, frenle a 3.3 para el DiSifilO Federal y 4.2
para el estado de Jalisco). Aunque su transición vital
no haya sido más precoz, ésla se sitúa dentro de los
t iem pos mex icanos y no norteamericanos; aparece

edad- es un índice aceplable de la reproducción
neta,20 mas no de la fecundidad del momeo LO.

Las ciudades del contacto

Las poblaciones por definición fronlcri¡:as, se han

concentrado en algunos Silios de paso obligado enlre
las dos naciones. Si es que han quedado marcadas

por la influencia norteamericana, esla última se ha
ejercido ante lodo aquí. en este punto físico de con­
l<lcto que ha ido impulsando el desorrollo de estos
islotes de población en el medio ambienle neunal

del desierto. De todos los estados norteños, el que

qUid mejor ilustre esta silUación, es el de Baja Ca­
lifornia, puesto que la casi tOtalidad de su población
vive en la proximidad de la Frontera; constituye una

buena referencia para las comparaciones nacionales.
Tres gráficas nos permitirán visualizar las diferen­
cias que medían enLre la paridez de las mujeres del
estado de Baja California y el reSLO del país y pos­
¡criormente comparar las ciudades del Norte con las
del Sur. ~I

Con el objelo de facililar la leclUra, los eslados

se clasificaron según la descendencia de las mujeres
al inicio de su vida fecunda, lo cual refleja mejor
la fecundidad del momento para la primera genera­
ción de la transición demográfiea.n De acuerdo con
c~ta el asi ficae ión, el es lado de Baj a Callforn ía sólo
ocupa la novena posición, aparentemente después de
y ucatán y eh íhuah ua, au nQ ue se si lúa en eI grupo
quC encabeza la lisIa, en el cual figu ra la mayor pa r­
te de los eSlados norteños. En ese momentO en el
cual empieza el movimienlO de descenso de la re­
cundidad general en México, los estados que alber-
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Gráfica 2 • La constitución de las
descendencias entre 1970 y 1990.

sin duda más rápida y mejor controlada -quizá a
través de la distorsión de la nupcialidad.

Una tercera observación importante se desprende
de la clasificación elemental de algunas parideces
urbanas según su situación geográfica norte-sur (grá­
fica 3). Las ciudades más septentrionales -aquellas
que se localizan precisamente en la Frontera- se
distinguen por un nivel idéntico de su fecundidad
acumulada, en particular para las descendencias con­
cluidas entre las mujeres de 40-44 años (aunque con
un valor promedio). Sin embargo, las mismas me­
didas en 1970 revisten mayor diversidad; por con­
siguiente, la tendencia de las ciudades fronterizas
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hacia la sincronía, sólo se ha dado en el transcurso
del retroceso de la fecundidad en estos dos o tres
últimos decenios -convergencia, ésta, que podría
constituir el rasgo más destacado de su origina­
lidad.

Las escalas de la discriminación

La cartografía norteña de las parideces nos sugiere
una primera observación: la homogeneidad que se
desprendía de las ciudades fronterizas, desaparece si
se considera el conjunto de los municipios colindan­
tes con los Estados Unidos. Deja de tener vigencia
para los espacios intercalares, particularmente en el
centro; sin embargo, estos semidesiertos están tan
poco poblados, que su prolificidad más elevada tiene
escasa incidencia en el dinamismo fronterizo y los
promedios regionales. Olvidemos el detalle de los
contrastes municipales, para esquematizar las gran­
des particiones de la fecundidad norteña en dos con­
juntos: los municipios inferiores al promedio y las
áreas oscuras, de paridez elevada.

Las escarpaduras de la Sierra Madre Occidental
(una línea al oeste de las ciudades mineras de Ta­
yotita, Guadalupe y Calvo y más al norte, Madera)
delimitan una región occidental que incluye la pe­
nínsula de Baja California y el estado de Sonora.
• Las escarpaduras de la Sierra Madre Oriental (que

arranca desde las Serranías del Burro, pasa al oes­
te de Monclova, entre Monterrey y Saltillo, entre
Tampico y San Luis Potosí) delimitan una extensa
región oriental que incluye Piedras Negras, Ma­
tamoros, Monterrey y Tampico.

• La región central, que posee una fecundidad más
elevada, coincide con la Altiplanicie Mexicana en
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7 8 ______ 2,-2') anos en 1'1'10

-+- 2,-2'1 anos en 1<¡70

__ 40-44 anos en 1()()O

---.- 40-44 anos en 1<¡/O

Gráfica 3 - Las parideces en algunas
ciudades mexicanas. clasificadas se­
gún su situación norte-sur.
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Chihuahua, por ejemplo; o el estado de Sinaloa
con respecto al estado de Durango, en 1990; etc.).
Además, ciertos estados, como el de Sonora, fa­
vorecen al parecer una homogeneidad interna
bastante estable en el transcurso del tiempo. Re­
sulta obviamente difícil establecer la prueba
estadística de una discriminación propia de las en­
tidades administrativas. A falta de ello, se nos
ocurre una explicación relativamente simple: la
división estatal, en talo cual caso, se fundamenta
en una regionalizacién natural, e incluso histórica,
de innegable influencia. Pero también puede ser
que las políticas locales, o ciertas decisiones fe­
derales en beneficio de tal o cual entidad,
modifiquen la red de carreteras, las infraestruc­
turas sanitarias o escolares, hasta el grado de
crear desigualdades "administrativas" de la fecun­
didad. Podemos preguntarnos si la aplicación un
tanto versátil de las políticas de población con­
cebidas desde inicios de los años setenta ejerció
tal influencia.

El golfo de California

La cartografía de la región occidental atestigua una
transición precoz, aunque poco homogénea, de la fe­
cundidad. Esta diversidad refleja en parte la de su
geografía física -un mosaico de áreas casi desér­
ticas y de zonas de riego, una población dispersa y
una economía de sitios orientada hacia el mercado
norteamericano. Ciertos municipios no fueron
representados, por falta de un número suficiente de
mujeres en las edades consideradas, en tanto que
otros llevan el sello del aislamiento (centro de la pe­
nínsula, alrededores de Puerto Peñasco, etc.), El re­
troceso de la fecundidad vuelve a manifestarse en
la influencia difusa que ejercen algunos espacios pri­
vilegiados por la prosperidad de una agricultura de
riego en el estuario del Colorado y en la franja cos­
tera de los estados de Sonora y Sinaloa, de la in­
dustria maquiladora en determinados sitios
fronterizos o del corredor Guaymas-Hermosillo-No­
gales. Pese a su estiramiento hacia el sur (un espacio
semiárido la separa de los Estados Unidos), toda la
región se encuentra sometida, desde fines del siglo
XIX y las políticas del general Porfirio Díaz, a la
influencia económica norteamericana. Parte de la
producción agrícola (frutas, hortalizas y antiguamen­
te el algodón) y lo esencial de la industria de la
transformación, se destinan al mercado norteameri-
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cano. Claro está, el detalle de las configuraciones
municipales requeriría de un examen más fino, a una
escala microrregional mayor, de las prosperidades
económicas, de los sistemas agrarios o de las estruc­
turas familiares, así como de la red urbana.

El cambio más notable, es un desplazamiento del
descenso de la fecundidad hacia el sur, a lo largo
del corredor costero hasta Mazatlán; iniciado antes
de 1980, este desplazamiento se confirma durante el
último decenio, con parideces todavía un tanto su­
periores a las que se observan en el centro de la re­
gión y en los extremos de la península. En dos
decenios, la transición ha llegado a imprimir su sello
reticular en beneficio del corredor de carreteras y
de las ciudades fronterizas. Permanecen al margen
de este fenómeno los intersticios rurales (entre Los
Mochis, Culiacán, Mazatlán) y, más claramente aún,
las áreas montañosas y enclavadas del interior. En
1990, todo el litoral tiende a una mayor homogenei­
dad (el estado de Sinaloa se diferencia del estado
de Durango); de tal suerte que se desprende de la
cuenca del Mar de Cortés una unidad californiana,
que abarca la península y la costa occidental del con­
tinente, según un corte norte-sur a la altura de Agua
Prieta en la Frontera.

Los centros fronterizos y mineros

El área de mayor fecundidad relativa, coincide con
la región geoeconómica central. Un perfil natural
más homogéneo caracteriza a esta parte elevada de
México, desfavorecida por la escasez de agua y la
mediocridad de sus recursos agrícolas, que han en­
torpecido su desarrollo económico, el cual reposa so­
bre una ganadería muy extensiva. Ciudad Juárez
domina este espacio septentrional (sin ninguna lo­
calidad importante a menos de 300 km) con su in­
dustria maquiladora: electrónica, juguetes,
confección y automóviles.

En este espacio norteño de altiplanicies, las po­
blaciones menos prolíficas no son precisamente fron­
terizas, sino urbanas (Chihuahua, Ciudad Juárez), o
están situadas a proximidad de su influencia. Este
impacto, innegable ya desde 1970, se extiende du­
rante el periodo observado, de modo que en 1990
sólo quedan fuera de su alcance algunas periferias
lejanas y retiradas. Trátase, a fin de cuentas, de re­
giones poco pobladas: el vacío demográfico al norte
de Torreón, en la junción de los estados de Coahuila
y Chihuahua, así como la cordillera que separa los
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estados de Chihuahua y de Sonora. La geografía de
estos atrasos dibuja un gran alveolo de transición
más rápida, orientado hacia el norte, que incluye a
Chihuahua y Ciudad Juárez y está bien comunicado
a través de las carreteras que lo acercan a los Es­
tados Unidos.

Conforme nos vamos alejando de la frontera, pe­
netramos en ese espacio del "viejo Norte", situado
al sur de nuestro mapa, poblado desde épocas más
antiguas y en forma más densa en torno a las minas
que se volvieron poco rentables desde la primera mi­
tad del presente siglo. Esta zona del interior, que
permaneció inerte entre el desarrollo capitalista del
Norte y del Centrooeste, no se benefició con las in­
versiones industriales (Bataillon 1988). La mano de
obra de esta economía ampliamente familiar, se des­
plazó por tanto hacia el norte; este éxodo se alimen­
tó de una elevada fecundidad, al enfrentarse las
unidades domésticas a un mercado de trabajo exan­
güe.

En 1970, la Sierra Tarahumara constituye una ex­
cepción con sus bajos niveles de fecundidad, en el
contexto contrastado de una fuerte reproducción.
Esta observación también se aplica a otros territorios
indígenas: las poblaciones de lengua tepehuan al sur
de Durango (sierra de Mezquital) y las de lengua
huasteca al sureste de San Luis Pctosí. En todos es­
tos casos, las parideces, moderadas al inicio del pe­
riodo, se incrementan hasta alcanzar valores
relati vos elevados, que sugieren una transición tar­
día, a partir de una reproducción tradicionalmente
más maltusiana. Pero antes de profundizar en esta
explicación, y en vista de la dificultad de los re­
cuentos en los medios indígenas, sería preciso con­
firmar la veracidad de las informaciones. Los
elevados riesgos de fallecimiento durante la infan­
cia en las comunidades desfavorecidas o aisladas,
aumentan la posibilidad de una distorsión estadís­
tica, la cual tiende a difuminarse con el retroceso
de la muerte.

Durante los dos decenios objeto de nuestro estu­
dio, las poblaciones más septentrionales se distin­
guen por un dominio más eficaz de su reproducción.
Se acentúa así el retardo del cinturón montañoso y
minero, hasta tal punto que aparece con .mayor ni­
tidez una homegeneidad fronteriza de la fecundidad,
claramente corroborada en 1990. Esta partición con­
cuerda con la oposición de la población norteña con­
centrada en las ciudades o a lo largo de los ejes que
las unen, con el hábitat más disperso de las regiones
centrales, del cual el mapa 1 nos proporciona la geo­
grafía precisa: el conjunto Tampíco-Durango que
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pasa por Zacatecas y la franja litoral que sube hasta
Los Mochis. Los municipios que registran las pa­
rideces más bajas, albergan a las capitales micro­
rregionales (el municipio de Durango ya no
constituye una excepción) o a ciertas ciudades de
relativa importancia. Sin embargo, su impacto en
las poblaciones circunvecinas es menos difuso que
en el Norte. Las áreas atravesadas por los ejes de
comunicación se destacan, quizá con mayor clari­
dad que en 1970, por un comportamiento reproduc­
tivo más moderado.

El noreste industrial

La fractura natural de la Sierra Madre Occidental es
más abrupta, motivo por el cual queda delineado,
con mayor precisión que al oeste, un límite estable
para la fecundidad al margen de las llanuras fron­
terizas. El noreste presenta rasgos comunes con el
espacio occidental de transición precoz, al cual "di­
cho sea de paso" precede. Aquí, la influencia fron­
teriza se detiene a la altura de Monterrey, dibujando
una cuenca que se orienta hacia los Estados Unidos
y se estira a lo largo de Texas.

Esta zona comparte con el Oeste el éxito econó­
mico, resultante de más de un siglo de estrategia in­
dustrial concertada, que reposa sobre la exportación
y el desarrollo tecnológico (Revel-Mouroz 1991).
Monterrey es la ciudad industrial mexicana por ex­
celencia para las manufacturas, la siderurgia, la quí­
mica y los productos agroalimenticios. Además de
disponer de sus propios recursos energéticos (petró­
leo y gas, hierro y carbón), el área cuenta con varias
plantas hidroeléctricas sobre el Río Bravo, desde
Ciudad Acuna hasta Matamoros. El petróleo ha im­
pulsado el desarrollo de los alrededores de Tampico,
que abriga uno de los puertos más importantes del
país. Una activa política de descentralización ha pro­
movido la creación de parques industriales para las
maquiladoras en las ciudades de importancia secun­
daria (Linares, Sabinas). La agricultura de riego
contribuye a esta fortuna, mientras que la gana­
dería ha cubierto en forma extensiva el espacio
restante.

Esta región presenta varios matices microrregio­
nales de la fecundidad, que pueden seguirse, con va­
riaciones mínimas, desde 1970 hasta 1990.
• El espacio pionero en materia de control de -los

nacimientos, es un triángulo cuyos vértices es­
tarían constituidos por las ciudades de
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Monterrey.Matamoros y Nuevo Laredo, con
excepción de diversos intersticios rurales poco a
poco reabsorbidos.

• Los municipios situados al norte de Monterrey.
entre la Sierra del Barro y Piedras Negras. regis­
tran un ligero retardo. particularmente sobre el eje
Monterrey-Ciudad Acuña, El examen del territorio
abarcado por estos municipios. revela que se trata
de unidades espaciales montañosas y/o mal comu­
nicadas a través de la carretera de Monclova a
Piedras Negras.

• Más hacia el sur. el eje Monterrey-Ciudad Victoria­
Tampico inscribe el punteado de los municipios
urbanos que atraviesa. en el paisaje de una fecun­
didad vigorosa. aunque menos tradicional que en el
interior. En efecto. el centro del estado de Tamaulipas
posee una densidad menor y los municipios aislados
albergan a poblaciones rurales más fecundas.

• En la Huasteca del estado de San Luis Potosí vol­
vemos a encontrar un perfil "indígena" para la
evolución de la fecundidad observada. aunque me­
nos marcado. debido a un aislamiento menos
drástico: esta región posee un rango moderado en
1970. que va adquiriendo mayor importancia re­
lativa.

Los espacios de la fecundidad menguante

La evolución de las configuraciones espaciales de la
fecundidad. demuestra que su retroceso no se inició
en todas partes en un mismo momento y que sigue.
en talo cual área. ritmos que le son propios. Medir
su calendario y reconstituir su geografía. exigiría
disponer de índices del momento. calculados normal­
mente a partir de las estadísticas vitales. Las dudas
que invalidan esta información nos han disuadido de
recurrir a la misma. El examen se fundamentará en
una cartografía de indicadores que se juzgaron quizá
más sugestivos que ortodoxos. resultado de la com­
paración de la descendencia de las mujeres de 1990
con la descendencia alcanzada por la generación pró­
xima a la de su madre veinte años antes," o sea.
en 1970.

Los espacios "pioneros"

Los estudios globales. a nivel del conjunto de la
República Mexicana. demuestran que las genera­
ciones de mujeres nacidas en 1942-1946 fueron las
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primeras en reducir su fecundidad natural (Quilodrán
J. y F. Juárez 1990). En 1970. estas mujeres tienen
entre 24 y 28 años. A esta fecha. mujeres de mayor
edad (de 40 a 44 años, nacidas entre 1925 y 1930)
terminan una vida fecunda iniciada. para la mayoría
de ellas. antes de 1950. es decir mucho antes del
descenso de la fecundidad general en México. No
obstante. algunas regiones registran ya desde enton­
ces una fecundidad menor. conformando un espacio
cuya configuración nos ha sido revelada ya por los
mapas: el corredor Guayrnas-Nogales, el cinturón
fronterizo con Texas. Baja California y los princi­
pales centros urbanos. La pregunta que se plantea
inmediatamente, es la de la anterioridad de tal re­
ducción. En caso de que ésta hubiera existido desde
siempre. tendríamos aquí el sello distintivo de una
diferencia sincrónica duradera. para poblaciones que
desde hace mucho tiempo se dedican a actividades
económicas "mexicoamericanas". También es plau­
sible la hipótesis de una transición más precoz. por
los mismos motivos de orden diacrónico que preva­
lecen en los decenios siguientes. Para dilucidar este
punto. se requiere de estadísticas más antiguas y ri­
gurosas; contentémonos. pues. con observar que el
abanico de las parideces fronterizas en 1970 perma­
nece dentro de las normas mexicanas. arriba del Dis­
trito Federal y cerca de los máximos para los estados
del centro minero (Zacatecas, en particular. establece
el récord nacional). Sin embargo. los niveles muy
bajos de la descendencia final en los estados de
Chiapas. Campeche o Oaxaca, no pueden sino de­
jarnos perplejos en cuanto al valor de esta medida
entre las poblaciones menos integradas -dificultad.
ésta. con la que ya nos hemos encontrado en los te­
rritorios de población indígena.

Los calendarios familiares

Al examinar los mapas de las diferencias madres­
hijas a las distintas edades fecundas, podemos sor­
prendernos por las grandes formaciones homogéneas
que de éstos se desprenden. El descenso de la
fecundidad tiene una geografía. a veces muy dife­
rente de aquélla de las parideces alcanzadas.

A partir del grupo de las mujeres de 40-44 años,
se comparan las descendencias de las generaciones más
antiguas (nacidas en 1925-1930 y 1945-1950) Y la fe­
cundidad de dos periodos (1940-1970 y 1960-1990).
La primera cohorte se había prácticamente reproducido
en 1965; la segunda es la primera en vivir totalmente
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Mapa 5 . Paridez diferencial ma­
dres/hijas a los 40 alÍos,

eStruc lura por edad, de la esc olaridad. de los sala·
rios, de la infraeslruc tu ra inmobil iaria, seftaJen una
misma identidad demoeconómica fronteriza que co­
rresponde, a grandes rasgos, a los espacios de una
Iransic ión demográfica si ncr6nica y vigorosa, aun­
que no especialmente precoz en el calendario me­
xicano.

Inversamente, las regiones rurales del interior me­
ridional, de tradición doméstica (en las cuajes es
mucho más elevada la proporción de familias exten­
sas), que han permanecido al margen de un desa­
rrollo capi talisla intenso, no han respond ido de la
misma manera al retroceso, ampliamente ex6geno,
de la mortalidad. Ahora bien, en el sistema de la
econom ía famil iar, la pro longací6n de la vida puede
conducir a duplicar a los produclores en la parcela
familiar, en UD lapso de dos o tres generaciones: a
consecuencia de ello se prolonga el ciclo familiar
(produclivo y parental). se trastoca la administración
de sus r cursos, se relra su acceso para aquellas
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parejas que buscan fundar una familia. En el sistema
de la economía de mercado, en cambio, la obtenCión
de un empleo asalariado debe ser suficiente para
mantener a una familia. La migraci6n hacia el mer­
cado de trabajo. antes bien que la reducción de la
fecundidad, constituye la respuesta inminenle a los
deseq ui 1ibrios demoeconóm icos provocados. Esta in­
serción progresiva en el mercado influye a su vez
en las lógicas natalistas de las comunidades domés­
ticas confrontadas con los efectos de una vida más
larga. Las consecuencias no se manifiestan de in­
meo ialO: de ahf el retardo de la transic ión: las dis­
tintas generaciones la perciben al ritmo de las
referencias económicas de sus ciclos de vida: a la
hora del ingreso a la vida activa, en el momento de
la herencia de los padres, cuando se trata de criar
a los hijos, etc. La adaptación a una mortalidad más
clemenle requiere de los plazos de la madurez, a la
vez que depende, en talo cual caso, del contexto
econ6mico, en panicular del grado de inserci6n de
la familia en el mercado. Los intercambios mercan­
tiles, el trabajo asalariado. modifican el costo de la
re.producci6n de la fuerza de Lr'abajo a cargo de ¡as
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familias, el cual se torna monetario. La alimenta­
ción, la educación, serán más o menos "costosas"
según la residencia de la familia, según ésta dispon­
ga o no de una parcela para realizar cultivos domés­
ticos complementarios, según las producciones
agrícolas (de renta o de subsistencia), según la mujer
trabaje o no en el exterior y según las cargas de
formación impuestas por el mercado de trabajo.

Anexo de técnicas cartográficas

Un mapa de las medidas relativas, por ejemplo
de las tasas o proporciones tales como la pari­
dez , requiere una representación por áreas, de
acuerdo con la delimitación administrativa que
contiene la información -en este caso, los muni­
cipios. Este imperativo no está exento de cier­
tos inconvenientes. En primer lugar, el ojo sólo
puede distinguir un número reducido de niveles
de gris: cuando mucho media docena, si la divi­
sión espacial es fina; y tal es el caso, precisa­
mente ien numerosas áreas del mapa, ya que la
región norteña comprende cerca de 450 munici­
pios. Pero ocurre que, por regla general, las en­
tidades espaciales más pequeñas, y por ende
menos visibles en el mapa, son las más pobla­
das. El grafismo perjudica la demografía, pues­
to que el fenómeno más aparente puede no
concernir sino a un número reducido de habitan­
tes. Inversamente, la fecundidad diferencial en
la conurbacián de Monterrey resulta impercepti­
ble. Con el objeto de remediar tales defectos,
hemos agrupado varios municipios dentro de los
límites estatales, para así conformar regiones
dotadas de una relativa homogeneidad natural o
econámica," El mapa se vuelve así más legible,
a costa. por cierto de una menor precisión.

La diversidad de los mapas y de los fenóme­
nos examinados, no nos permitió seguir una pau­
ta única para la discretizacián de las variables.
Sin embargo, salvo indicación contraria, se utili­
zaron los cuantiles para los mapas regionales
analíticos, con el objeto de sacar provecho del
tamaño similar de los objetos espaciales resul-

• Este agrupamiento corresponde a unidades de planeacián, No
se realizo para la penlnsula de Baja California, que consta de
pocas divisiones, con el objeto de conservar un tamaiio similar
para cada unidad ast definida.
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tantes; para la cartografía municipal, se emplea­
ron clases centradas en el promedio de los mu­
nicipios y la diferencia-tipo de su distribución,
debido a que este método se presta perfectamen­
te para las comparaciones geográficas.

Con el propósito de hacer compatibles las di­
visiones municipales de 1970 y 1980, con las
de 1990 que sirven de referencia cartográfica
(ciertos municipios fueron divididos, otros agru­
pados), la población censada en 1970 y 1980
(las mujeres, los hijos, etc.) se repartió propor­
cionalmente a su distribución en los nuevos mu­
nicipios en 1990.

Notas

La informaci6n y la cartografía utilizadas proceden del SIGBP

(Sistema de Informaci6n Geográfica y Estadística de la Fron­
tera Norte), instalado en el COLBP con la colaboraci6n del
ORSTOM.

2 Las encuestas mediante sondeo no pueden producir una es­
timación confiable de un fenómeno relativamente raro, tanto
para cada una de las unidades espaciales consideradas, como
para subconjuntos significativos de la poblaci6n -por edad,
por nivel de educaci6n-. sin alcanzar prácticamente el tama­
ño de un censo.

3 El procesamiento estadístico de la totalidad de los datos cen­
sales para todos los municipios del espacio seleccionado, así
como su representaci6n cartográfica, s610 eran factibles a tra­
vés de la infraestructu ra informática del SIGBP y la
disponibilidad electr6nica de la información censal proporcio­
nada por el INBOI.

4 Prevalece la escala nacional, con la preocupaci6n por poner
de relieve las variaciones de los comportamientos reproduc­
tivos entre distintos subgrupos definidos por su nivel de
educación, su inserci6n en el mercado de trabajo, su perte­
nencia étnica, etcétera.

s Indices sintéticos (o coyunturales) de fecundidad, o sumas de
los nacimientos reducidos, estimaci6n de la fecundidad del
momento.

6 En realidad, la casi totalidad de la poblaci6n que reside en
los municipios fronterizos. vive en las ciudades en contacto
con los Estados Unidos.

7 Uno de los problemas de los censos mexicanos para la me­
dici6n de la fecundidad, reside en la importancia variable de
la proporción de mujeres que no tuvieron hijos en los censos
de 1950, 1960 Y 1970 (21%. 22% y 13%, respectivamente).

8 Aún no hemos obtenido del INBOI las estadísticas censales
completas por AGBB -unidad espacial elemental de los cen­
sos- o por localidad. No obstante, la divisi6n municipal
resulta suficiente para este primer trabajo exploratorio, que
cubre un espacio tan extenso como la mitad de México.

9 No solamente la distancia métrica medida en el espacio entre
dos puntos, sino la distancia real de los flujos transportados
por las redes en términos de tiempo, de costo: la informaci6n
circula rápidamente y a bajo costo. lo mismo que basta tomar
el avi6n de Puebla a Tijuana para comprender que éste ha
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sustituido al autobús en las migraciones internacionales de
trabajo.

la La selecci6n no es tan drástica como pareciera. ya que nuestros
reparos en cuanto a los métodos de corrección, también se apli­
can a las estadísticas vitales.

11 Se introducen en los denominadores ciertas interpolaciones in­
tercensales incapaces de dar cuenta. con la precisi6n necesaria.
de la importancia de las poblaciones referidas. ya que ésta evo­
luciona con demasiada rapidez en un decenio de cambios
migratorios o vitales.

12 Para atenuar esta dispersi6n,. que constituye el simple fruto
del azar. es posible agrupar varios años de observaci6n, lo cual
conduce obviamente a aplastar las evoluciones.

13 Hemos fijado un límite inferior de veinte mujeres para el cál­
culo de las parideces. A pesar de ser poco elevado. este
número no siempre pudo alcanzarse; en tal caso. hemos agru­
pado estos municipios en una categoría aparte. bajo el rubro
-No c1asificados-.

14 Esta pregunta. que se introdujo en ocasi6n del censo de 1980.
no dio los resultados esperados. debido a las malas condiciones
en las cuales se llev6 a cabo este censo; en 27% de los casos.
las mujeres no declararon su último nacimiento. En 1990, esta
pregunta fue suprimida (Cosío 1988).

15 Estimaci6n de la fecundidad mediante el aumento de las pa­
rideces de cohorte entre dos encuestas. Naciones Unidas. 1984.

16 Los métodos para su correcci6n suponen que se consideren po­
blaciones estables y cerradas. lo cual no corresponde a las
características de las poblaciones municipales. Una primera
exigencia de tal tratamiento consistiría. por tanto. en recons­
truir, para cada municipio. las poblaciones nativas por grupo
de edad así como su descendencia.... ya que la estructura por
edad se ve alterada a la vez por la transici6n demográfica y
por importantes movimientos migratorios. El rigor de los mé­
todos se toma totalmente ilusorio. y sus resultados engañosos.
cuando nos alejamos tanto de las condiciones de su aplicaci6n.

17 Las encuestas retrospectivas sobre la descendencia no están
exentas de esta distorsión, que s610 se atenúa por la calidad
de los cuestionarios y de los encuestadores.

18 Por motivos de confidencialidad, s610 se representaron las lo­
calidades que agrupan más de tres casas. La superficie del
símbolo es proporcional a la importancia de la poblaci6n. Este
mapa resulta del cruce de los datos censales. con el fichero
de integraci6n territorial que ubica a cada localidad del país.
Pese a un largo proceso de correcci6n aún en curso. no po­
demos garantizar la exhaustividad de este inventario, ni la
absoluta exactitud de las localizaciones propuestas.

19 La escala de los mapas presentados oscila entre 1:12000000
y 1:IS 000000.

20 Estos índices miden la fecundidad acumulada. digamos antes
de 1970 y entre 1965 y 1990. No deben interpretarse como
un indicador de la fecundidad del momento. y no nos informan
acerca del calendario o el rango de los nacimientos. En pocas
palabras, s6lo dan cuenta de la distribuci6n espacial de la re­
producci6n neta de las familias. en la medida en que se trata
de una medida distorsionada por la mortalidad de los hijos.

21 Al no disponer de las estadísticas de paridez por localidad,
hemos seleccionado esta medida para los municipios que las
incluyen. Por consiguiente. no puede afirmarse que la localidad
propiamente dicha cubra la totalidad de la entidad adminis­
trativa, ni que ésta represente el conjunto de la conurbaci6n.

22 Sin embargo. la fecundidad a esta edad está fuertemente in­
fluenciada por la nupcialidad y el calendario más particular
de los primeros nacimientos.

23 Sin embargo. la medici6n está distorsionada por las variacio­
nes en la calidad de las respuestas obtenidas de un censo a
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otro. Así. pudo detectarse un promedio de veinte por ciento
de no respuestas en 1980 entre las mujeres de 20-24 años (co­
municaci6n personal de María E, Cosío),

24 Estos indicadores son una simple sustracci6n de las parideces
de las mujeres de esta edad (supongamos. 40-44 años) en 1970.
con respecto a la misma medida en 1990. Los valores nega­
tivos, que por lo demás suelen ser raros. denotan simplemente
un aumento de esta descendencia. Las fuertes diferencias de
las descendencias alcanzadas. señaladas por áreas oscuras en
el mapa. representan. por lo tanto, el vigor del cambio en un
lapso de veinte años, es decir. en menos que el tiempo de una
generaci6n (la edad promedio de las mujeres a la fecha de
nacimiento de sus hijos).
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Observación de los territorios y de las redes

de migración hacia Estados Unidos

Daniel Delaunay*, Jorge Santibáñez**

Las deficiencias de las estadísticas sobre migracio­
nes internacionales son notorias; entre otras razones,
esto se debe a legislaciones restrictivas que obsta­
culizan el cruce fronterizo de trabajadores: el mi­
grante indocumentado tratará de evitar registros
administrativos o encuestas. No obstante, en materia
de migraciones, las limitaciones de información que
encuentran el observador y el analista no se limitan
a este tipo de desplazamiento. Gran número de mo­
vimientos son subestimados por ser observados du­
rante un plazo demasiado corto, por falta de una
malla espacial adecuada o cuando se ignora el ciclo
de vida de los individuos. El fenómeno es más com­
plejo de lo que lo sugieren las definiciones y con­
ceptos, adaptados a las limitaciones de las
estadísticas disponibles.

En El Colegio de la Frontera Norte, contribuimos
a disminuir estas carencias, mediante un esfuerzo de
investigación en dos direcciones:
1. Conocer mejor la geografía del éxodo de los me­

xicanos hacia Estados Unidos. Esto constituirá
una oportunidad para analizar los motivos del
traslado en lo'! lugares de partida, como en los de
destino, el contexto natural y económico de la mi­
gración ¿No sería particularmente instructivo
relacionar los flujos migratorios masivos con la
transición vital (el desfase entre el retroceso de la
mortalidad y de la natalidad), en ciertas socieda­
des menos aptas para soportar las tensiones que

• Economista del ORSTOM•

•• Estadfstico dem6grafo del COLRP.
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ésta genera, especialmente aquéllas de economía
familiar rural o de economías urbanas en crisis?
Cabe también esperar configuraciones espaciales
propias de la migración que no son necesariamen­
te relacionadas con características económicas
locales o de sus poblaciones.

2. Medir los flujos fronterizos que ni los censos na­
cionales ni los controles administrativos toman en
cuenta, durante periodos continuos suficientemen­
te largos para dar cuenta de sus ciclos, accidentes
y evolución. Estos aspectos no se pueden cumplir
con los instrumentos tradicionales, como los cen­
sos o las encuestas de hogares, requieren el
establecimiento de observatorios localizados en
una selección de localidades fronterizas, orienta­
dos a la captación de poblaciones migrantes,
según sus flujos.

Este proyecto se basa inicialmente en la cola­
boración del COLEF 1 con el ORSTOM, posteriormen­
te reunirá a otras instituciones interesadas en el
tema. Por el momento, se fundamenta en dos ins­
trumentos:
• El SIGEF, Sistema de Información Geográfica y

Estadística de la Frontera Norte, herramienta in­
formática dedicada al tratamiento y al análisis
espacializados de la información censal y de los
inventarios del medio físico.

• La encuesta sobre migración en la frontera norte
de México, un observatorio de flujos migratorios
que llegan o parten de las localidades fronterizas
y que, entre otros, observa los flujos que se in­
filtran en Estados Unidos.
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Estos dos instrumentos estadísticos vienen a com­
pletar diversas bases de datos elaboradas a partir de
encuestas sobre temas fronterizos (demografía, em­
pleo, emigración...)

• Las redes que organizan la fluidez de los siste­
mas, en particular por la circulación de los
recursos humanos, se describen mediante un cál­
culo en términos de flujos. Este instrumento de

Diagrama de un estudio.

Inventario y observación

La medida y la tipología de las migraciones se basan
en la "discretización" del espacio y del tiempo. En
efecto. la definición e importancia del fenómeno
cambiarán en función de las clases o unidades con­
sideradas para esas dos dimensiones.
a) Se medirán diferentes movilidades en el espacio,

según se consideren los lugares de nacimiento
más que los de residencia, de trabajo más que los
de estancia. El traslado se define al cruzar los lí­
mites territoriales (municipios, estados,
naciones), de tal modo que la migración será tanto
más intensa en la medida en que el espacio se
divida en numerosas unidades administrativas.

b) Sólo mediante una observación continua, se podrá
comprender plenamente la migración, como acon­
tecimiento renovable y reversible (que un regreso
puede anular). La duración de este examen y el
establecimiento de los individuos permitirán con­
tabilizar las migraciones, definitivas o alternadas,
el movimiento cotidiano o estacional de los traba­
jadores...

I Concepto

I Unid.lClesde observación

I Estadísticas

¡Instrumentos

I Fuenles de información

ICalendario

I Territorios : geografíJ de la Redes: 105 caminos de la

expulsión y de la recepción migración el calendario de

105 movirmentcs.

I Migranlcs, grupos, El evento migratorio: el

residentes, parejas, objetos cruce fronterizo en ambas

espaciales (comunidades, rutas

municipios y regiones)

I Censos, contabilidad en Contabilidad de 105flujos en

términos de existencias el espacio (puntos de paso) y

según inventarios decena les en el tiempo (año)

I SIGEF: Sistema de I Observatorio fronterizo I
Información Geográfica y

Estadística de la Frontera

Norte

I la totalidad de los censos Encuesta Cai'ión Zapata

mexicanos y estadounidenses 1987-93

desde 1985 Encuesta Deportados 1992

Selección de atributos para Encuesta Sobre migración en

los censos de 1960, 1970, la Frontera Norte de México,

1980 1993

Matrículas consulares de

México en EU

Monografías regionales

I Sistema de información Marzo de 1993: encuesta

operativo para México desde fronteriza de la migración

septiembre 1992 internacional

1993: integración de los

censos esladounidenses

A partir de esta diferenciación elemental de los
niveles de observación, se elaborarán los conceptos
e instrumentos de nuestro examen, y se efectuarán
las medidas que lo ilustren. De esta manera, los ins­
trumentos anteriormente presentados ---el SIGEF y el
observatorio- deberán facilitar la observación ex­
haustiva del espacio y del tiempo. También corres­
ponden a dos formas fundamentales de organización
y percepción del espacio, consideradas pertinentes
para estudiar la movilidad: unas en función de los
territorios y otras adecuándose a las redes.
• Los territorios se prestan a una contabilidad de

inventario, en términos de existencias cuya eva­
luación nos es proporcionada ante todo por los
censos periódicos. EL instrumento privilegiado
para su examen espacial consiste en un sistema
de información geográfica (el SIGEF) que toma en
cuenta la ubicación exacta de esas estadísticas, y
permite luego cotejar los diversos inventarios dis­
ponibles (económicos, demográficos, de los
recursos naturales ...)
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medición garantizará también la continuidad de la
observación, en el caso de la migración: habla­
remos de observatorio de los flujos fronterizos.
Habrá que recurrir, conjuntamente, a la teoría de
gráficas para analizar la configuración de las re­
des migratorias así medidas y facilitar la
comprensión de los sistemas que generan.

Los diagramas presentados esbozan los lineamien­
tos del estudio basado en la diferenciación entre los
territorios y las redes de la migración. Los territo­
rios del éxodo, así como los lugares de reagrupa­
miento de los mexicanos en Estados Unidos, se
describirán a partir de datos censales exhaustivos,
enriquecidos con una selección de monografías de­
talladas; se reconstituirán los caminos de la migra­
ción, dirigiéndonos a individuos que estén a punto
de cruzar la frontera.
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Los lugares donde se juntan
(,+/9-------------; los migrantes en los USA:

observación censa1y
estudios de caso

Lugares del paso:
__observatorio de los

flujos, caracterización
de los migrantes

Los caminos de la
mi~ración:

estadísticas y
geografía de los flujos

Los territorios del éxodo:
estadísticas de inventarios

analizados en el SIGEF ------::

I Losterritorios mexicanos del 1
1

Elpaso Irontalizo 11 Lugares de reagrupamienlo
éxodo migratorio en EU

IGeografía dernoeconórnica IMedición continua de la Caracterización censal de la

de las zonas de expulsión migración documentada y población latinoamericana

clandestina a E. U. en E, U.

I Modelización del éxodo en

I
Estadísticas oficiales Inventario de los Mexicanos

base a losdatoscensales binaclonales del flujo registradosen EU
migratorio (consulados)

I Monografías regionales de 1 Caracterización del migrante Encuestas dedicadas a la

algunos espacios mexicanos entrevistado en el momento inmigración en EU
de su traslado

Lugares de la migraci6n y de Sil es­
tudio,

Territorios y redes

La percepción y la organización del espacio por los
hombres, su "territorialidad", se han establecido en
base a las dos prácticas elementales de la estancia
y del movimiento: construir el albergue y recorrer
los caminos. Una praxis universal que origina dos
formas básicas de construcción humana del espacio
-los territorios y las redes-, dos conceptos que po­
drán, sin lugar a dudas, ayudar a entender la dife­
renciación del espacio demográfico. -,

Muy brevemente, formulemos que la noción de te­
rritorio se aplica a un espacio continuo y circuns­
crito a unos límites tangibles. Estos límites, ya sean
naturales, étnicos o bien políticos, deben definir un
lugar organizado, apropiado, explotado: un munici­
pio, un ejido, las naciones mexicanas y norteame­
ricanas. El concepto se fundamenta en esta idea
según la cual la proximidad geográfica rige ciertas

relaciones económicas y sociales, contribuyendo a
intensificar la homogeneidad del territorio y la de
los comportamientos del grupo, la identidad cultural.
Es el lugar por excelencia de las relaciones del hom­
bre con su medio, el fundamento de ciertas singu­
laridades demográficas -entre otras- debidas a
una particularidad de la naturaleza, de una cultura,
una historia. Se invocará esta noción para caracte­
rizar los lugares de partida, examinar la geografía
de las zonas de expulsión, definir un espacio fron­
terizo que presente un comportamiento demográfico
idéntico.

Vemos que las redes constituyen instrumentos!
para la comunicación y los desplazamientos, y por
lo tanto la fluidez .y la adaptación. Omnipresentes
en la vida cotidiana, son útiles en cada instante,
ya que nos ponen rápidamente en contacto con lu­
gares alejados. Sin embargo, la mayor parte de los
modelos espaciales se basan en la proximidad, la
que define un espacio continuo." Esto representa una
laguna asombrosa, cuando la división creciente del
trabajo fomenta y se apoya en intercambios a dis­
tancia de hombres, bienes, capitales. Las redes in­
troducen una nueva discretización del espacio: no
indican tanto las distancias recorridas como los lu­
gares comunicados; lugares en donde el espacio ad­
quiere valores definidos, susceptibles de deslindarse
del medio circundante. Los espacios reticulares,
creados de esta manera, se superponen a los terri­
torios, rompiendo su continuidad, y contribuyendo
a su vinculación. Las conexiones que canalizan pue­
den tener repercusiones meramente puntuales, esbo­
zando unos espacios con forma y organización muy
diferentes de las que prevalecen dentro de los lími­
tes de un territorio dado. Instrumentos del movi­
miento, soportes de los flujos, las redes orientan y
canalizan gran cantidad de relaciones involucradas
en los movimientos demo económicos, entre otras.
Un espacio reticular permite concebir una transi­
ción demográfica sincrónica en dos puntos distan­
tes (como, por ejemplo, las ciudades mexicanas
fronterizas que conocen una natalidad muy simi­
lar), pero desfasada en relación con los aledaños
inmediatos. Consideremos las solidaridades familia­
res: se limitaban antaño al espacio explotado por la
comunidad a la esfera matrimonial (un territorio);
en lo sucesivo se extienden al entretejido de las re­
des migratorias, a veces transnacionales. Gracias a
éstas, se organizan una estrategia individual o fa­
miliar de trabajo, unos espacios de vida, en dos
sitios tan alejados como lo son Los Angeles en Es­
tados Unidos y un pueblo de Zacatecas en México.
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No desarrollaremos estas nociones en el marco de
esta presentación preliminar, por lo múltiple que son
las redes. Algunas se subordinan a un principio je­
rárquico, u organizan movimientos cíclicos, otras
son convergentes (centradas en torno a una ciudad,
por ejemplo), o bien toman una forma arbolada
(como una red fluvial). La pluralidad de las redes
y de sus topologías implica identificar las que actúan
sobre la transición demográfica, sobre la migración.
Una infraestructura sanitaria intervendrá en la reduc­
ción de la mortalidad, pero no necesariamente en el
ajuste de la natalidad, y menos aun en la movilidad
de los trabajadores. Las redes influyen en forma di­
versa, según sus topologías (descritas y analizadas
por la teoría de gráficas) y sus funciones, sobre la
estructura y el funcionamiento de los sistemas que
organizan. Una red migratoria que se ajusta a una
jerarquía urbana, probablemente no tendrá la misma
consecuencia demográfica que si se extendiera hacia
un frente pionero." Así, como ejernplo.! se establece
una correspondencia entre la conectividad de una red
y la autonomía de los sistemas. Se puede decir que
una red es conexa, cuando las relaciones que teje
involucran una gran cantidad de elementos territo­
riales. Una red de carreteras lo es, y más aún la del
teléfono en los países industrializados; en cambio,
una red migratoria tiene una baja conectividad, en
la medida en que las comunicaciones físicas entre los
lugares importan menos que los vínculos entre grupos
de migrantes, obviamente menos numerosos, o los cir­
cuitos de regreso de dinero. De la misma manera, se
garantiza mejor la perennidad de un sistema conforme
la red tiene una fuerte conectividad (es decir que ha
desarrollado múltiples nexos). En este caso, las fun­
ciones que desempeña se mantienen, aun cuando al­
gunos de esos nexos se encuentren temporalmente
suprimidos; mientras que una ruptura similar en una
configuración arbolada puede provocar que partes en­
teras del sistema se desprendan del conjunto. De este
modo, el fortalecimiento de las fronteras (o bien, al
contrario, una integración demoeconómica) podrá ge­
nerar modificaciones más o menos amplias o duraderas
en las redes migratorias.

Estadísticas de inventarios y de flujos

Los territorios del éxodo y las redes del movimiento
delinean una geografía tan distinta que requieren
instrumentos de observación y de análisis específi­
cos. Simplificando al extremo, identificaremos los

territorios como unidades espaciales que acogen un
stock de bienes, recursos y personas. Las unidades
administrativas con límites estables (estados, loca­
lidades, municipios ...) evocan esta idea de "cajas es­
tadísticas", cuyo contenido es registrado, a
intervalos regulares, por medio de los censos. En
cuanto a las redes, pueden asimilarse con canales
de circulación de mercancías o de poblaciones. Los
instrumentos de esta circulación son infraestructuras
durables; el flujo, al contrario, sólo existe mientras
se realiza el traslado, un tiempo a menudo dema­
siado corto para ser captado en inventarios (a no ser
por su efecto sobre los stocks, cuando es notorio).
Los flujos exigen una observación continua. Este do­
ble, e indispensable, carácter exhaustivo de la me­
dición, espacial y temporal, requiere dos
instrumentos: los Sistemas de Información Geográ­
fica (SIG) para el primero, y los observatorios para
el segundo. .

El SIGEF

La necesidad de organizar, consultar, y representar una
abundante información localizada, impulsó el desarro­
llo de métodos informáticos que permitan la gestión
conjunta del espacio y de su descripción. Los Sistemas
de Información Geográfica que responden a esa exi­
gencia, son bases interrelacionadas de datos localiza­
dos. A raíz del reciente desarrollo de potentes
computadoras, la idea antigua de manejar estadísticas
espacializadas está poniéndose en práctica por lo abun­
dante de la información a tratar. El instrumento res­
pondió primero a las necesidades de una cartografía
automatizada, que el estudio, así como la comuni­
cación, demandaban sin demora. Su sorprendente
comodidad abrió nuevas perspectivas para la carto­
grafía estadística, de tal modo que muchos inves­
tigadores, y no sólo los geógrafos, la utilizan para
enriquecer sus análisis con una perspectiva espa­
cial: el mapa sintetizará ejes factoriales, una cla­
sificación jerarquizada; mostrará los lugares que se
apartan de un modelo establecido. Constituirá una
guía precisa para los que toman las decisiones en
aquellas operaciones puntuales, porque podrán lo­
calizar de inmediato a las poblaciones que corres­
pondan a una selección o combinación de criterios
-por ejemplo, un grupo con mayoría indígena por
debajo de cierto nivel de educación. Recopilando
la información para las unidades espaciales más finas
-AGEB,6 localidades,' municipios, - y procediendo
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luego por agregación, se puede discernir la escala
adecuada para cada fenómeno observado. Pero sobre
todo, la interconexión de los diversos inventarios,
tanto naturales como humanos o económicos, situa­
dos en un mismo lugar, presenta perspectivas am­
plias para la observación pluridisciplinaria. Pueden
sobreponerse varios conjuntos de objetos espaciales,
es decir geografías distintas (clima, edafología, di­
visión administrativa), de tal modo que se complete
una encuesta por medio de un inventario del medio
natural, por ejemplo. El Sistema de Información
Geográfica favorece así un conocimiento diversifi­
cado, que de otro modo quedaría preso de las car­
tografías o de diferentes disciplinas.

El SIGEF -Sistema de Información Geográfica de
la Frontera Norte- se dedica a la región fronteriza.
Desde ahora, cuenta con la información censal (para
diversas divisiones espaciales) de los once estados
septentrionales, y en el transcurso del año 1993, in­
tegrará una selección de estadísticas consideradas
adecuadas para el estudio de la migración, en toda
la República. Conjuntamente, se están abriendo -y
se seguirá haciendo- ventanas específicas de mayor
escala para estudios aplicados, en particular del me­
dio natural o del medio urbano.

El observatorio de los flujos migratorios

El observatorio corresponde, en la dimensión tem­
poral, a lo que es el SIGEF en la dimensión espacial.
Esta práctica de observación continua es común en
el campo de la meteorología o la botánica, pero más
rara en sociología o en demografía. Existe una ex­
cepción importante en lo que concierne al registro
de nacimientos y defunciones -con el cual se pre­
tende mantener al día la enumeración de las perso­
nas- pero la tarea es tan amplia que difícilmente
logra concluirse. La constabilidad de la migración
(es decir del evento y ya no del estatuto migratorio
de la población) es muy similar, salvo que implica
otras dificultades metodológicas en lo que se refiere
a la periodicidad de las mediciones y a la selección
de los lugares de observación. Estos serían innume­
rables para las migraciones internas: todos los nudos
potenciales de las redes migratorias. La tarea se sim­
plifica en el caso del paso hacia Estados Unidos,
por el hecho de que el flujo migratorio, en esa ex­
tensión árida (cerca de 3 150 km de frontera), poco
se aleja de la infraestructura de carreteras y aérea,
y cuando es clandestino, se infiltra por intersticios
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controlados por los pasadores. Estas condiciones,
que restringen el número de puntos de observación,
permitieron a dos investigadores del COLEF (Busta­
mante, Santibáñez) establecer un observatorio de los
flujos fronterizos por un periodo de un año (1993),
que se prolongará eventualmente. Así se podrán cap­
tar los movimientos del conjunto de personas -na­
cionales y extranjeras- que transitan por la frontera
terrestre para ir a Estados Unidos. También se po­
drán observar los regresos, sean voluntarios o for­
zados por la patrulla fronteriza estadounidense.

Las ventajas esperadas de este observatorio reba­
san los resultados de las encuestas clásicas basadas
en los métodos de stock, poco apropiados para medir
los flujos migratorios. En efecto, resulta un poco
vana la búsqueda de migrantes internacionales en el
universo estadístico de los censos, las viviendas y
los hogares en general. Es baja la probabilidad de
encontrar una persona con experiencia de migración
a Estados Unidos: el evento es relativamente raro
y los migrantes normalmente ausentes. Por ende, se
requieren muestras de gran tamaño.t Incluso las en­
cuestas más completas (INEGl, Gobierno de Zacate­
cas, UAZ 1992) no alcanzan una caracterización
ponderada de la población migrante. Otra limitación
de las encuestas clásicas tratando de medir la mi­
gración, radica en que la base de muestreo no define
con exactitud la población-objetivo estudiada. Al vi­
sitar las viviendas, el encuestador sólo encontrará,
en el mejor de los casos, a un migrante de regreso,
y con mayor frecuencia, a familiares del ausente que
sólo le proporcionarán una información indirecta, a
veces alterada, en cuanto a la práctica migratoria.
Es cada vez más frecuente que toda la familia se
haya ido.

Una encuesta concebida para evaluar la movilidad,
dirigiéndose al migrante mismo, permite definir un
perfil más preciso de uno y otro, el acto y el sujeto.
Se le podrá preguntar directamente al migrante el ca­
mino y calendario de su traslado, a fin de reconstituir
las rutas de la migración, localizar su origen en el es­
pacio descrito por los inventarios (de población, eco­
nómicos o ambientales) disponibles en el SIGEF.
Entonces se progresará en la definición de las redes
migratorias, de sus propiedades y de los sistemas que
organizan. Finalmente, al observar diversos lapsos de
tiempo, se descubrirán los ciclos estacionales o sema­
nales del flujo, siguiendo su evolución más de cerca.
Esta preocupación por el tiempo mejora el conoci­
miento de un fenómeno muy sensible a las coyunturas
del mercado del trabajo, a los cambios totales en las
políticas migratorias.
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Métodos

El análisis de la migración en el SIGEF

Los censos mexicanos proporcionan el número de in­
migrantes para los municipios del territorio nacio­
nal, según la entidad federativa donde nacieron y la
de su residencia en 1985. En ambos casos, sólo se
da una estimación de la migración acumulada, sin
especificar su frecuencia, recorrido y calendario. 10

Sólo se puede reconstituir la emigración por estado
o entidad federativa, y no por municipio, ya que no
se les pregunta a los individuos su lugar de origen.
Al encontrar a los migrantes en su nueva ubicación,
los censos mexicanos no toman en cuenta el éxodo
hacia el extranjero.u El cálculo indirecto del saldo
migratorio, obtenido por deducción entre el balance
de nacimientos/defunciones y el crecimiento inter­
censal, requiere una calidad excepcional de todos los
censos y registros civiles. Un error debido a una
mala cobertura, por mínimo que sea, será contabi­
lizado como saldo migratorio; ahora bien, tal incer­
tidumbre, frecuente en las pequeñas unidades
administrativas tratadas por el SIGEF es inaceptable.'
Se han elaborado estimaciones indirectas de la mi­
gración Ilegal," pero solamente para el censo de
1980, y su credibilidad equivale a las hipótesis que
las fundamentan; de ninguna manera pueden susti­
tuirse a una medición directa y actualizada de los
flujos migratorios.

El SIGEF proporciona una valiosa ayuda en el es­
tudio de la migración, al permitir el análisis con­
junto de las estadísticas de stock y de las que
proceden del observatorio de flujos. Se considera
esta complementaridad en diversos aspectos.
1. El SIGEF contará con una descripción detallada de

las zonas de expulsión, y de recepción, ya que
reunirá la información censal tanto mexicana
como estadounidense.V La indagación de diver­
sas coberturas geográficas permitirá conocer el
contexto territorial del éxodo, sea económico O

ambiental. Así se determinará más fácilmente, por
ejemplo, cuándo tal zona de expulsión está en des­
ventaja por sus condiciones naturales (sequía,
erosión) o bien tiene un crecimiento demográfico
que rebasa las capacidades del mercado local del
trabajo.

2. Basta con que se disponga de una buena evalua­
ción de la migración internacional, por medio de
fuentes no censales (como el observatorio) y de
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una geografía demoeconómica14 de los recorridos,
para que se abra la posibilidad de una modeliza­
ción espacial del fenómeno: topología de las
redes, análisis estadístico multivariado. Si funcio­
na durante suficiente tiempo, el observatorio
ofrecerá una perspectiva diacrónica para medir los
flujos, misma que podrá ser reubicada en la diná­
mica regional.

3. Un conocimiento elemental pero exhaustivo del
espacio demográfico (proporcionado por el análi­
sis de los censos) ayuda a ubicar, y luego
generalizar, los estudios en profundidad pero pun­
tuales que tratan de la migración (o de su
coyuntura) para una población particular. Algunos
trabajos del ORSTOM en México, numerosos estu­
dios regionales mexicanos y norteamericanos,
diversas encuestas estadísticas locales, ayudarán
entonces a profundizar en forma útil nuestro cono­
cimiento de la realidad migratoria, gracias a los
instrumentos estadísticos de su generalización que
ofrece el SIGEF.

4. La caracterización de los migrantes entrevistados
en el momento de cruzar la frontera merecerá un
cotejo con la población de origen. Esta compara­
ción de las medidas del observatorio con los
inventarios demoeconómicos espacializados
representa una alternativa para ponderar los flujos
territoriales de la migración. El muestreo de la
encuesta se beneficiará con una revisión en estos
términos.

Metodología de la encuesta sobre flujos

La peculiar geografía de la migración de los mexi­
canos hacia Estados Unidos -según redes estable­
cidas- permite estimar la población migrante en los
puntos de paso, más que en los lugares fijos de su
residencia. Este enfoque es original en su método
(registrar poblaciones móviles), pero también porque
intenta suministrar una información novedosa, o
cuando menos que nunca se ha producido en toda
la región fronteriza con el debido rigor estadístico:
• Una estimación del volumen de flujo con sus va­

riaciones en el tiempo.
• Una caracterización de los migrantes.
• Una descripción de la red migratoria: configura­

ción de las rutas, intensidad de los regresos...

El muestreo se regula en función de ambas escalas
de la migración -espacio y tiempo---; se adoptó la
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puestas. Pero, dado que pasan por ese lugar personas
que no pertenecen a la población objetiva del es­
tudio (turistas o visitantes, residentes de la localidad
o estudiantes, etc.), conviene hacerle a cada indi­
viduo seleccionado una pequeña serie de preguntas,
en función de las cuales se decidirá su integración
a la población-objetive de los migrantes. Este "fil­
tro" se resume en el diagrama B.

Mtivode la
estancia en

Estadas
Unidas:
trabajo.

~de

errpleo.
negocias

Taquillas de
entregadel
equipaje

Mtivode la
estancia en

Estadas
Unidas:
eslI.dias,

turisrro. paseo.
corrpas, visita

a farriliares.
visitaa arTigos

Retención de
la poblaciÓ'l

rrigrante.
regresos

voh.lltarias

Sorteode las
unidades

espaciales

Olas
Ciudades
frooterizas

Sorteode las
unidades

lerrporales

técnica de conglomerados para reducir los costos de
la encuesta.

La franja fronteriza, utilizada por la casi totalidad
de los mexicanos en camino hacia Estados Unidos,
se divide sucesivamente en regiones, en las cuales
se seleccionan ciudades; luego se obtienen áreas de
muestreo que corresponden, en general, a las termi­
nales de las redes de transporte (de carreteras, aé­
reas, ferrocarrileras ... ). El último estrato está
integrado por sitios de inventario, normalmente los
accesos a terminales, taquillas de venta de boletos,
lugares de entrega de equipajes, etc. A cada unidad
espacial, se le confieren ponderaciones estimadas a
partir de fuentes estadísticas existentes; por ejemplo,
la de las ciudades procederá de la Encuesta de Tra­
bajadores Inmigrantes Devueltos de Estados Uni­
dos (ETIDEU), realizada por el Consejo Nacional
de Población en 1984. Gracias a ella, se sabe que
el 51 % de la migración internacional pasa por Ti­
juana, el 4.3% por Mexicali, el 17% por Ciudad
Juárez, el 7.6% por Nuevo Laredo, el 0.64% por
Matamoros y el 19% por otros lugares. Las proba­
bilidades de selección para las subdivisiones del
universo (como la ponderación de una terminal de
autobuses en el conjunto regional) tendrán que de­
terminarse en el mismo sitio, mediante enumera­
ciones específicas.

Ciertas horas de la jornada (las primeras de la
noche), ciertos días de la semana (de viernes a do­
mingo, en el caso de Tijuana) son más propicios
para cruzar la frontera clandestinamente. Tomando
en cuenta esas variaciones, la división del tiempo
para fines de muestreo considerará los ciclos es­
tacionales o cotidianos del flujo. También se atri­
buirán ponderaciones a esas unidades de tiempo,
en combinación con las de los puntos de encuesta,
para inferir las medidas al conjunto de la pobla­
ción-objetivo, y luego estimar el volumen de los
flujos. Evidentemente, esta evaluación s610 tendrá
validez para una unidad de espacio-tiempo deter­
minada: un migrante que fue dos veces a Estados
Unidos será doblemente censado, si se considera
el año como periodo de referencia. Veamos en esta
elección el afán de dar cuenta de la realidad mi­
gratoria de la región, en la cual los vaivenes son
numerosos.

Dos entrevistadores efectúan la encuesta en cada
unidad espacio-temporal. Uno cuenta las personas
que pasan por el lugar seleccionado, el otro aplica
el cuestionario según un modo aleatorio metódico.
Así se conoce la representatividad del sujeto entre­
vistado y el peso que se les puede atribuir a sus res-
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Filtros del flujo de pasajeros para
encontrar la migración

Cabe notar que este método implica una selección
acertada de los lugares de encuesta. Todos deben ser
fácilmente delimitados y suficientemente estrechos
(una puerta, un acceso) para permitir la enumeración
precisa de los individuos, suponiendo que el flujo
transcurre hacia una sola dirección a la vez. Esto
puede significar que los puntos de observación serán
distintos, según se quiera aprehender a los indivi­
duos que llegan a la ciudad con intenciones de cru­
zar la frontera hacia Estados Unidos, o bien a los
que regresan de ahí. También será necesario que to­
dos los instrumentos de la encuesta se adapten al
hecho de que involucra unidades en movimiento; los
filtros utilizados y las variables censadas tendrán
una referencia espacio-temporal precisa, para aso­
ciarse, durante el análisis, con las características de
los flujos (trayecto, frecuencia de los regresos, et­
cétera).

Una investigación imprescindible

Podemos estar seguros de que la delicada cuestión
migratoria ocupará, durante mucho tiempo todavía,
una posición céntrica en las relaciones bilaterales
entre ambas naciones, que están preparando su in­
tegración económica. Con demasiada frecuencia se
negocian los conflictos de interés sobre bases esta­
dísticas unilaterales: las del servicio norteamericano
de Inmigración y Naturalización, principalmente.
Por lo tanto, la observación continua de la migración
internacional resalta con primordial relevancia, tanto
en el plano político como en el académico. Pues el
movimiento discreto de los capitales preocupa me­
nos que el de los trabajadores mexicanos, cuyo re­
clutamiento pueda competir con la mano de obra
estadounidense en su propio mercado de trabajo, en
los sectores dominantes de la industria que los em­
plea (automóvil, confección, electrónica). La situa­
ción ejemplifica a tal grado la economía mundial en
vías de integración, que los métodos de medición y
análisis aquí innovados, podrán compararse de ma­
nera útil con otras situaciones similares entre Eu­
ropa, sus regiones más desprovistas, y Africa.

Notas

1 Instituci6n académica y de enseñanza superior, dedicada al es­
tudio de los fen6menos fronterizos. El COLBP (siglas del
Colegio de la Frontera Norte) se ubica en el punto de paso
más utilizado por los migrantes hacia Estados Unidos (Tijua­
na), y dispone de una oficina en cada una de las principales
ciudades fronterizas. Un equipo de investigadores y técnicos
del OR5TOM trabaja con el COLBP.

2 . En general, se especifica la red de que se trata, red de ca­
rreteras, ferrocarrilera, de telecomunicaci6n..• Esto significa
que la mayoría son instrumentos técnicos. Pero presentan cier­
tas constantes comunes de topología y funcionamiento, que
justifican la conceptualización.

3 Esto parece desprenderse de las obras especializadas: véanse
Griffith D.A. y R.D. MacKinnon (Eds.) 1981 - Dynamic Spa­
tial Models. Sijthoff y Noordhoff, Alphen aan den Rijn,
Rockville.

4 Delaunay D. 1989 - Espacios demográficos y redes migrato­
rias. In Le6n J., A.L. Moya y P. Peltre Flujos demogréficos
en el Ecuador: 71-98. Corporaci6n Editora Nacional. Quito.

5 Basándonos en los elementos enunciados por Dupuy, y agre­
gando observaciones referentes a la demografía. G. Dupuy
1985 - Systeme8, réseaux et terrltoires, Principes de réseau­
tique terrltoriale. Presses de I'Ecole Nationale des Ponts et
Chaussées, París, 161 p.

6 Area Geográfica y Estadística Básica, unidad espacial básica de
los censos mexicanos de poblaci6n. Su dimensión es comparable
a la de los Census Tracks estadounidenses, y cuando el INBOI

pone esta informaci6n a disposici6n del público, se observan
los mismos cuadros estadísticos que para los municipios.

7 El INBOJ otorga una informaci6n censal básica (unas treinta
variables por el momento) para todas las localidades mexi­
canas de más de tres habitantes (restricci6n impuesta por la
regla de confidencialidad), así como los datos geográficos co­
rrespondientes. De inmediato se obtiene su cartografía, a
reserva de posibles errores en la localizaci6n

8 La informaci6n estadística publicada por municipio es la más
completa, aunque no utiliza todas las informaciones producidas
por el censo. El acceso a los registros censales permitirla afinar
el análisis en forma apreciable; por ejemplo, se podría conocer
la natalidad o la educaci6n de las poblaciones inmigrantes en
comparaci6n con las poblaciones nativas de la regi6n fronteriza.

9 Para entrevistar a cien personas con un pasado de migraci6n hacia
Estados Unidos, se considera que hay que visitar mil viviendas.

10 Todos los desplazamientos desde el nacimiento (o desde 1985
para la última residencia) cuentan como un solo evento. La
partida es cancelada cuando interviene el regreso; se desco­
nocen las migraciones intermedias.

11 Los censos estadounidenses no exponen con detalles la pro­
vincia o regi6n de origen de sus inmigrantes. solamente su
país de procedencia.

12 Corona Vázquez R. 1987 - Estimaci6n del número de indo­
cumentados a nivel estatal y municipal. Aportes de
investigación 18. UNAM, Centro Regional de Investigaciones
Multidisciplinarias. 81 p. Y anexos.

13 Los censos mexicanos ya se integraron en el sistema de in­
formación, y los datos estadounidenses se incluirán muy
pr6ximamente, en cuanto estén disponibles al nivel de desa­
gregaci6n espacial indispensable.

14 La encuesta de flujos en la frontera permite interrogar al mi­
grante sobre su trayecto, anotando solamente los lugares
donde ejerci6 una actividad remunerada.
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"Guiño" de un geógrafo a un

programa interdisciplinario

Jean-Yves Marchal*

En referencia al programa presentado anteriormente
en esta revista, bajo el título "Transformaciones de
la vida rural y políticas agrícolas (Tamaulipas y Ve­
racruz): un programa de investigación", Trace, junio
1991, 19: 46-52, y en particular al párrafo intitulado
"...En interdisciplinaridad", se narra la vivencia de
una investigación, al cabo de dos aftoso El nombre
exacto del programa es "Transformaciones de la
vida rural y nuevas configuraciones del poder local
en el Golfo de México: un estudio comparativo".'
Decidimos aquí no presentar el contenido del estu­
dio, sino más bien relatar los enredos de la inves­
tigación interdisciplinaria.

Seis investigadores dedicaron su tiempo al pro­
grama, tres geógrafos, una antropóloga, un polité­
logo y un historiador. Esta es la percepción de uno
de los geógrafos, cuyas opiniones quedan bajo su
exclusiva responsabilidad, principalmente en rela­
ción con el punto de vista antropológico.

• Geógrafo del ORSTOM. Investigador invitado del Centro de Es­
tudios Sociológicos (CRS), El Colegio de México.

1 El equipo está integrado por Nelson Minello Martini y Arturo
Alvarado Mendoza, investigadores del Centro de Estudios Jo­
ciológicos (CRS), de El Colegio de México; por Marielle Pépin
Lehalleur y Marie-France Prévót-Schapira, del Centre de Re­
cherche et de Documentation sur I' Amérique Latine (CRRDAL),

del CNRS, y por Odile Hoffmann y Jean-Yves Marchal, miem­
bros del Departamento "Medios y Actividades Agrícolas"
(MAA), del ORSTOM.
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Restrospectiva

Cierto día, a finales de 1990, después de habernos
identificado y llenado una solicitud de audiencia en
el ayuntamiento de Tuxpam (norte de Veracruzj.'
empujamos una puerta acolchada para entrevistarnos
con el presidente municipal, un señor de edad avan­
zada, expresándose en forma elegante, vestido de
traje y sentado detrás de un gran escritorio rodeado
de estantes con libros. Quería comunicarnos algunos
nombres y direcciones, y recomendarnos con ciertas
personalidades del lugar: la bibliotecaria municipal;
un ingeniero agrónomo que trabajaba para un banco
de renombre; el capitán del puerto; y el superinten­
dente de Pemex. La conversación se desarrolló con
cortesía en la atmósfera tranquila de su oficina, a
pesar de que mucha gente lo estuviera esperando en
el silencio de los corredores. Una hora más tarde,
se marchaba para asistir a una reunión con el go­
bernador en ' Xalapa.

Unos días antes, nos encontrábamos en Alamo,
ciudad situada a menos de una hora en coche de
Tuxpam, en las mismas circunstancias: presentándo­
nos y explicándole al presidente del ayuntamiento
local la finalidad de nuestra investigación. El am­
biente era totalmente distinto. En el barullo del pri­
mer piso del edificio, abierto a los cuatro vientos,
muchas personas empujaban la puerta de la oficina
del presidente municipal, sin haberse presentado

2 La ciudad de Tuxpan puede llevar el nombre de Tuxpam, en
lenguaje poético. Así lo usan los escritores de la Huasteca,
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para ser recibidas. La secretaria, sonriente y amable,
nos invitó a pasar, sin más protocolo. Nos rogaron
tomar asiento un poco al margen del movimiento que
llenaba la oficina. Un hombre bigotón, de gran pres­
tancia, la guayabera tensa sobre el vientre y con bo­
tas, nos indicó esperar, con una sonrisa acentuada
en honor de la dama antropóloga que yo acompa­
naba. Era el señor presidente. Estaba hablando por
teléfono, arreglando un malentendido publicado en
la prensa local; nos hizo senas de esperar un mo­
mento. Luego, de pie frente a nosotros, nos dirigió
finalmente la palabra, recargado en su escritorio.
"Estoy con ustedes. ¿Qué preguntas gustan hacer­
me?" Al principio, nos tomó por "gringos". Después,
no dejó de jugar el papel del que manda en el lugar,
y tenía respuesta para todo. "Sí, todo está bien. No
aquí no hay problema. Aquí todo el mundo se en­
tiende, entre ganaderos, gentes de Pemex y ejida­
tarios. Sí, la naranja deja. Todo va bien en Alamo."

Medio comerciante, medio aventurero político, el
presidente municipal insistía en tranquilizarnos. Nos
firmó un salvoconducto. "Uno nunca sabe" y parecía
gozar con delectación del mandato que sus allegados
le habían otorgado. Su ciudad y su municipio "fun­
cionaban". Había dinero fácil de ganar y para todos.
Deseaba compartirnos cierta idea de prosperidad del
campo y de su pueblo; o algo así.

El hecho de que un geógrafo haya anotado esas
impresiones en su libreta de apuntes (y por más fu­
gitivas que hayan sido, no dejan de ser reveladoras),
demuestra sin lugar a dudas que no investigaba en
forma aislada, sino bien acompañado, por la antro­
póloga. De lo contrario, ¿para qué acudir a las ofi­
cinas? Vale más la pena recorrer el campo, con
mapas y fotos aéreas en la mano, platicar con los
campesinos que se encuentren, y medir el espacio
ocupado por tal o cual actividad. Es mi oficio; lo
conozco y podría enseñarlo, Pero se trataba de un
estudio pluridisciplinario del cual yo formaba parte.
La antropóloga se esmeraba en examinar los mapas
e interpretar los paisajes al aire libre, y el geógrafo
en entrar a las oficinas, para encontrar y escuchar
a los que toman las decisiones fundamentales para
el lugar. No sólo eran los .presidentes municipales.
También habíamos visto y teníamos que visitar a
otras personas reconocidas como "importantes" por
unos y otros. Desde el presidente de la Asociación
de Ganaderos, el de la asociación de citricultores,
los gerentes de jugueras y empacadoras hasta los
transportistas y los exportadores, íbamos a conocer
y escuchar a un amplio abanico de personas. Se tra­
taba, en tales circunstancias, de vislumbrar la estra-
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tegia de los actores, de los que crean o administran
las disparidades locales, los dominios y las depen­
dencias. En calidad de geógrafo, escuchaba y tomaba
notas, aunque no fuera totalmente asunto mío. Pero
estaba contento de compartir mi geografía, apren­
diendo un poco de antropología.

Trabajo de campo y conocimiento de la
región

En primera instancia, creíamos que los dos muni­
cipios de Tuxpam y Alamo eran hermanos y cons­
tituían una sola entidad en el marco de la región
económica del norte de Veracruz. Por eso nos re­
feríamos a "la región Tuxpam-Alamo" como a un
conjunto homogéneo de espacios.

Nos equivocamos. Existe un límite entre ambos
municipios, dividiendo, como en un cuadro de dos
hojas, el espacio que se despliega a lo largo de un
mismo río: el Tuxpan. Dos territorios contiguos pero
distintos coexisten. El paisaje lo indicaba: la encues­
ta lo confirmó por otras vías. Para descubrir esta es­
cisión teníamos que visitar el lugar, hacer preguntas;
y luego, plantearnos los problemas. La primera hi­
pótesis, procedente de la consulta de los mapas, de
los informes existentes y de entrevistas realizadas
en un primer recorrido, era incompleta, incluso fal­
sa. Ahora, (y esto implicaba ampliar el estudio y re­
considerar la argumentación de la encuesta), la
distinción entre ambos municipios parecía clara,
"normal" podría decirse. Sin embargo, la concerta­
ción en el trabajo, asociando los enfoques de la geo­
grafía y de la antropología, había sido indispensable,
para que el juego de oposición entre dos municipios
vecinos resultara evidente. Eso era bueno.

En lo que se refiere a la organización del espacio
en las vertientes de la cuenca del río Tuxpan, en
cuanto a sus estructuras principales, pasadas y pre­
sentes, la investigación geográfica no encontró ma­
yores problemas. Contaba con suficientes
documentos para responder a la primera parte del
programa: "Transformaciones de la vida rural, .."
Pero, como geógrafo, experimenté ciertas dificulta­
des para abordar la segunda parte del estudio: " ...
y nuevas configuraciones del poder local", que in­
daga la actualidad inmediata. Ya no se trataba de
desdoblar un mapa y observar el paisaje. Había que
empujar puertas, hacer citas, introducirse, hablar du­
rante horas en el ruido de la climatización. O sea,
el exterior y el interior de una investigación.
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Paradójicamente. cuanto más ahondaba la antro­
póloga en lo que habíamos convenido llamar "lo lo­
cal". para saber quien "mueve los hilos y quien no
los mueve". más se remitía el geógrafo a un espacio
globalizador cada vez más amplio. marcado por la
actualidad mexicana obviamente. pero que abarcaba
a veces la totalidad del conjunto norteamericano. se­
gún las ramificaciones comerciales consideradas: la
naranja. el jugo de fruta. el ganado en pie o la carne
congelada.

En otros términos y tomando un ejemplo, le in­
cumbía al geógrafo averiguar la razón de la impor­
tancia de los naranjos. compitiendo con los
pastizales, en un territorio dado. En este aspecto, sa­
biendo combinar la observación directa que ofrece
el paisaje. la ensefianza que proporcionan las anti­
guas fotografías aéreas, las opiniones de los agri­
cultores y la información recopilada en la Comisión
Agraria (la distribución del espacio entre propiedad
social y privada), la investigación geográfica pudo
avanzar bastante rápidamente, a pesar de que no era
simple; y logré plantear una serie de cuestiones.
Luego sólo me restaba. con una buena dosis de pa­
ciencia, sumar las hectáreas, situarlas en el mapa.
relacionarlas con los diferentes tipos de suelos. los
lugares de comercialización y los ejes de transporte.
y finalmente. establecer las comparaciones entre un
lugar de producción y otro.

Pero. se requiere otra metodología de investiga­
ción en el medio rural, complementado la mía. y que
implica otras habilidades. para descubrir de qué ma­
nera intervienen los circuitos bancarios en el segui­
miento de la secuencia productiva (préstamos
agrícolas y seguros). de qué libertad de iniciativa
local goza una asociación de productores. tomando
en cuenta el peso político de su presidente. y 'para
intentar comprender porqué tal sindicato está a fa­
vor. o no. de la producción de tabaco. cuando suelos.
lluvias y técnicas se conjugan para favorecer altos
niveles de rentabilidad.

Interpretar

El riesgo. cuando sólo se considera lo que se mueve
y puede medirse en el espacio (cosa que sabe hacer
el geógrafo). consiste en restringir el ámbito de la
investigación a la dimensión de unas cuantas uni­
dades municipales contiguas; éstas forman un
"país", un "terruño" (en el sentido de "porción de
región presentando rasgos homogéneos") que intento
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relacionar con un entorno más global. De este modo,
prosiguiendo con los ejemplos. puedo analizar la su­
perficie abarcada por las huertas de cítricos, ubicada
en cierto contexto, en el que un tejido de ramifi­
caciones comerciales vincula el lugar observado con
otros lugares de producción frutícola, a partir de la
intervención de diversos factores (ciclos de produc­
ción de temporal. precios de compra y movimiento
de mano de obra). Puedo también, en base a una nue­
va escala de estudio. relacionar la constelación for­
mada por los lugares de producción con la que
constituyen las ciudades consumidoras de frutas
frescas. así como la de las fábricas de transforma­
ción y de los mercados "del Norte", los de "la gran
América".

Dicho de otro modo, el geógrafo no es del todo
ese individuo que se complace en lo irreductible­
mente particular, al grado de descartar la investiga­
ción de algunas leyes de funcionamiento que tengan
que ver con el espacio de su estudio. De acuerdo.

Resulta de por sí instructivo. desde el punto de
vista del despliegue de las escalas de observación.
asimilar las informaciones arriba mencionadas. Sin
embargo. a pesar de todos los esfuerzos desempe­
fiados. sigue incompleta la representación del espa­
cio observado. en forma preferencial de mapas
detallados o croquis esquemáticos, a veces muy car­
gados de flechas y tramas, y que entregan por lo
tanto un mensaje enmarañado, difícil de descifrar.

El tándem geógrafo-antropólogo se reveló eficaz
para darle mayor consistencia a la reseña de la re­
alidad, procurando acercarse más a la "complejidad"
local o regional. La alianza entre ambas disciplinas
permitió no encerrarse en una sucesión de monogra­
fías. Juntos, los investigadores aprendieron a reco­
rrer rápidamente el espacio. objeto de estudio, lo
cual permitió identificar, en un tiempo récord, las
regularidades y tendencias económicas, sociales y
políticas significativas del conjunto regional obser­
vado. No existía, en ese tiempo de la encuesta efec­
tuada en común, ninguna escisión entre ambos
enfoques. La antropóloga indagaba las relaciones en­
tre individuos y sociedad, ofreciéndole al geógrafo
la posibilidad de comprender mejor las cuestiones
de actualidad: noticias anunciadas en la radio y en
los periódicos, sin previsión clara de las consecuen­
cias que podrían resultar; afirmaciones políticas de
hoy, olvidadas mañana; decisiones económicas que
provocan el desbarajuste de todo un sistema esta­
blecido sin previo estudio de impacto, apoyo finan­
ciero otorgado un día a tal rama de la producción
y retirado al día siguiente, etc. La actualidad
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política, y por ende social y económica, que siempre
procede desde arriba (aunque se trate, en México,
de una federación de estados) se presta difícilmente
a una interpretación simple de sus implicaciones a
nivel local. Miles de familias campesina viven a la
expectativa del mañana, según las eventuales con­
secuencias que pudieran generar ciertos decretos
presidenciales, en los distintos niveles de decisión,
de arriba hacia abajo. Por lo tanto, resulta muy va­
lioso, en este embrollo de decisiones e interpreta­
ciones, contar con una habilidad que el geógrafo no
siempre puede manejar en su totalidad. La antropó­
loga ayudaba a discernir, en el enredo de decisiones
tomadas, las variables que debían integrarse en el
estudio de lo local. Todo iba lo mejor posible en
el mejor de los mundos de la investigación.

000

Así, desde esta perspectiva, la Historia parecía
simple. Logré entender, con algunos puntos de refe­
rencia que permitían explicar la política agrícola de
los dos últimos mandatos presidenciales (o sea un
lapso de doce aftas), la importancia de ciertas es­
tructuras del campo actual, en función de los avan­
ces o retrocesos de tal línea productiva fomentada
por la política gubernamental, o asumida por los po­
deres locales, según los momentos.

Pero, además, resultaba "reconfortante" para el
geógrafo el hecho de que ni él, ni la antropóloga,
ni ambos juntos, uniendo sus conocimientos, podían
responder a ciertas preguntas, como por ejemplo:
¿cómo saber si los ejidos observados hoy en día ten­
drían el mismo aspecto dentro de cinco aftas, des­
pués de la reforma al artículo 27 de la constitución?
¿Quién podía garantizar que los actuales productores
de naranja, hijos de obreros afiliados al sindicato de
las secciones petroleras de hace 50 aftas, seguirían
(como lo hacen desde hace poco tiempo) controlando
los circuitos de comercialización, interviniendo in­
cluso en la distribución de los impuestos sobre el
transporte? ¿Qué esperanza de vida podía tener tal
asociación que se empeña actualmente en adminis­
trar su propia fábrica de jugo de fruta, cuyo pro­
ducto, depositado en almacenes frigoríficos, se
vende en función del precio anunciado, por fax, des­
de las plazas extranjeras?

Lo social era la clave del asunto. El geógrafo ha­
bía tenido que "socializarse", si no quería quedarse
solo frente a sus mapas temáticos, con su enfoque
basado en los espacios, los cuales, a pesar de ser
satisfactorios cuando logran dar cuenta de cierta di-
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námica reciente, no "hablan" suficientemente de lo
que está gestándose y de lo que será el mañana, Ha­
bía puesto gran empeño en caminar en equipo y se
sentía bien.'

Esto es, en resumidas cuentas, una manera de
abordar en dúo una realidad movediza. Distaba mu­
cho aún de hablar un mismo lenguaje, el de la "an­
tropología del espacio" (no he dicho del "espacio
de la antropología"), pero estábamos acercándonos
a ello, creíamos. Hoy en día, estamos más alejados,
porque, después de la etapa del trabajo de campo,
surgió una dificultad "insoslayable": faltaba escribir.

Acerca de la dificultad de redactar
conjuntamente

Hay que relatar la investigación emprendida, y para
eso, construir un plan común de redacción. Pero ¿de­
bemos escribir juntos, siempre en dúo, o más nu­
merosos aún, porque "lo que los habitantes no
cuentan, lo dice el paisaje" y viceversa? Lo suficien­
te para complementarnos, desde luego, pero también
para oponernos. Pues la antropología hace obvia­
mente hincapié en el poder local, mientras que la
geografía recalca más las transformaciones de la
vida rural. Esta famosa interdisciplinaridad, esa fa­
bulosa mezcla de géneros, no pueden lograrse en la
ingenuidad y la costumbre del oficio que cada quien
piensa dominar. Hay que saber escuchar, a veces
sonreír de las trampas que ponen los colegas, sonreír
también de sus manías, y escribir lo que uno sabe
escribir, esforzándose en seguir un plan y aceptar
un consenso. Aquí tocamos el fondo del problema
de la interdisciplinaridad: saber innovar.

Al final de la encuesta, ¿debíamos encontrarnos
o separarnos? ¿Cómo ir más allá? ¿Puede la antro­
póloga, quien explora la sociedad en todos los sen­
tidos, aceptar que el geógrafo (solo ...) le confiera
importancia a los que individualiza el espacio, a lo
que constituye la identidad de un lugar (estructura
y coherencia) o bien a lo que determina su perte­
nencia a otros conjuntos, tomando en cuenta la po­
sición que ocupa este lugar? En esta fase del estudio,

3 El lector notará que la exploración conjunta de la antropología
y la geografía acapara toda la atención, aun cuando la politología
y la historia figuran también en el abanico de disciplinas com­
prometidas en la investigación común. El caso es que la geografía
se entiende con medias palabras, y, a veces, incluso en el mayor
silencio, con esas dos disciplinas. ¿En complicidad, sin duda?
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la antropóloga y sus asociados, historiadores y po­
litólogos, están a punto de acusar al geógrafo del
peor pragmatismo (lo cual dejaría suponer que ca­
rece de ideas), cuando éste contesta que se abstiene
de sostener ideas preconcebidas y pretende no tener
nada que decir hasta que se señale lo que diferencia
e individualiza una configuración local con relación
a otra. Que vaya a evaluar in situ la disparidad de
los lugares, dentro de lo que parece, en primera ins­
tancia, regularidad de un espacio que va más allá
de esas configuraciones y las agrupa; lo que carac­
teriza la posición, le confiere coherencia con res­
pecto a las redes y relaciones. El geógrafo necesita
entender primero, para luego reportar en forma in­
teligible lo que ha visto y medido. Entonces, ¿prag­
matismo antes de interpretar? Y ¿por qué no?

A su vez, juzga a la antropóloga y a sus acólitos
muy "flotantes" en cuanto a la definición que pre­
sentan del "poder local" y de la sociedad civil. ¿Bas­
tonazos y cada uno en su casa?
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Además, tan pronto como decidimos escribir un
libro en común, cada uno quiso que el otro escri­
biese como él, lo cual generó ineluctablemente una
serie de desacuerdos, o, en el mejor de los casos,
malentendidos. Para relatar este problema, permítan­
me utilizar por un instante la terminología cinema­
tográfica, porque la escritura, este reporte de la
investigación, puede compararse con una "adapta­
ción", cierta lectura de la realidad. La escritura rep­
resentaría el acuerdo entre el investigador y el
medio estudiado, una realización, un relato.

En nuestro equipo, cada investigador "adaptó" su
objeto de estudio en función de un "reparto". Res­
pondió a la propuesta de un "productor" (el jefe de
proyecto y el organismo del cual depende) para tra­
bajar en el marco de un "programa". Sin embargo,
cada uno concibió su "guión" a partir de su propia
libertad, como condición sine qua non de su trabajo.
Luego, este guión pudo cambiar previa ubicación de
las primeras locaciones, encuadres y realización de
las primeras tomas.

En consecuencia, las reuniones periódicas, cele­
bradas a lo largo de esos dos años, para coordinar
las adaptaciones, fueron delicadas. Ciertos guiones
competían, otros no convencían para nada. Por otro
lado, la corrección de un guión a partir de las apor­
taciones de los otros investigadores, resultó un ver­
dadero lío, ya que un investigador no sabe efectuar
la investigación de otro, aunque exista amistad, to-
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lerancia, e incluso complicidad, tampoco puede re­
alizarla como los demás. Entonces, para que el equi­
po siga trabajando, cada quien especificó cierta
cantidad de "escenografías" a sus colegas, mante­
niendo a sabiendas la imprecisión, para procurar no
ir a lo esencial, evitando decirles no a los demás;
lo que hubiera provocado la disolución del equipo
de filmación y la gran ira del o de los productores.

Nuestros "no tengo tiempo" así como la manera
de cada quien de abordar, ver, y saber reconocer la
realidad diferían. Parecería que, a pesar del paso de
los años y de las experiencias vividas en común, no
existiera ninguna originalidad ni milagro en el tra­
bajo interdisciplinario.

Tuvimos que admitir las cosas como son y esta­
blecer un nuevo contrato: en base al hecho de que
cada uno detenta su propia libertad, se tomaron en
cuenta todos los guiones, yuxtaponiéndolos en un
conjunto. Dicho de otro modo, cada investigador se
comprometió, en lo sucesivo, a lograr su película,
de la cual asumía la plena respcnsabilídad: esto sig­
nifica un contrato más simple, en todo caso menos
presuntuoso con relación al proyecto inicial. Pero
también una desviación. Lo que yo escribo no res­
tituirá lo que los demás sintieron. Sin embargo, ten­
go ganas de que resulten satisfechos de la película
que les voy a presentar. Ya no estoy realizando una
película con mis colegas, sino que me conformo con
un guión que obtuvo la aprobación de cada uno, lo
sigo.

¿Cómo hubiéramos podido hacerle de otro modo,
después de dos años de intensos esfuerzos?

Opiniones de unos y de otros

Dado que no puede efectuarse la suma interdiscipli­
naria de una interpretación social, cultural, política,
económica y de los espacios, acordamos que cada
uno debía "comprometerse a tratar las cuestiones ar­
gumentadas colectivamente, a utilizar los conceptos,
indicadores y términos en torno a los cuales existía
el consenso": Sin embargo, a pesar de que se admita
que todos los investigadores comparten un conjunto
de conocimientos comunes interactuando, resulta
complicado adecuar los puntos de vista y la cohesión
en una misión delicada.

Por su parte, el geógrafo intenta "captar las es­
tructuras de organización, los elementos estables y
las tendencias profundas del cambio, en detrimento
del análisis de coyunturas cuyos elementos, de corta
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duración, deben utilizarse, según él, con modera­
ción. Piensa que es mejor esbozar en forma apro­
ximada lo que será mañana el espacio estudiado, que
describir con precisión su apariencia de hoy en día
(la cual, de todos modos, ya es de ayer)" (M.G.M.
1991). Al fin y al cabo, y desesperadamente, el geó­
grafo ya no entiende muy bien a sus colegas, en el
momento de la redacción colectiva. Les reprocha no
analizar el contenido del espacio ni la relación con
el espacio, sino devolverse la pelota discutiendo de
asociaciones, agrupaciones, sindicatos, líderes y de
los que toman las decisiones, incluso los resultados
electorales. Le cuesta trabajo admitir que los perió­
dicos representen un "campo de encuesta" para
ellos. El geógrafo considera que esto es muy efíme­
ro. Porque la crónica de las declaraciones que lee­
mos en los periódicos, aunque lleguen, o no, a
concretarse en hechos y gestos, está repleta de tram­
pas. "Se requiere tener perspectiva para juzgar la ac­
tualidad; muchas veces, ésta sólo expresa las crisis
agudas de males más profundos pendientes" (Vaisse
1991). Piensa que la información en caliente puede
favorecer el error de juicio, a partir de la lectura
de datos apegados a los sucesos e incompletos, que
día a día se difunden, reportando una situación fluc­
tuante, evolutiva. "Apenas ha tenido uno el tiempo
suficiente para evaluar la situación del lugar cuando
cambió; para registrar un argumento cuando se de­
bilita· su fuerza; para concentrar la atención en el
punto crucial cuando surge otra prioridad" (lbid.
1991). Las noticias cotidianas se entrechocan, con­
tribuyendo más en incrementar la incomprensión de
los acontecimientos que en fomentar su claridad y
la coherencia de los hechos.

Actualmente, la antropóloga está redactando; el
geógrafo también; seis investigadores están redac-

tando para responder a un calendario anunciado.
Pero, ¿Por qué no ir más allá de la suma de nuestros
estudios, cuando logramos en el campo encontrar­
nos, tratarnos de igual a igual, con riesgo de ara­
ñarnos? Porque cada uno defiende su escritura y su
libertad de escribir en función de su propia disci­
plina. Cada uno se afianza a sus bases, cuando los
programas interdisciplinarios están de moda desde
hace diez años, e incluso reciben financiamientos
prioritarios.

¿Qué es la interdisciplinaridad, exactamente?
¿Cuánto tiempo necesitaremos todavía para alcanzar
una escritura única? ¿El mismo que quizá requiera
la llegada de investigadores jóvenes, formados de
otro modo que nosotros, en las universidades? Pero,
¿por quién, entonces? Hoy en día, después de dos
años de trabajos en común, defendemos la riqueza
de cada enfoque. ¡Qué vivan las disciplinas pues y
que nos sigan enseñando sus habilidades y puntos
de vista! Juntos orquestamos una mala sinfonía.
Pero, toque entonces cada quien su fragmento con
sus instrumentos y su sensibilidad, en un mismo con­
cierto.
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